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Nos es grato presentarles esta segunda edición 

de Integralidad del año 2014.  En esta edición 

les ofrecemos cuatro artículos que esperamos 

los puedan desafiar a seguir reflexionando y 

trabajando para el reino de Dios.   

 

El primer artículo, por Tito Paredes, nos guía 

por una serie de hipótesis de trabajo para 

comprender y enmarcar la misiología de la 

Fraternidad Teológica Latinoamericana (FTL).  

Estas pautas son importantes y de gran ayuda 

para poder entender de qué trata y a que aspira 

la misiológia de la FTL; este artículo sigue 

vigente a pesar de haber sido escrito en 1995, 

con motivo de los 25 años de vida de la FTL.   

 

El segundo artículo, por Rafael Pola, nos 

presenta un diagnostico de los problemas 

principales de las grandes urbes, como México 

D. F., y los desafíos que estas presentan.  Pola 

utiliza el tercer Isaías para hacer una relectura 

de lo que significa la misión de Dios en la 

ciudad,  concluyendo el artículo revisando y 

discutiendo algunos aportes a la misiología de 

la ciudad en América Latina.   

 

El tercer artículo, por Martín Ocaña, nos ofrece 

una crítica sobre la teología de la prosperidad y 

sus bases ideológicas.  El autor arguye que toda 

teología necesita de una ideología.  Sin 

embargo, esto de por si no es malo, el 

problema radica en no reconocer la influencia 

de esta y no poder autocriticarla.  La teológia 

debe ser sometida constantemente a un exámen 

crítico, nos dice el autor.   

 

Por último, Horacio Piccardo nos presenta un 

artículo sobre la teología de los usos del 

lenguaje.  El desarrolla un trabajo que analiza 

el uso del lenguaje antes y despúes de la caída, 

y su valor espiritual.  Nos presenta ciertas 

recomendaciones bíblicas y prácticas de como 

usar el lenguaje cotidianamente y en la 

educación de los hijos.  

 

Esperamos que esta edición de Integralidad los 

anime y desafíe a seguir adelante en la Missio 

Dei, así como tambien a constantemente buscar 

el dictamen del apóstol Pablo: escudriñarlo 

todo y retener lo bueno.   

 

 

Muchas gracias a todos nuestros lectores y 

lectoras por su interés.  

 

 

¡Dios los bendiga! 

 

 

 

 

 

Marcos Paredes Sadler 

Por encargo del Director 

  

 

    | LA COLUMNA DEL DIRECTOR |                    
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LOS ARTICULOS SON ESCRITOS DENTRO DEL MARCO DE PLENA 

LIBERTAD DE LA COMUNIDAD DEL CEMAA Y NO 

NECESARIAMENTE EXPRESAN LA OPINIÓN OFICIAL DE LA 

INSTITUCION. 

Centro Evangélico de Misiología Andino-Amazónica (CEMAA) 
 

Es un Centro Evangélico que promueve la misión integral de la Iglesia dentro del contexto de los países e 

iglesias de la zona andina.  CEMAA busca incentivar la reflexión, capacitación y acción para la misión 

integral acompañando a la Iglesia dentro y desde su contexto socio-religioso y político.  CEMAA surgió 

dentro del fermento de reflexión de la Fraternidad Teológica Latinoamericana en la Consulta de Itaicí, Brasil 

en 1977.  En aquella oportunidad se formó una comisión de trabajo sobre la comunicación transcultural del 

Evangelio.  Esta comisión organizó la Consulta Bolivariana de Huampaní en Noviembre de 1977, donde 

surgió el Centro Misiológico Andino; éste llegó a formalizarse el 10 de Abril de 1981. Desde 1983 CEMAA 

está afiliado al Concilio Nacional Evangélico del Perú (CONEP).  En 1990 iniciamos lo que podría 

denominarse la segunda fase de CEMAA con la implementación de nuevos programas: 

 

CEMAA–FEOC: FACULTAD EVANGELICA “ORLANDO E. COSTAS” 

El propósito de este programa es ofrecer entrenamiento a nivel de post-grado a pastores y líderes cristianos 

(varones y mujeres) de experiencia en el área de Misiología, ofreciendo el grado de Licenciatura y Maestría a 

nivel de post-grado.  Para la Maestría tenemos convenio con el South African Theological Seminary. 

También tenemos vínculos con el Programa Doctoral Latinoamericano (PRODOLA) para el Doctorado en 

Misiología. 

 

PROMOCION DE LA MUJER “FEBE” 

Se ha formado para brindar apoyo y estímulo a los esfuerzos de las mujeres líderes evangélicas en el desafío 

de vivir y comunicar el Evangelio en nuestra sociedad.  Asimismo, promueve la participación de la mujer en 

el hogar, Iglesia y comunidad, incentivando a los líderes a la oración y el estudio de la Palabra de Dios, 

fortaleciendo la capacitación y edificación para un ministerio eficaz de la mujer. 

 

COOPERACION EN LA MISION (COMI) 

Este programa tiene como propósito apoyar a la Iglesia e instituciones afines en proyectos de misión; en el 

pasado CEMAA ha colaborado con TAWA, el Seminario Evangélico de Lima, etc.  Recientemente CEMAA 

colabora con instituciones teológicas en la enseñanza de misiología, y con entidades como el CONEP y 

PRODOLA.  

 

DOCUMENTACIÓN, INVESTIGACIÓN Y ESTUDIOS SOCIO-RELIGIOSOS – PRODIES 

Este programa está dividido en dos partes: El Área de Documentación, que tiene como objetivo brindar 

información, tanto bibliográfica, hemorográfica y archivística a los alumnos del programa de la Facultad y a 

investigadores en general; y el Área de Investigación, que tiene como propósito promover y realizar 

investigaciones interdisciplinarias sobre la realidad misiológica de la Iglesia. 

 

 

 

Se busca que los programas funcionen integradamente y complementariamente dentro de la visión de misión 

integral de CEMAA que podría sintetizarse bajo el lema del CLADE III ―Todo el evangelio para todos los 

pueblos en y desde América Latina‖. 
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 Del 13 al 16 de Mayo de 2014 se desarrolló el curso ―Misión en el Nuevo Testamento: el 

mensaje social y político de Lucas‖, que es parte de nuestro programa de Maestría en 

Misiología de la Facultad Evangélica ―Orlando E. Costas‖ del CEMAA. Estuvo a cargo del Dr. 

Darío Lopez. 

 

 El 15 de Mayo de 2014 se realizó una Noche de Poesía en el CEMAA con el Dr. Darío López, 

quien compartió poemas de su propia autoria. 

 

 El 19 de Julio de 2014 tendremos la presencia del Magister y Misionero Odd Magnus Venas, 

quien estará disertando el tema ―Discipulado Intercultural‖: Esa misma mañana tendremos 

también su ceremonia de graduación.  

 

 El 02 de Agosto de 2014 tendremos la presencia del Dr. Alberto Roldan, teólogo 

latinoamericano de nacionalidad argentina, profesor de PRODOLA y Director del programa de 

postgrado de FIET, quien disertará sobre el tema: ―La Teología Latinoamericana‖, el cual es  

auspiciado por el Núcleo de la FTL Perú y el CEMAA. 

 

 En el mes de Agosto de 2014 tendremos la presencia de la generación 2014 de PRODOLA, 

quienes estarán llevando dos cursos presenciales del Programa Doctoral de Teología en la 

ciudad de Lima. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

    

    | NOTICIAS |  
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Hipótesis de trabajo para comprender la 

misiología de la Fraternidad Teológica 

Latinoamericana 
 

Tomado de: Boletín Teológico de la FTL, Año 27, N° 59-60, Julio – Diciembre de 1995, 25 Años de la FTL, 

Número Extraordinario. ISSN 0122-2996 

 

 

 

Podríamos decir que el último Congreso 

Latinoamericano de Evangelización (CLADE III) 

fue uno de los eventos que expresó más plenamente 

la misiología de la Fraternidad Teológica 

Latinoamericana (FTL).  Como se sabe, este 

encuentro congregó a un amplio espectro del pueblo 

de Dios en América Latina.  Estuvieron presentes 

jóvenes, adultos, veteranos, mujeres, hombres, 

indígenas, etc., de las más diversas tradiciones 

evangélicas de nuestro continente.  No faltaron 

profesionales, técnicos, campesinos, agricultores, 

líderes laicos, pastores, profesores de seminarios e 

institutos bíblicos y misionológicos.  Estuvieron 

presentes, como diría el antropólogo peruano José 

María Argüedas, ―todas las sangres de nuestra 

América Latina‖. 

 

El evento combinó la oración fervorosa, la alabanza 

y el canto, las reuniones plenarias, los seminarios, 

los talleres y lo pequeños grupos.  La confraternidad 

y la unidad en medio de la diversidad eran 

evidentes.  No podía faltar la reflexión que combinó 

la exposición de la Palabra aplicada al diverso 

contexto latinoamericano en diálogo con las 

ciencias sociales.  Todo este esfuerzo no estuvo 

desligado de una fuerte preocupación por la 

evangelización, que fue llevada a la práctica por 

medio de una marcha de testimonio por las calles de 

Quito y un culto de evangelización en un parque de 

la ciudad. 

 

El tema de CLADE III, ―Todo el Evangelio para 

todos los pueblos desde América Latina‖, sintetiza 

para la FTL su perspectiva y práctica 

misionológica. 

 

El propósito del presente trabajo es explorar 

algunos aspectos del desarrollo misionológico de la 

FTL desde sus inicios hasta CLADE III.  

Intentaremos señalar cuáles son los distintivos de 

esta misionología y su aporte a la iglesia en 

América Latina y el mundo.  Esta es una tarea 

preliminar que confiamos será enriquecida y pulida 

en el futuro.  Por esta razón la presentamos a 

manera de hipótesis de trabajo. 

 

 

Trasfondo histórico del 

surgimiento de la FTL y su 

misiología 
 

CLADE I, realizado en Bogotá (Colombia) en 

noviembre de 1969, intentó ser la expresión 

latinoamericana del Congreso Mundial de 

Evangelización de 1966.  La Asociación 

Evangelística Billy Graham y otras instituciones 

misioneras organizaron CLADE I con el lema 

―Acción en Cristo para un continente en crisis‖.  

Aunque hay versiones encontradas sobre el valor de 

este evento
1
, es indudable que para un grupo de 

participantes y para la FTL desempeñó u papel muy 

importante.  Al respecto Escobar nos dice: 

 
Durante el transcurso del CLADE I, un grupo de 

pastores, evangelistas, misioneros y profesionales de 

seminarios, nos reunimos para proyectar una 

                                                 
1 Samuel Escobar, “Espíritu y mensaje del CLADE II: balance y 
perspectiva de una década de vida evangélica en América 
Latina”, América Latina y la evangelización en los años 80 
(CLADE II), FTL, s/l, 1979, p. ix. 

    | MISIOLOGÍA |  Por Rubén (Tito) Paredes 
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Fraternidad dedicada al estudio y la reflexión 

teológica.  Estábamos convencidos que hacía falta un 

punto de encuentro y una plataforma que nos 

permitieran entender mejor el Evangelio y su 

pertinencia, ante la crítica situación de nuestros países.  

Queríamos unirnos y ayudarnos mutuamente a 

escuchar con claridad la voz del Espíritu Santo para su 

pueblo latinoamericano.  No nos sentíamos 

representados por la teología elaborada en 

Norteamérica o Europa e impuesta a través de 

Seminarios e Institutos Bíblicos cuyos programas y 

literatura eran traducción servil y repetitiva, forjada en 

una situación totalmente ajena a la nuestra.  Tampoco 

nos sentíamos representados por la teología elitista, 

generalmente repetitiva de moldes europeos y alejada 

del espíritu evangelizador y las convicciones 

fundamentales de las iglesias evangélicas mayoritarias 

del continente
2
. 

 

La semilla de la FTL sembrada en CLADE I dio su 

fruto en noviembre de 1970 en Cochabamba, 

Bolivia.  Entre 1970 y 1979 se realizaron varias 

consultas cuyos temas nos muestran el desarrollo de 

la reflexión misiológica y teológica de la FTL
3
. 

 

Los ejes temáticos de reflexión durante este periodo 

son: la Palabra de Dios, el Reino de Dios, la vida y 

la misión de la iglesia, la familia, el Evangelio y la 

cultura, y la pobreza y la riqueza.  CLADE II 

intenta avanzar sobre estos ejes temáticos y 

completar un cuadro más global proyectándose 

hacia la evangelización de las últimas dos décadas
4
, 

compartiéndolo con una expresión más 

representativa de la iglesia.  También durante este 

tiempo, aunque a nivel personal, la participación 

internacional de los líderes de la FTL a nivel 

institucional todavía es embrionaria.  En la próxima 

década recién habrá una participación más 

institucional con movimientos afines del Tercer 

Mundo, Norteamérica y Europa a través de lo que 

ahora es INFEMIT (International Fellowship of 

Mission Theologians)
5
. 

 

Entre 1980 y 1992 se desarrolla otro periodo 

importante del pensamiento teológico y misional de 

la FTL, que se refleja en los temas tratados durante 

las asambleas y consultas
6
. 

                                                 
2 Ibid 
3 Ver en este mismo Boletín Teológico el artículo “Cronología 
de actividades de la Fraternidad Teológica Latinoamericana”, 
pp.27-31. 
4 Escobar, op. cit., p. xii. 
5 Fundada en la Consulta sobre Cristología, en Bangkok, 
Tailandia, en 1982. 
6 Ver en este mismo Boletín Teológico el artículo “Cronología 
de actividades de la Fraternidad Teológica Latinoamericana”, 
pp.31-36. 

Sobre la base del recorrido de la FTL en los últimos 

veinticinco años podríamos sugerir las siguientes 

hipótesis de trabajo en relación con la misiología de 

la FTL: 

 

 

1. Busca enmarcar su ser y 

quehacer con la palabra de 

Dios contextualizada 
 

No fue un accidente que la primera consulta en que 

se fundó la FTL (Cochabamba 1970) abordara el 

tema de la Palabra de Dios.  Uno de los objetivos de 

la FTL es el de promover la reflexión del Evangelio 

en relación con el ser humano y la sociedad 

latinoamericana.  ―Para tal reflexión se acepta el 

carácter normativo de la Biblia como la palabra 

escrita de Dios, escuchando bajo la dirección del 

Espíritu Santo el mensaje bíblico en relación a las 

relatividades de la situación concreta‖
7
. 

 

La actitud, seriedad y rigurosidad con que se intenta 

trabajar el texto bíblico juntamente con su 

contextualización a las realidades y situaciones en 

que vivimos ha sido un desafío constante para el 

quehacer misiológico de la FTL. 

 

Precisamente en un contexto teológico, por un lado, 

se enfatizaba el acercamiento a la Palabra a menudo 

desligada de su encarnación en el contexto, 

constituido por gran parte del legado misionero 

evangélico particularmente después de la Segunda 

Guerra Mundial, y, por otro lado, se subrayaba el 

contexto y la práctica misioneros, subordinando el 

texto al contexto, como hacían, por ejemplo, 

algunas de las teologías de la liberación.  Ambos 

―desequilibrios‖ desafían a los fundadores de la 

FTL a buscar fidelidad al texto y, al mismo tiempo, 

una adecuada lectura de la realidad con miras a la 

contextualización del Evangelio. 

 

La cuestión hermenéutica ha sido abordada en una u 

otra forma en varios foros de la FTL.  También se 

trató más específicamente en la consulta sobre 

―Contexto y hermenéutica en las Américas‖ que se 

desarrolló en México en noviembre de 1983.  

Resultado de esta consulta fue la obra Conflict and 

                                                 
7 Los objetivos de la FTL se encuentran en el interior de la 
contratapa del Boletín Teológico, publicación trimestral de la 
FTL. 
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Context
8
. 

 

La contribución de René Padilla ha sido 

fundamental en esta área.  En su conocido artículo 

sobre ―La contextualización del Evangelio‖ trata el 

problema hermenéutico en relación con el 

Evangelio y la cultura; también hace un análisis 

crítico de la situación teológica en el Tercer Mundo 

y concluye con un llamado hacia un evangelio 

contextualizado: 

 
La contextualización del Evangelio no consistirá en 

una adaptación de una teología ya existente a una 

cultura dada.  No será meramente el resultado de un 

proceso intelectual.  No será auspiciada por un 

benevolente paternalismo misionero cuya intención 

sea ayudar a la iglesia joven a seleccionar los 

elementos culturales de signo positivo.  La 

contextualización del Evangelio solo puede ser un don 

de la gracia de Dios concedido a una iglesia que se 

esfuerza por colocar la totalidad de su vida bajo la 

soberanía de Jesucristo en su situación histórica.  Más 

que un portento natural, la encarnación es un portento 

de la gracia de Dios
9
. 

 

La Palabra de Dios en interacción con la totalidad 

de la creación, particularmente la realidad 

latinoamericana, se constituyó en una alternativa 

teológica misional contextual frente a los 

reduccionismos en boga.  Esta preocupación sigue 

vigente y por ello no es un accidente que la próxima 

asamblea cuadrienal de la FTL en 1996 otra vez 

tendrá como tema central la Palabra de Dios como 

marco de referencia a la reflexión y diálogo con las 

distintas preocupaciones misioneras y misiológicas 

de la realidad latinoamericana. 

 

 

2. Asume su trasfondo e 

identidad evangélica 
 

Nuestros estatutos dicen que la ―FTL es una 

asociación sin fines de lucro, integrada por 

pensadores evangélicos comprometidos en la vida y 

la misión del pueblo de Dios en América Latina‖. 

 

Juntamente con la afirmación de que la Palabra de 

Dios es normativa, la FTL tiene una clara identidad 

evangélica, en el amplio sentido de la expresión.  

Como se sabe, en nuestra organización existen 

                                                 
8 Eerdmans, Grand Rapids, 1986. 
9 René Padilla, Misión integral: ensayos sobre el Reino y la 
Iglesia, Nueva Creaciòn, 1986, p.105. 

miembros que participan o dialogan con los 

diversos movimientos protestantes en América 

Latina y también a nivel mundial.  Nuestros 

miembros participan en CLAI y CONELA, la 

Alianza Evangélica Mundial, el Movimiento de 

Lausana y el Concilio Mundial de Iglesias, entre 

otros. 

 

Parte de nuestra identidad evangélica es reconocer 

el legado histórico de la Reforma en sus diversas 

expresiones.  En CLADE II nuestro hermano 

Emilio Antonio Núñez dio una magistral 

conferencia sobre el tema ―Herederos de la 

Reforma‖, que nos ayudó a tomar conciencia y 

recordar que somos parte de una rica tradición y 

práctica evangélica que tiene como ejes 

fundamentales: ―Sola gracia‖, ―Solo Cristo‖, ―Sola 

Escritura‖ y ―Sola Fe‖
10

. 

 

Por otro lado, Samuel Escobar siempre nos ha 

recordado el significado de lo que es ser evangélico 

hoy. 

 

 

3. Está enmarcada dentro del 

espíritu de Lausana (1974) 
 

Escobar nos recuerda que la misiología de la FTL 

está enmarcada dentro del espíritu de Lausana 

(1974), haciendo un valioso recuento histórico de lo 

que significa ―El espíritu de Lausana 1974 en 

América Latina‖
11

. 

 

Escobar hace notar que en Berlín (1966) ya se había 

empezado a percibir la urgencia de abordar las 

siguientes cuestiones: 

 
1) Una negativa a utilizar las categorías de 

―evangélico‖ y ―ecuménico‖ como antagónicas entre 

sí… 2) Un reconocimiento de que la realidad social, 

especialmente en los países que eran ―campo 

misionero‖ en el Tercer Mundo, demandaba que se 

tomasen en serio las realidades sociales y políticas que 

rodean la tarea misionera… 3) Un anhelo de 

cooperación para llevar a cabo la tarea de obediencia 

al imperativo misionero, reuniendo el máximo de 

fuerzas posible…
12

 

 

Escobar añade que tres años después en CLADE I 

                                                 
10 “Herederos de la Reforma”, América Latina y la 
evangelización en los años 80 (CLADE II), pp. 163-170. 
11 Boletín Teológico 34, junio de 1989, pp.151-157. 
12 Ibid, pp.151-152 



integralidad    8 

(Bogotá, Colombia) ―se comprobó… que el pueblo 

evangélico había decidido no seguir ignorando la 

realidad social… el balance final de la reunión fue 

de ―toma de conciencia‖‖
13

. 

 

Se llega entonces a la consulta de Lausana (1974) 

como parte de un proceso en el cual la delegación 

latinoamericana, particularmente varios miembros 

de la FTL, desempeñaron un papel muy importante 

no solo en los mensajes de plenario sino también en 

el comité de redacción del famoso Pacto de 

Lausana
14

. 

 

Escobar concluye que ―en Lausana se hicieron 

planteamientos teológicos fundamentales.  La idea 

de que Lausana se convertiría en un congreso 

―práctico‖ para transmitir el ―know how‖ de 

Norteamérica se frustró.  Ese fue un ingrediente 

básico de Lausana, y lo expresa bien el Pacto‖.
15

 

 

El impacto del congreso a nivel mundial fue 

tremendo.  Según Leighton Ford, 

 
Si ha habido un momento de la historia en que los 

evangélicos se pusieron a tono con la época, de seguro 

ese momento debe haber sido en julio de 1974.  

Lausana estalló como una bomba.  Fue un despertar 

para todos los que asistieron y para miles de cristianos 

que leyeron al respecto en muchos países.
16

 

 

A nivel de América Latina, la FTL ha sido uno de 

los focos de difusión del pacto y espíritu de 

Lausana.  Escobar afirma que ―las consultas que 

ésta organizó después de 1974 tomaron muy en 

cuenta el Pacto de Lausana, y se movieron dentro 

de ese marco‖
17

. 

 

Desafortunadamente a nivel mundial el propio 

movimiento de Lausana, según Padilla,  

 
No en teoría pero sí en la práctica, abandonó el 

concepto de misión integral bosquejado en el Pacto.  

Un influyente grupo (mayormente de 

norteamericanos) dentro del Comité de Lausana se dio 

modos para conducir al momento de vuelta a una 

posición que, en el ―matrimonio‖ entre la 

evangelización y la responsabilidad social, dejó a ésta 

como un cónyuge sin mayores privilegios
18

. 

                                                 
13 Ibid, pp.152-153 
14 Padilla, op. cit., p.183. 
15 Boletín Teológico 34, junio de 1989, pp. 151-157 
16 Padilla, op.cit., p..183 
17 Boletín Teológico 34, p.155. 
18 “La misión en la década de los años noventa”, Boletín 
Teológico 34, p.165. 

 

Por ello Padilla concluye: 

 
Con o sin el movimiento de Lausana, los cristianos 

evangélicos en esta próxima década tendrán que 

encontrar maneras de unir la evangelización y la 

responsabilidad social, lo personal y lo público, la fe y 

la vida.  La integridad en la misión no es nada 

optativo: tiene que ver con la fidelidad a Jesucristo, el 

Señor de la totalidad de la vida
19

. 
 

 

4. Está comprometida con la 

iglesia y se ha puesto a su 

servicio 
 

El tercer objetivo de la FTL es ―contribuir a la vida 

y misión de las iglesias evangélicas en América 

Latina sin pretender hablar en nombre de ellas ni 

asumir la posición de su vocero en el continente 

latinoamericano‖. 

 

Uno de los requisitos para ser miembro pleno de la 

FTL es ser miembro activo y en plena comunión en 

su respectiva comunidad eclesiástica.  Esto se 

deriva del hecho que para la FTL es de suma 

importancia la iglesia del Señor en su expresión 

local. Se podría decir que la misiología de la FTL 

busca acompañar, servir, desafiar a la iglesia en su 

misión en el mundo. La iglesia es la comunidad del 

Reino, ―la comunidad que reconoce a Jesús como 

Señor del Universo y por medio de la cual, en 

anticipación del fin, el Reino se manifiesta 

concretamente en la historia‖
20

. 

 

Por otro lado, la iglesia no es el Reino de Dios sino 

el resultado concreto del Reino.  Lleva las marcas 

de su existencia histórica, del ―todavía no‖ que 

caracteriza al tiempo presente.  Pero aquí y ahora 

participa en el ―ya‖ del Reino que Jesús ha 

iniciado
21

.  

 

La iglesia: 

 
No debe ser equiparada con el Reino, pero tampoco 

separada del mismo.  Tiene el propósito de reflejar los 

valores del Reino, aquí y ahora, por el poder del 

Espíritu Santo.  No es todavía la ―Iglesia gloriosa‖, 

pero sí ―el Israel de Dios‖ (Gá. 6.16), el pueblo de 

                                                 
19 Idem. 
20 Padilla, op.cit., p.183. 
21 Ibid., p.185 
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Dios llamado a confesar a Jesucristo como Señor y a 

vivir a la luz de esa confesión
22

. 

 

Posiblemente una de las personas que más ha 

encarnado la eclesiología de la FTL es el pastor 

Rolando Gutiérrez, hasta hace poco presidente del 

Comité Directivo de la FTL.  Gutiérrez es pastor de 

la Iglesia Bautista Horeb en la Ciudad de México, 

una iglesia que se ha caracterizado por un 

crecimiento no solamente numérico sino también 

cualitativo; es una iglesia que evangeliza a los 

diversos sectores de la sociedad mexicana, tanto en 

los sectores medios como pobres de la ciudad, 

enfatiza la enseñanza teológica de sus miembros y 

se caracteriza también por una visión misionera que 

abarca tanto la totalidad de la vida como la misión 

transcultural.  El pastor Gutiérrez además de 

teólogo y maestro también es profesor en una de las 

universidades de México y recientemente ha sido 

presidente de su denominación.  Por otro lado, la 

Iglesia Horeb ha acompañado el proceso de 

reflexión y crecimiento de la FTL, poniéndose a su 

servicio en muchas oportunidades apoyando las 

reuniones del Comité Directivo.  En Horeb se han 

realizado cultos especiales de adoración con motivo 

de algún evento especial o cultura internacional de 

la FTL en México.  El caso del pastor Gutiérrez y la 

Iglesia Horeb es sólo un botón de muestra acerca 

del hecho de que la FTL toma en serio su 

compromiso con la Iglesia del Señor. 

 

 

5. Asume el reino de Dios 

como clave hermenéutica 

fundamental 
 

Del 11 al 18 de diciembre de 1972 se realizó en 

Lima, Perú, la Segunda Consulta de la FTL sobre 

―El Reino de Dios‖, en la que participaron 27 

personas.  Se presentaron en esa ocasión cinco 

ponencias: 

 

1. ―La naturaleza del Reino de Dios‖, por Emilio 

Antonio Núñez. 

2. ―El Reino de Dios y la Iglesia‖, por René 

Padilla. 

3. ―El Reino de Dios y la historia‖, por José 

Míguez Bonino. 

4. ―La expectativa mesiánica del Reino y su 

                                                 
22 Idem. 

carácter central para una adecuada hermenéutica 

contemporánea‖, por Juan Yoder. 

5. ―El Reino de Dios, la escatología y la ética social 

y política en América Latina‖, por Samuel 

Escobar. 

 

El resultado de esta consulta fue el libro El Reino de 

Dios y América Latina, editado por René Padilla y 

publicado por la Casa Bautista de Publicaciones en 

1975. 

 

Desde entonces la FTL ha tomado en serio el Reino 

de Dios en su reflexión misionológica.  Quizá 

Orlando Costas haya sido una de las personas que 

más nos desafió a enmarcarnos siempre dentro de la 

visión del Reino, particularmente en el quehacer 

misionológico.  Con razón Padilla nos dice: 

 
Cuando se escriba la historia de la misionología 

evangélica latinoamericana, si algún día se escribe, el 

nombre de Orlando E. Costas ocupará el lugar más 

prominente, por lo menos en lo que atañe a los años 

que van desde 1971 hasta 1987
23

. 

 

Para Costas, ―participar en la misión de Dios es 

anunciar las buenas nuevas del Reino‖
24

 y la 

proclamación del Reino ―no es un asunto de 

palabras y obras sino de palabras y obras en el 

poder de la presencia liberadora del Espíritu‖
25

. 

 

Él mismo señala que: 

 
El Reino de Dios no es solamente buenas nuevas sino 

también demandas… No puede haber reconciliación 

sin conversión, así como no puede haber resurrección 

sin cruz ni mucho menos nueva vida sin dolores de 

parto.  Por lo tanto, Jesús vino no sólo anunciando 

buenas nuevas, sino llamando al arrepentimiento y a la 

fe
26

. 

 

Para Costas las demandas del Reino: 

 
No sólo tenían que ver con asuntos personales y 

eclesiales sino también con cuestiones sociales e 

institucionales.  El nuevo orden no está limitado a la 

comunidad de fe.  Este abraza toda la historia y el 

universo y es la tarea de la comunidad eclesial 

testificar a toda esa compleja realidad
27

. 

 

                                                 
23 “Tributos a Orlando E. Costas”, Boletín Teológico 28, 
diciembre de 1987, p.239. 
24Orlando Costas, Christ Outside the Gate, Orbis, Maryknoll, 
1982, p.91. 
25 Ibid, p.92 
26 Idem 
27 Ibid., p.93 
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Otro de los escritores y líderes que ha trabajado el 

tema del Reino en relación con la misionología es 

René Padilla, quien en su artículo ―La misión de la 

iglesia a la luz del Reino de Dios‖ afirma: 

 
Hablar del Reino de Dios es hablar del propósito 

redentor de Dios para toda la creación y de la 

vocación histórica que tiene la iglesia respecto a ese 

propósito aquí y ahora, ―entre los tiempos‖.  Es 

también hablar de una realidad escatológica que 

constituye el punto de partida a la vez que la meta de 

la iglesia.  La misión de la iglesia, consecuentemente, 

sólo puede entenderse a la luz del Reino de Dios
28

. 

 

 

6. Intenta ser interdisciplinaria 
 

Debido a que la misiología es una disciplina 

interdisciplinaria, dentro de la FTL ha habido un 

intento, desde sus inicios, tanto de prestar atención 

al aporte de las ciencias sociales como de 

considerarlas campo de misión.  El marco 

referencial de este acercamiento es la perspectiva de 

ver a la totalidad de la vida como arena de la acción 

de Dios a lo largo de la historia. 

 

Por esta razón se ha desarrollado un diálogo con las 

ciencias sociales: la historia, la antropología, la 

sociología, la psicología, la economía y la política.  

Este diálogo se ha desarrollando no sólo en 

términos de reflexión teórica sino también de sus 

consecuencias prácticas.  Además de los niveles 

personales de ejercicio de sus profesiones de los 

distintos miembros de la FTL, varios han iniciado 

ministerios prácticos y de servicio a las iglesias, 

como es el caso de EIRENE, CEMAA, Kairós y 

varios centros de preparación misionológica y 

pastoral, como el Centro de Pastoral y Misión, en 

Curitiba, Brasil. 

 

En nuestro intento cristiano de dialogar con las 

ciencias sociales debemos empezar 

preguntándonos: ¿Cuál es nuestra actitud, concepto, 

sobre las ciencias sociales? ¿Es ésta un 

enamoramiento acrítico? ¿Vemos a las ciencias 

sociales como un monstruo que hay que evitar a 

toda costa? ¿O las observamos con indiferencia? 

 

Nos parece que una actitud bíblica debe ser 

considerar a las ciencias sociales como un campo de 

acción de la gracia común de Dios, donde tenemos 

la posibilidad de rastrear las huellas de Dios en su 

                                                 
28 Padilla, op.cit., p.180. 

creación. 

 

A través del quehacer socio-antropológico podemos 

ver las evidencias observables de la acción de Dios 

en su creación, particularmente en relación con el 

ser y el quehacer de los seres humanos.  Este 

conocimiento es bueno y útil y, por lo tanto, 

debemos estar agradecidos a Dios. 

 

Por otro lado, desde una visión bíblica también 

podemos afirmar que las ciencias sociales como 

creación y construcción humana están afectadas por 

la realidad del pecado.  Por lo tanto, es posible que 

en sus presupuestos, postulados y conclusiones 

puedan encontrarse, por un lado, elementos que 

contradigan la perspectiva cristiana bíblica y, por 

otro, elementos que digan poco o nada sobre ella.  

Por lo tanto, nuestra lectura de la realidad por 

medio de los lentes socio-antropológicos siempre 

debe estar acompañada de los lentes correctores y 

de control, de la visión bíblica.  Aquí aplicamos la 

exhortación bíblica de examinarlo todo y retener lo 

bueno (1 Ts. 5.21). 

 

La Palabra de Dios nos anima y exhorta a pensar en 

todo lo que es verdadero, bueno y virtuoso (Fil.4.8).  

Por lo tanto, en la medida en que encontramos cosas 

buenas, positivas y verdaderas en las ciencias 

sociales y sus observaciones, las rescatamos, 

valoramos y le damos gracias a Dios por ellas. 

 

La Palabra de Dios también nos anima y exhorta a 

rechazar la mentira, lo malo, lo pecaminoso.  Por lo 

tanto, en la medida en que encontramos estas cosas 

en nuestro diálogo con las ciencias sociales, no solo 

tomaremos distancia de ellas sino que también 

señalaremos este aspecto pecaminoso. 

 

Del 7 al 10 de setiembre de 1988 se realizó en Chile 

la consulta sobre ―Fe Cristiana y Ciencias 

Sociales‖.  Las ponencias de esta consulta se 

publicaron en el Boletín Teológico 31, de setiembre 

de dicho año. 

 

Varios de los miembros de la FTL están 

involucrados como profesionales con el quehacer de 

las ciencias sociales.  Por ello, una integración de fe 

cristiana con las distintas disciplinas humanas en 

función de la misión de la iglesia continúa siendo 

una preocupación central
29

. 

                                                 
29 Ver también Tito Paredes, El Evangelio en platos de barro, 
Presencia, Lima, 1989. 
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A manera de conclusión 
 

1. La búsqueda de fidelidad a Dios y su Palabra 

como respuesta a la compleja y crítica 

realidad latinoamericana ha sido una 

preocupación constante de la FTL en el 

desarrollo y la aplicación de su reflexión 

misiológica.  La contextualización del 

Evangelio, fiel a la Palabra y atenta al 

contexto, ha sido una búsqueda permanente 

de la FTL. 

 

2. La FTL y su misiología surge en un contexto 

evangélico mundial en el cual se aprecia, por 

un lado, la articulación de una teología y 

misiología que tiende a priorizar la dimensión 

espiritual del Evangelio y, por otro, el 

crecimiento numérico de la iglesia.  Por su 

parte, los sectores conciliares y progresistas 

de la iglesia Católica tendrían a enfatizar la 

dimensión horizontal y la acción social del 

Evangelio.  Frente a estas dos alternativas, los 

fundadores de la FTL buscaron articular y 

comunicar desde una postura evangélica 

―todo el Evangelio‖ tomando en serio la 

totalidad del contexto humano. 

 

3. La conexión evangélica mundial de esta 

preocupación tuvo su expresión en Lausana 

(1974), donde miembros de la FTL 

desempeñaron un papel importante.  Desde 

entonces los vínculos con movimientos afines 

a la FTL se han estrechado especialmente con 

las fraternidades teológicas de África, Asia y 

algunos hermanos europeos y 

norteamericanos, por medio de INFEMIT, el 

organismo que agrupa a las tres fraternidades 

y mediante el cual realizamos proyectos, 

consultas misiológicas de mutuo interés y 

visión. 

 

4. La misiología de la FTL está comprometida 

con la iglesia y puesta a su servicio. 

 

5. La preocupación y vivencia del Reino de Dios 

como clave hermenéutica fundamental ha 

marcado el quehacer misiológico de la FTL.  

Dentro de esta perspectiva, las dicotomías de 

lo personal y lo comunitario, lo social y lo 

espiritual, el crecimiento numérico y el 

crecimiento cualitativo, etc., son superadas 

para dar integralidad e integridad a la misión 

de Dios. 

 

6. El acercamiento misiológico de la FTL 

intenta ser interdisciplinario; su diálogo con 

las ciencias sociales se hace a partir de la 

Palabra de Dios.  Se intenta valorar con 

discernimiento y bajo el control escritural los 

aportes de las ciencias sociales para la misión 

de la Iglesia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sobre el Autor:  
Tito Paredes (PhD en Antropología, UCLA; M.Div, Fuller Theological Seminary) es Director de la Facultad 

Evangélica Orlando Costas del CEMAA. También es profesor en PRODOLA (Programa Doctoral 

Latinoamericano).  Está casado con Joy y tiene tres hijos: Tania, Miguel y Marcos. Radica en Lima (Perú). 
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Los nuevos desafíos de la misión en las grandes 

ciudades 
Para la Iglesia Bautista Horeb en la Ciudad de México. “Nuestro Dios nos habló en Horeb… y la zarza no se consumía” 

 

 

 

Resumen 
 

Este ensayo es una reflexión sobre los nuevos 

desafíos que las grandes ciudades presentan a la 

misión de la iglesia.  Propone el paradigma de 

Isaías 3 como un modelo de misión para la ciudad. 

Hace un repaso de la reflexión teológica 

latinoamericana sobre el tema y propone siete 

grandes líneas estratégicas para la misión en la 

ciudad GLOCAL. 

 

 

Introducción 
 

En América Latina se encuentran tres 

megaciudades, San Pablo, Brasil; La Ciudad de 

México y el Gran Buenos Aires, Argentina.  Cada 

una con más de 10 millones de habitantes.  El 

mundo se está convirtiendo aceleradamente en un 

conglomerado urbano.  Las grandes 

concentraciones urbanas hermanan con otras 

latitudes, Tokio, Nueva York, Londres, Shanghái, 

Nueva Deli, Calcuta.  Para ser iglesia en misión ya 

no es suficiente atender al contexto geográfico-

cultural particular.  Hoy tenemos que pensar 

globalmente y actuar localmente; reconocernos 

habitantes del sur del planeta y, a su vez, globales, 

urbanitas.  Somos iglesia en misión en la ciudad 

GLOCAL.  Lo urbano no sólo se entiende en 

contraste con lo rural, ni en relación con el número 

de habitantes. La mega ciudad nos desafía con un 

nuevo ethos
1
.  

 

Este ensayo se ocupa de identificar los desafíos a la 

iglesia en misión del ethos de la ciudad GLOCAL. 

Trata de responder cuatro preguntas.  1. ¿Cuáles son 

las características de la ciudad global que desafían a 

                                                 
1 Ethos es una palabra griega que significa costumbre, 
conducta, carácter, personalidad.  

la misión de la iglesia hoy? 2. ¿Qué paradigma 

misionológico hay en la Biblia apropiado para la 

ciudad? 3. ¿Cómo ha reflexionado la misionología 

latinoamericana ante el problema de la ciudad? Y, 

finalmente, 4. ¿Cuáles son algunas líneas 

estratégicas básicas que se pueden proponer para la 

iglesia en misión en el contexto de las grandes 

ciudades posmodernas?   

 

 

1. La gran metrópoli glocal 
 

Un domingo por la tarde regresaba en transporte 

público a mi casa desde el centro de la ciudad en 

donde atendía un pequeño grupo, y observé una 

multitud caminando en medio de una aglomeración 

inusual sobre un amplio camellón.  Jóvenes, 

matrimonios, familias con niños pequeños, 

ancianos; con velas encendidas y con un caminar 

pausado, casi procesional, en dirección a lo que, 

descubrí en minutos, eran altares a la muerte.  Se 

trataba del culto a lo que en México se conoce 

como la ―Santa Muerte‖, y que es un culto 

sincrético que la iglesia católica ha rechazado 

tajantemente.  Es un culto made in México, hecho 

en la ciudad.  Por la noche antes de dormir vi en 

uno de los canales de la televisión abierta, algo 

absolutamente inusual en México, un programa 

religioso no católico que se trasmite dentro de la 

barra de los programas publicitarios, que anuncian 

medicamentos naturistas, aparatos de ejercicio o 

maravillas para la limpieza de la casa.  El conductor 

era brasileño y sin ningún recato por su calidad 

migratoria presentaba un mensaje, testimonios y 

anunciaba reuniones especiales de sanidad y 

prosperidad en su Santuario de la Fe, en lo que fue 

un cine tradicional en la ciudad.  Culto made in 

Brasil, trasmitido por televisión abierta en la muy 

    | MISIOLOGÍA |  Por Rafel Pola 
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liberal y posmoderna ciudad de México
2
.  

 

He sido pastor en esta gran ciudad desde hace más 

de treinta años.  Actualmente viven en la zona 

metropolitana de la Ciudad de México 21.503.700 

millones de personas.  En 1992 inicié una iglesia en 

una de las zonas de mejor calidad de vida y de un 

dinamismo extraordinario.  Se calcula que los 

últimos diez años se han asentado 35 mil nuevas 

familias, para habitar los recién construidos 

edificios departamentales y condominios 

horizontales que se han levantado en lo que era una 

tradicional y tranquila zona unifamiliar.  Hoy, está 

plagada de oficinas, escuelas, hospitales y nuevos 

negocios que atraen a una población flotante de 1.5 

millones de personas cada día
3
.  

 

A nivel nacional, México comparte con Brasil, 

Chile y la mayoría de los países de América Latina 

buenas noticias desde hace quince años.  Los tres 

países arrojan datos positivos en crecimiento 

económico y reducción de la pobreza.  En México 

han sido años de estabilidad cuya consecuencia es 

un ensanchamiento de la clase media, la reducción 

de la pobreza y una pequeña merma de la 

desigualdad.  Aunque muchas de las lacras 

ancestrales persisten y otras nuevas han surgido
4
.  

 

La ciudad de México se parece más a Buenos Aires, 

Sao Paulo, Tokio, Shanghái, Nueva Deli y Dubái 

que a Cuernavaca, Mérida o San Cristóbal de las 

Casas.  Los habitantes de la ciudad comparten con 

sus iguales metropolitanos beneficios y carencias de 

carácter social, económico, político, cultural y 

espiritual.  El escritor mexicano Carlos Monsiváis 

menciona las siguientes características compartidas: 

―la presencia abrumadora del comercio y la 

industria, que no admite espacios libres; los 

contrastes entre riqueza y pobreza, tan 

impresionantes que asfixian las reflexiones; el culto 

a la modernidad, que es el gran antídoto contra la 

                                                 
2 De acuerdo a un estudio del INEGI sobre diversidad religiosa 
en el 2010 en el Distrito Federal el 90 % se considera católico y 
el 3% evangélico o protestante. Estos datos meramente 
referenciales no significan nada en términos de la religiosidad 
en la ciudad, pues la identidad religiosa o denominacional no 
se ve reflejada en la adscripción, sino en diversas 
manifestaciones de religiosidad popular y espiritualidad que no 
se circunscriben a los límites de las ortodoxias. 
3 La población permanente en la Delegación Benito Juárez es 
de 360 mil 478 habitantes, su edad promedio es de 33 años. Y 
la población flotante es de 1.5 millones de personas. 
http://www.delegacionbenitojuarez.gob.mx/nuestra-
demarcacion/datos-estadisticos 
4 Aguilar, H., Jorge G. Castañeda, (2010) p. 18 

nostalgia; la convocatoria a la posmodernidad, 

distribuida en los edificios que recuerdan fotos 

borrosas de Dallas o Los Ángeles‖.  Además, el 

cronista señala el diluvio de franquicias, la 

americanización, la reverencia escenográfica por el 

pasado, la economía informal, la especulación 

frenética.
5
  

 

En el contexto local, la ciudad de México ha 

cambiado dramáticamente en las últimas décadas. 

Sigue cambiando y se espera que para el año 2030 

se consolide como una gran zona metropolitana con 

una aceptable calidad de vida y con políticas 

sustentables y de equidad, una ciudad de la 

innovación y del conocimiento.  La muy tradicional 

cultura mexicana es testigo de una sui generis 

ciudad liberal, moderna y alternativa
6
.  

 

La metrópoli es un desafío y una alternativa para la 

misión.  Es Jerusalén, Atenas y Babilonia.  La 

ciudad de México es el espacio de lo sagrado
7
, del 

saber y del placer.  No es el trono de Satanás, pero 

tampoco es la puerta del cielo.  Pero si es un 

conglomerado en el que se concentran todas las 

fortalezas y las contradicciones de un mundo 

globalizado, y el nuevo perfil de una sociedad que 

va dejando atrás la cristiandad.  Es un desafío para 

repensar la misión en el contexto de una sociedad 

posmoderna: global, sincrética, interconectada y 

local y, a su vez, con los rezagos propios de los 

llamados países emergentes y la sobrevivencia de 

los grandes misterios y símbolos de su historia.  

Una ciudad glocal.  

 

¿Cuáles son los nuevos desafíos que las grandes 

metrópolis presentan a la misión? ¿Cuáles son las 

preguntas misionológicas que no podemos dejar de 

plantear? ¿Sobre qué temas centrales de la misión 

debemos pensar como pueblo de Dios?  

Son preguntas que atañen a las dimensiones 

profundas y sentidas de los habitantes de las 

metrópolis.  Son preguntas que demandan enfoques 

                                                 
5 Monsivais, C., (2011) p. 24 
6 Contrasta esta visión de la ciudad con la del ensayo de César 
Moreno Pérez publicado en el Boletín Teológico 32, una 
ciudad: devaluada ante los propios urbanitas; ajena, nadie se 
siente identificado con ella; desconocida y rechazada; definida 
como fatal y agresivo hábitat; incapaz de satisfacer las 
necesidades de servicios a corto, mediano o largo plazo y sin 
futuro cierto y prometedor a la condición humana. (p. 305) 
7 Es el asiento de los nuevos santuarios de la fe de la Iglesia 
Universal, de la basílica de Guadalupe y de la santería y la 
“Santa muerte”, de la Universidad Nacional, la ciudad del 
conocimiento y la primera en legalizar las bodas entre 
homosexuales y el aborto. 

http://www.delegacionbenitojuarez.gob.mx/nuestra-demarcacion/datos-estadisticos
http://www.delegacionbenitojuarez.gob.mx/nuestra-demarcacion/datos-estadisticos
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misionológicos metropolitanos, globales y locales.  

Se requiere un análisis matricial del contexto de la 

metrópoli globalizada y posmoderna que articule en 

el eje vertical las peculiaridades de cada metrópoli y 

en el eje horizontal lo que es común con sus 

grandes hermanas.   

 

 

El nuevo contexto  
 

Vale la pena enumerar algunas de las características 

que describen los estudios contemporáneos sobre la 

ciudad.  Son retos de gran envergadura que se 

relacionan con la inserción de los gobiernos locales 

en los procesos metropolitanos: la globalización, la 

movilidad, los servicios públicos; la democracia, la 

participación ciudadana, la pobreza, la seguridad y 

el cambio climático
8
.  Las dificultades de acceso al 

agua potable, servicios públicos; la complejidad del 

mundo del trabajo urbano en el contexto del 

debilitamiento de los salarios.  Las ciudades de las 

mujeres, de los pueblos indígenas, y de los 

migrantes, de las nuevas formas de criminalidad y 

de la economía del delito y su afectación de la 

gobernanza que se sustente en derechos y 

responsabilidades compartidas.  Temas sustanciales 

de la vida cotidiana: familias fragmentadas, 

segundos matrimonios, parejas homosexuales o  

familias monoparentales, niños y ancianos en 

condición de calle, narcotráfico y largas horas en el 

transporte público o privado, la masificación y las 

tribus urbanas.  Ciudad de claroscuros, porque hay 

graves efectos sociales en la región que atañen a 

una profunda crisis ética.  El pragmatismo, el 

individualismo y el egoísmo extremos parecen 

ganar terreno, justo cuando más se necesita de la 

honestidad, la solidaridad y la generosidad.  

 

Las ciudades enfrentan el desafío de lograr una 

mayor cohesión social, en la que los individuos se 

asuman como ciudadanos capaces de ejercer 

plenamente sus derechos a la educación, a la salud, 

al trabajo, a la cultura, a la recreación.  Los 

gobiernos de nuestras ciudades tienen la gran 

responsabilidad de crear condiciones que 

favorezcan el compromiso social y la vida 

comunitaria
9
.  

 

Este contexto de la urbe global del siglo XXI es un 

                                                 
8 Boletín PUEC, Seminario Internacional “Ciudades del 2010” 
9 Narro, J., en Ciudad de México, ciudad global.  

desafío doble a la misionología.  La urbe global es 

luz y es oscuridad.  Sin duda que lo mejor que 

tenemos está en las ciudades y, por otro lado, no es 

posible cerrar los ojos al mal social que pulula en 

sus calles, estructuras e instituciones.  La iglesia en 

misión requiere innovación en su teología de la 

misión, en sus estrategias y en sus programas para 

formar al pueblo de Dios en la ciudad posmoderna y 

globalizada.  La innovación en un espíritu 

evangélico que sea crítico de los paradigmas 

misionológicos, algunos de ellos sumamente 

exitosos
10

. 

 

 

El desafío de la sociedad del 

conocimiento 
 

El mundo del sur y del norte está vinculado y 

separado por la sociedad del conocimiento, la 

infraestructura tecnológica, el ancho de banda.  El 

acceso a la web nos acerca a la velocidad de una 

pulsación en el teclado, pero el teclado necesita 

estar conectado a una supercomputadora con la 

velocidad suficiente para entrar en la carretera 

mundial del conocimiento.  El conocimiento, sin 

embargo, está accesible en millones de bancos de 

datos y de recursos on line que ponen a disposición 

de los usuarios tesoros y basura.  Las posibilidades 

de hacer misión en el contexto de la sociedad del 

conocimiento son ilimitadas, como lo son también 

los peligros de todo tipo de perversiones y mentiras.  

 

Ya vivimos una incipiente sociedad del 

conocimiento y en los países emergentes aún se 

enfrenta el reto de una brecha digital y una brecha 

cognitiva que es necesario cerrar.  El mundo 

interconectado como una red significa compartir 

información y compartir conocimiento.  El posible 

destino de las sociedades del siglo XXI, 

profundamente transformadas por el auge de las 

tecnologías de la información y la comunicación, 

será el de convertirse en sociedades del 

conocimiento porque serán sociedades en las que 

éste se comparta
11

.  La sociedad del conocimiento 

significa educación básica para todos, promover la 

                                                 
10 Las ciudades son testigos mudos y a su vez actores 
apasionados de exitosos modelos de misión católica, la Basílica 
de Guadalupe con sus millones de visitas anuales; las 
megaiglesias postdenominacionales y denominacionales y las 
expresiones transversales de una nueva religiosidad y 
espiritualidad urbana. 
11 Hacia las sociedades del conocimiento, Informe mundial de 
la UNESCO, 2005 
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educación a lo largo de toda la vida, estimular una 

generalización de los trabajos de investigación y 

desarrollo en todos los países del mundo mediante 

la transferencia de tecnologías, la regulación de la 

circulación mundial de las competencias y el 

fomento de la solidaridad digital.  Estos esfuerzos 

para lograr la participación de todos en el 

aprovechamiento compartido del conocimiento y la 

constitución –incluso en los países más 

desfavorecidos– de un auténtico potencial cognitivo 

representan una tarea considerable.  

 

Para las metrópolis significa el reto de la cobertura 

y la calidad en la educación; el acceso comunitario 

a las tecnologías de la información, la 

disponibilidad del conocimiento a través de redes, 

redes de colaboración científica, constitución de 

plataformas de aprovechamiento compartido de los 

conocimientos, de investigación y de innovación 

duraderas entre las distintas regiones del planeta, 

que estarían orientadas en función de ejes Norte-Sur 

y Sur-Sur.  La posibilidad de construir educación 

cristiana y conocimiento teológico GLOCAL es 

extraordinaria.  Comunidades del conocimiento se 

desarrollan a lo largo de la carretera y rompen las 

barreas de lo local.  Este estudio puede ser colocado 

en unos segundos en diferentes páginas de 

investigación, abiertas o cerradas y recibir 

retroalimentación en segundos.  Se puede 

acompañar de videos a través de youtube, o de 

acceso cerrado, se pueden publicar conjuntamente 

guías de discusión y recomendaciones para 

continuar la investigación a través de acervos 

bibliográficos o de documentos en PDF.  El 

conocimiento no estará restringido al acceso a la 

computadora personal, porque todo puede ser 

almacenado en la nube y estar disponible desde 

cualquier dispositivo prácticamente en cualquier 

lugar del mundo.  Es el ethos de la información y 

del conocimiento en la urbe.  Sin embargo el 

desafío de la sociedad del conocimiento es aun 

impredecible, puede ser tan profundo que afecte la 

forma en que los seres humanos aprenden, se 

relacionan, se comunican y creen.
12

  

 

 

                                                 
12 Ya se ha observado el impacto de la web en la fe de las 
personas. Ver el artículo ¿Está internet matando la religión?  
que CNN publicó en español, en el que, entre otras cosas, se 
dice: “"Cuando una nueva tecnología, como la imprenta o el 
Internet, desencadena un cambio cultural masivo, el desafío a 
la religión es inmenso. Los desarrollos culturales cambian la 
forma en que se piensa y habla sobre Dios, o lo supremo” 

El desafío de la movilidad social y el 

surgimiento de la nueva clase media  
 

América Latina está avanzando, en medio de 

muchas contradicciones y retrocesos, a la 

conformación de un poderosa clase media que 

supere la visión de un continente de pobres y 

oprimidos.  Pobres los hay y muchos, sin embargo, 

en países como México ya se ha empezado a hablar 

de un país de clases medias y particularmente en los 

entornos urbanos.  Esa es la nueva frontera de la 

misión.  Una ciudad moderna, en crecimiento, 

globalizada y a su vez, con enormes problemas 

sociales de empleo informal, narcotráfico, y el 

impacto del estilo de vida posmoderno, relativista, 

hedonista y materialista
13

. 

 

En 2008 se estimaba que el 60% de la población 

mexicana pertenece a los estratos de las clases 

sociales medias bajas hasta las clases sociales más 

solventes, 20% es pobre y otro 20% sumamente 

pobre.
14

  Este crecimiento es parte de una tendencia 

mundial.  La movilidad social significa para la 

iglesia en misión una transformación del 

destinatario de la misión y de su contexto socio-

económico.  La movilidad significa mayor 

educación, poder adquisitivo, desplazamiento hacia 

las zonas habitacionales o repoblamiento de los 

centros de las mega-ciudades, disminución de los 

espacios de vivienda y menor crecimiento 

poblacional por los programas de control de 

población.   

 

La iglesia en misión sigue presente en los sectores 

populares, que requieren modelos de comunicación, 

servicio y educación comprensibles para niveles de 

educación básica o analfabetismo; pero la iglesia en 

misión en la urbe requiere desarrollar modelos y 

paradigmas misioneros que le permitan comunicar 

el mensaje del evangelio del reino a los sectores que 

se han movilizado hacia las clases medias y altas.  

El paradigma misión en el corazón de la iglesia ha 

significado grupos étnicos y regiones populares o 

de extrema pobreza.  Imposible dejar de hacerlo, 

pero los no creyentes con acceso a la educación y al 

salario necesitan oír la voz de Jesús que les desafía 

                                                 
13 El crecimiento evangélico en la metrópoli está asociado al 
nacimiento y desarrollo de megaiglesias que han encontrado 
un nuevo congregante, el de clase media, que ya no encuentra 
referentes en las iglesias evangélicas tradicionales, surgidas 
preponderantemente entre los sectores populares.   
14 Castañeda, J., (2011), p. 90 
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a seguirlo en su reino de vida.  Ya somos testigos de 

muy exitosos modelos misionológicos en las 

grandes urbes, el lugar de las megaiglesias post 

denominacionales.  Gracias a Dios por los millones 

de creyentes alcanzados o renovados a través de 

este modelo.  

 

La ciudad es también el lugar de los grandes centros 

de culto tradicional, con basílicas y templos 

monumentales que atraen miles de personas.  

Estamos ante la realidad de la masificación del 

cristianismo en las grandes urbes.  He aquí el reto 

de educación cristiana, discipulado, educación 

teológica y de la comprensión de la misión como 

transformación.  El verdadero reto lo constituye un 

cristianismo masificado, ya sea evangélico o 

católico, y la necesidad de una misionología bíblica 

que mantenga el enfoque en la concepción 

transformacional e integral. 

 

 

El desafío de la inequidad, la exclusión 

y la pobreza 
 

La ciudad ha exportado del campo el mayor 

porcentaje de pobres, pero no deja de tener los 

propios.  La inequidad se dibuja en género, edad y 

zonas determinadas.  Ancianos, niños y mujeres, 

indígenas y migrantes, población en condición de 

calle que encuentra refugio en los albergues de la 

ciudad, en las coladeras o en los reclusorios.  Las 

ciencias sociales nos han enseñado mucho los 

últimos años acerca de la pobreza y de la mejor 

manera de medirla.  También, nos han mostrado 

que el pobre no necesita paternalismo, sino 

oportunidades de empleo y acceso a créditos.  

 

El perfil del pobre se ha delineado y afinado, los 

indígenas llevan la delantera, las mujeres, los 

ancianos, los niños en condición de calle.  El reto 

para la iglesia en misión no sólo es la pobreza, lo es 

también la inequidad y la exclusión, la trata de 

personas, y el crimen organizado.  ¿Cuál es el rostro 

del pobre en la urbe? ¿Del que tiene hambre, sed y 

está en la cárcel? El migrante, que es objeto de 

explotación de propios y extraños, la niña que es 

vendida a los 13 años a los traficantes de personas o 

los niños de 8 y 9 años que son explotados a través 

de redes internacionales de pornografía infantil.  La 

misión como transformación es un desafío 

extraordinario.  La iglesia en misión no puede estar 

al margen de la elaboración de leyes en los 

congresos, del diseño de las políticas públicas en el 

poder ejecutivo, de la instrumentación de las 

mismas en los gobiernos locales.  La iglesia en 

misión que se ubica al lado del que sufre es un 

movimiento del reino de Dios que acompaña como 

el que sirve a los que levantan la voz por sus 

derechos; pero también educa, enseña, forma y 

responsabiliza al pueblo de Dios, para no solo 

protestar, sino trabajar para poder comer y tener 

para compartir, de acuerdo a la pastoral de 

Santiago.  

 

 

El desafío del cambio climático 
 

Al tiempo en el que escribo estas líneas las noticias 

informan de un tifón sin comparación en el centro 

de las Filipinas, de inundación sin precedentes en el 

Estado de Guerrero, al sur de México, que destruyó 

la zona del aeropuerto de Acapulco, los barrios 

asentados en los lechos de los ríos y las autopistas.  

Una comunidad de la montaña desapareció en 

segundos con todos sus habitantes.  Hoy mismo, los 

municipios del centro del Estado de Tabasco 

amanecieron bajo el agua.  

 

La persecución de los objetivos del desarrollo 

sostenible exige el aprovechamiento compartido de 

los conocimientos sobre el medio ambiente entre 

países industrializados y países en desarrollo.  

Contar con instrumentos de vigilancia globales del 

medio ambiente basado tanto en los conocimientos 

locales como en el saber científico y tecnológico; 

así como con las condiciones necesarias para su 

aplicación de conformidad con la propuesta de las 

Naciones Unidas de enero de 2005 relativa a la 

creación de un sistema de alerta mundial contra 

toda clase de riesgos naturales.  

 

Algunas grandes metrópolis han sabido 

transformarse en incipientes ciudades verdes: redes 

de transporte eléctrico, autobuses poco 

contaminantes con carriles confinados, segundos 

pisos en vías rápidas, red del metro, controles a las 

emisiones de los vehículos automotores.  El agua 

sigue siendo un desafío para una ciudad como la de 

México, con limitados recursos acuíferos y 

problemas para sacar sus aguas negras por estar 

asentada sobre terrenos pantanosos que no pueden 

impedir su paulatino hundimiento.  No pocos han 

advertido que las guerras del futuro volverán a ser 

por el agua.  
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He aquí un enorme desafío para la misión como 

transformación.  Leonardo Boff
15

 ha sido una voz 

de vanguardia sobre la misión ecológica del pueblo 

de Dios.  El replanteamiento de la mayordomía 

misionera será muy útil para cuidar el agua, la 

tierra, el aire, los animales; en resumen, nuestra 

casa que es el planeta Tierra.  Cada iglesia local es 

una oportunidad de inserción en la urbe con una voz 

profética sobre el destino de la creación. 

 

 

El desafío de la nueva espiritualidad 
 

Los criterios religiosos tradicionales estallan en la 

gran metrópoli.  ¿Cuál es la religión dominante? 

¿Qué perfil tiene el cristianismo en la ciudad? 

¿Cuáles son las fronteras de la misión? ¿Qué 

sentido tiene la estadística que recoge el perfil 

predominantemente católico de la población con un 

acelerado y significativo crecimiento evangélico? 

¿Realmente nos dice algo?  

 

La ciudad voltea su rostro hacia nuevas formas de 

religiosidad y espiritualidad con un fondo 

milenario: el culto a la muerte, el sincretismo, el 

pensamiento mágico, el sacerdote chamán, las 

limpias y las mandas, se ofrecen por igual en las 

zonas populares como en el gran centro financiero 

del poniente de la ciudad o en la bella avenida 

Reforma y la zona turística del centro.  Religiosidad 

para clases medias y populares.  No hay diferencias 

profundas.  A la par se sientan en las bancas de las 

iglesias tradicionales semivacías, en los cultos 

masivos de las grandes iglesias o en las procesiones 

religiosas tradicionales, hombres y mujeres que no 

están muy interesados en la teología de su iglesia, 

sino en su experiencia religiosa.  Son los mismos 

que asisten el domingo a la misa o al culto.  Los que 

el sábado anterior compraron su cuarzo en el 

mercado popular o en la tienda de una plaza 

comercial; los profesionistas o empresarios que 

alaban con la banda el domingo o los que cantan 

con el órgano el himno Sublime gracia; los que 

tienen su coach de vida o su gurú, que leen por 

igual el último libro de Joel Osteen, o del Dalái 

Lama.  La nueva espiritualidad es un desafío a los 

modelos de evangelismo y evangelización, 

discipulado, educación cristiana y teológica en los 

                                                 
15 Es recomendable la lectura de los tres pequeños volúmenes 
de Virtudes para un mundo posible que publicó en español Sal 
Terrae. 

que se ha concentrado la iglesia en misión y 

también la iglesia que sólo ha vivido para sí misma.  

La nueva espiritualidad es el ethos de la ciudad. 

 

 

El desafío de la inseguridad 
 

La violencia y el crimen son el rostro implacable de 

los carteles, pero no la realidad cotidiana de la 

Ciudad de México.  Hay factores exógenos que 

germen de la violencia entre las mafias y la propia 

descomposición social.  Hay zonas del país en las 

que se concentra la actividad criminal, aunque la 

ciudad respira día a día con razonable tranquilidad.  

Hay muchos desaparecidos y migrantes 

centroamericanos atrapados en su peregrinar hacia 

los Estados Unidos que son presa fácil del crimen 

organizado.  

 

La urbe es un silencioso testigo de los tentáculos 

del mal social.  Es en la urbe en la que se han 

especializado las bandas criminales, en las que se 

mueven millones de dólares fruto del lavado del 

dinero o del fraude cibernético, el espacio idóneo 

para que se incremente la corrupción en todas las 

escalas sociales.  Sin embargo, esta percepción 

puede contrastarse con los demoledores datos de las 

estadísticas del 2013 en la Ciudad de México
16

, 

65% ha escuchado o visto robos o asaltos, 58% 

tiene constancia de vandalismo en viviendas y 

negocios, 64% ha cambiado hábitos para que no le 

roben el reloj, una joya, una tarjeta bancaria, 49% 

no se anima a caminar cerca de su casa después de 

las ocho de la noche, 47% no permite que sus hijos 

menores jueguen en la calle.  La inseguridad es un 

desafío para la acción pastoral de la iglesia en 

misión.  Cada día la iglesia en misión es llamada a 

orar el Salmo 121, a educar a los niños para que 

mañana no se conviertan en líderes de los carteles 

del narcotráfico, o de las mafias financieras, 

políticas o sindicales.  El ethos de la ciudad es la 

ilegalidad. 

 

El desafío de la salud emocional, la 

sexualidad y la familia 
 

El crecimiento económico de las naciones parece ir 

aparejado al desarrollo de una patología social 

                                                 
16  Ver la reciente encuesta publicada por INEGI, 
http://www.inegi.org.mx/est/contenidos/Proyectos/encuestas
/hogares/regulares/ensu/default.aspx 
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enfocada en el vacío existencial, la soledad, la 

desintegración familiar, las adicciones y el 

envejecimiento de la población.  En contraste, las 

señales del reino se manifiestan con extraordinaria 

creatividad y generosidad.  Organizaciones no 

gubernamentales, movimientos sociales, e 

instituciones públicas trabajan ya sea de manera 

individual o cooperativa en diversas iniciativas 

orientadas a ofrecer apoyo y desarrollo a niños, 

ancianos, enfermos, mujeres, familias, marginados, 

indígenas, etc.  Dentro de la iglesia y fuera de la 

iglesia los desafíos y las oportunidades crecen
17

.  

 

 

El desafío de la iglesia para cumplir la 

misión 
 

El desafío para la iglesia es ser iglesia en misión. 

¿Qué tipo de misión?  El desafío de la iglesia es 

responder con oportunidad a las necesidades de un 

mundo que se mueve de manera vertiginosa.  

¿Cómo mover a la iglesia que está atrofiada por sus 

estructuras y sus paradigmas teológicos?  El 

paradigma de la siembra acelerada de iglesias, el 

paradigma de la misión como sociología, el 

paradigma de la misión como terapia, el paradigma 

de la misión como liturgia.  Vayamos al texto del 

profeta Isaías y abrevemos de la Palabra que es la 

única manera en que la misión de la iglesia sea 

consecuentemente bíblica.   

 

 

2. El tercer Isaías y la misión 

profética del pueblo de Dios en 

la ciudad 
 
―

1
Por amor a Sión no guardaré silencio, 

por amor a Jerusalén, no desmayaré, 

hasta que su justicia resplandezca como la aurora. 

Y como antorcha encendida su salvación‖   

 Isaías 62 

 

Christopher Wright señala en su libro La misión de 

Dios el limitado fundamento bíblico a la misión.  

Especialmente en quienes sustentan la tarea de la 

iglesia en el texto llamado la gran comisión de 

Mateo 28, e indica la necesidad de contar con una 

perspectiva realmente bíblica de la misión, sin 

                                                 
17 Byung-Chul Han la ha llamado La sociedad del cansancio, 
que bien puede convertirse en un cansancio curativo. (2012) 

descuidar el Antiguo Testamento
18

.  En esta 

segunda sección, voy a poner la mirada en los 

oráculos centrales del Tercer Isaías para vincular el 

contexto de la urbe GLOCAL con el texto bíblico y 

pensar acerca de la manera en que el ministerio del 

profeta Isaías nos permite encarar la misión en la 

ciudad.  ¿Por qué Isaías? Hay varias razones que 

nos permiten vincular el texto bíblico y nuestro 

contexto: la etapa de crisis-reconstrucción-crisis que 

estaba atravesando el pueblo de Israel al regreso del 

exilio babilónico, la misión profética, la centralidad 

de la ciudad y el surgimiento de la apocalíptica 

judía.  La mayoría de los exégetas, siguiendo a 

Claus Westermann
19

, coinciden en que el centro de 

los últimos once capítulos de Isaías son los 

capítulos 60 al 62, que bien pudieron haber sido 

escritos por Isaías 3 en los años tempranos del 

regreso del exilio babilónico.  Estos capítulos son el 

intento del profeta por actualizar las promesas del 

Segundo Isaías, que a ojos vistas, no se habían 

cumplido como el pueblo esperaba.  La 

hermenéutica de los oráculos del Primer y Segundo 

Isaías realizada por este profeta anónimo, 

transforman la profecía en escatología.  Es decir, 

alejan la promesa en el horizonte del tiempo ante un 

presente que ha sido descrito con todo realismo a 

partir del capítulo 56.  En nuestro caso se trata de la 

misión del pueblo de Dios en el nuevo rostro 

religioso de lo que Cox llamó la ciudad secular y en 

el texto, las tensiones al interior de la 

reconstrucción de la ciudad sagrada, su muralla y 

templo al regreso del exilio babilónico. 

 

La nueva ciudad no llegó con el regreso.  Y hay 

fuertes indicios de que lo viejo está presente en el 

retorno: el sincretismo, la injusticia, el abuso, y el 

desánimo.  Así que el centro de los tres oráculos (60 

al 62) es una nueva Jerusalén.  Una nueva ciudad 

que se perfila en el horizonte futuro del tiempo.  El 

autor se mueve hacia el significado de la 

experiencia de Israel con Dios para toda la 

humanidad
20

.  Estos tres capítulos muestran el 

glorioso futuro de Jerusalén en la que la gloria de 

Dios brillará por medio de su Siervo.  Gloria que 

resplandecerá cuando su Guerrero triunfe sobre el 

pecado.  Varios aspectos se realizarán previamente.  

En el proceso muchas personas de la dispersión 

volverán y desde Jerusalén se mostrará la gloria de 

                                                 
18 Wright, Ch. (2009), p. 21ss 
19 Westermann, C., (1969) pp. 296-300 
20 Oswalt, (1998) The book of Isaíah, pos. 8962 
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Dios
21

.  Nuestra lectura misionológica recupera el 

horizonte de esperanza que se respira en los tres 

capítulos, no sólo en el sentido escatológico, sino 

justamente en el misionológico
22

.    

 

 

La ciudad y la misión como epifanía. 

Isaías 60 
 

»¡Levántate y resplandece, que tu luz ha llegado!   

¡La gloria del Señor brilla sobre ti! 

2 Mira, las tinieblas cubren la tierra, 

y una densa oscuridad se cierne sobre los pueblos.  
Pero la aurora del Señor brillará sobre ti; 

¡sobre ti se manifestará su gloria! 

3 Las naciones serán guiadas por tu luz, 

y los reyes, por tu amanecer esplendoroso. 

4 »Alza los ojos, mira a tu alrededor: 

todos se reúnen y acuden a ti.  

Tus hijos llegan desde lejos; 

a tus hijas las traen en brazos. 

5 Verás esto y te pondrás radiante de alegría; 

vibrará tu corazón y se henchirá de gozo; 

 porque te traerán los tesoros del mar, 

y te llegarán las riquezas de las naciones. 

6 Te llenarás con caravanas de camellos, 

con dromedarios de Madián y de Efa.  

Vendrán todos los de Sabá, 

cargando oro e incienso 

y proclamando las alabanzas del Señor. 

7 En ti se reunirán todos los rebaños de Cedar, 

te servirán los carneros de Nebayot;  

subirán como ofrendas agradables sobre mi altar, 

y yo embelleceré mi templo glorioso. 

8 »¿Quiénes son los que pasan como nubes, 

y como palomas rumbo a su palomar? 

9 En mí esperarán las costas lejanas; 

a la cabeza vendrán los barcos de Tarsis 

 trayendo de lejos a tus hijos, 

y con ellos su oro y su plata, 

para la honra del Señor tu Dios, 

el Santo de Israel, 

porque él te ha llenado de gloria. 

10 »Los extranjeros reconstruirán tus muros, 

y sus reyes te servirán.  

Aunque en mi furor te castigué, 

por mi bondad tendré compasión de ti. 

11 Tus puertas estarán siempre abiertas, 

ni de día ni de noche se cerrarán; 

 a ti serán traídas las riquezas de las naciones; 

ante ti desfilarán sus derrotados reyes. 

12 La nación o el reino que no te sirva, perecerá; 

quedarán arruinados por completo. 

                                                 
21 Oswalt (2003) Isaiah, pos. 14006 
22 N. T. Wright ha estudiado desde la perspectiva bíblica la 
doctrina de la esperanza cristiana, observando que hay un 
déficit en su comprensión por los cristianos y poniendo sobre 
la mesa su importancia social. (2009) 5559 pos.  

13 »Te llegará la gloria del Líbano, 

con el ciprés, el olmo y el abeto, 

para embellecer el lugar de mi santuario. 

Glorificaré el lugar donde reposan mis pies. 

14 Ante ti vendrán a inclinarse 

los hijos de tus opresores; 

todos los que te desprecian 

se postrarán a tus pies, 

y te llamarán ―Ciudad del Señor‖, 

―Sión del Santo de Israel‖. 

15 »Aunque fuiste abandonada y aborrecida, 

y nadie transitaba por tus calles, 

haré de ti el orgullo eterno 

y la alegría de todas las generaciones. 

16 Te alimentarás con la leche de las naciones, 

con la riqueza de los reyes serás amamantada. 

Sabrás entonces que yo, el Señor, soy tu Salvador; 

que yo, el Poderoso de Jacob, soy tu Redentor. 

17 En vez de bronce te traeré oro; 

en lugar de hierro, plata. 

En vez de madera te traeré bronce, 

y en lugar de piedras, hierro. 

Haré que la paz te gobierne, 

y que la justicia te rija. 

18 Ya no se sabrá de violencia en tu tierra, 

ni de ruina y destrucción en tus fronteras, 

sino que llamarás a tus muros ―Salvación‖, 

y a tus puertas, ―Alabanza‖. 

19 Ya no será el sol tu luz durante el día, 

ni con su resplandor te alumbrará la luna, 

porque el Señor será tu luz eterna; 

tu Dios será tu gloria. 

20 Tu sol no volverá a ponerse, 

ni menguará tu luna; 

será el Señor tu luz eterna, 

y llegarán a su fin tus días de duelo. 

21 Entonces todo tu pueblo será justo 

y poseerá la tierra para siempre. 

Serán el retoño plantado por mí mismo, 

la obra maestra que me glorificará. 

22 El más débil se multiplicará por miles, 

y el menor llegará a ser una nación poderosa.  
Yo soy el Señor; 

cuando llegue el momento, actuaré sin demora.» NVI 

 

La ciudad suele ser considerada como objeto de 

misión.  En el Tercer Isaías Dios llama a la ciudad a 

que ocupe su lugar como sujeto de la misión.  ¡Que 

resplandezca!  El poema repite siete veces la raíz 

luz, tres, amanecer; dos, resplandor; once, venir. 

Resuena Isaías 2:2-.  La ciudad suele ser 

considerada como objeto de misión.  En el Tercer 

Isaías Dios llama a la ciudad a que ocupe su lugar 

como sujeto de la misión. ¡Que resplandezca! El 

poema repite siete veces la raíz luz, tres, amanecer; 

dos, resplandor; once, venir.  Resuena Isaías 2:2-5, 

el Templo en el monte como un faro que moviliza y 

atrae a todos los pueblos, implantando la paz.  Luz 

se desarrolla en términos cósmicos, superando el 

ciclo astronómico.  La paz se instaura y se 
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concentra en la ciudad gloriosa
23

.  Se proyecta 

Apocalipsis 21, la ―Jerusalén de arriba‖.  Que 

también se nutre del capítulo 60.  El retorno de los 

israelitas es el modelo de un regreso mucho mayor, 

inclusión universal de los convertidos a la iglesia, al 

estado de la última gloria.
24

  El poema es histórico y 

escatológico, la imagen dominante es la luz, luz que 

se mueve; pueblos que se mueven
25

.  El trasfondo 

es de oscuridad, la maldad y lo que está oculto, 

detrás.  La luz introduce armonía en la creación
26

.  

Jerusalén son sus habitantes, particularmente 

aquellos que se mantienen fieles y sus instituciones.  

Las tensiones se multiplican en el poema: objeto-

sujeto, luz-oscuridad, ir-regresar, atraer-repeler, 

debilidad-poder, paz-conflicto.  

 

El poema es retórico, apela a los oídos y a los ojos. 

Se dirige al corazón, mueve a la acción, no al 

aprendizaje.  Trata de convencer.  La palabra 

profética es exhortativa.  Conmueve, desafía, ataca, 

agrede.  No se construye doctrina desde la profecía, 

se invita a la acción, el poema es retórico, apela a 

los oídos y a los ojos.  Se dirige al corazón, mueve a 

la acción, no al aprendizaje.  Trata de convencer.  

La palabra profética es exhortativa.  Conmueve, 

desafía, ataca, agrede.  No se construye doctrina 

desde la profecía, se invita a la acción, al 

arrepentimiento, al compromiso.  Abre la 

imaginación y enseña a mirar de una manera 

diferente. Isaías 3 desafía por igual al corazón 

desfallecido por las contradicciones internas, como 

al corazón orgulloso de sus pequeñas prosperidades.  

 

El ―levántate‖ es una llamada a irradiar la luz de 

Dios, la gloria de Dios.  Se refiere al tiempo 

mesiánico, en el que esta luz será posible, porque  

es de Dios y no se puede lograr por ningún esfuerzo 

humano
27

.  Al amanecer, en la ciudad santa, una 

aurora milagrosa en la que Dios mismo amanece.  

Luz de su gloria para iluminar a Jerusalén y al 

mundo
28

.  Doble imperativo, gloria del Señor, 

nueva aurora
29

.  La luz de Israel es el resplandor de 

la gloria de Jehová.
30

  La función poética de la Luz, 

es la concentración de un movimiento, el triunfo de 

la justicia y la paz. No hay ocaso.  Día sin término, 

                                                 
23 Schökel, (1980) Profetas 1, p. 341 
24 Nuevo Comentario Bíblico Siglo XXI, p. 698 
25 Schökel, (1968) Los Libros Sagrados, Isaías, p. 263 
26 Comentario Bíblico Mundo Hispano, p. 243 
27 Oswalt, (1998)  
28 Schökel, (1968) p. 279 
29 Schökel (2005) Biblia del Peregrino, p. 167 
30 Comentario Bíblico Mundo Hispano, loc cit 

vida, justicia y fecundidad.  Atraídos por la luz, los 

pueblos se ponen en marcha hacia ella.
31

  La misión 

como atracción.  ―Tu‖, ―ti‖, ―tus‖, se refieren a 

Sión, la ciudad madre, hijos e hijas pertenecen a 

todas las nacionalidades.  Los movimientos hacia la 

tierra natal, parte de los que buscan su luz.
32

  Los 

pueblos se ponen en marcha.  Se afirma un 

horizonte universal y el puesto central de la 

ciudad
33

.  Los hechos del verso 2 producen 

expectación.  No vienen las naciones a Israel porque 

sea justa o superior, sino por la luz.  No atrae la 

perfección de la ciudad, sino el esplendor de la 

gloria de Dios.  Algo ha sucedido que hace posible 

este resplandor, la victoria de su guerrero sobre el 

pecado.  El propósito de Dios es mostrar su gloria a 

través de su pueblo.  Cuando la gloria de Dios 

desciende en Israel, las naciones lo reconocen y 

vienen a Sión a su luz, que no es para ellos, sino 

para otros.
34

  El etnocentrismo presente en la 

reconstrucción se desborda por la palabra profética 

que pone a Dios y no a la ciudad por sí misma, 

como el origen del resplandor.  

 

Hoy no hay ciudad santa.  No está presente la 

Jerusalén reconstruida.  No hay templo que 

resplandezca.  La trayectoria histórica de Israel 

confirma su permanente exilio, su peregrinación es 

incesante.  Viven en la Jerusalén terrena, 

compartida con palestinos.  Una Jerusalén Hoy no 

hay ciudad santa.  No está presente la Jerusalén 

reconstruida.  No hay templo que resplandezca.  La 

trayectoria histórica de Israel confirma su 

permanente exilio, su peregrinación es incesante.  

Viven en la Jerusalén terrena, compartida con 

palestinos.  Una Jerusalén cosmopolita y atravesada 

por las luchas ancestrales.  Pero tampoco existía en 

los primeros años del regreso de Babilonia.  

También la región estaba ocupada por diversos 

pueblos que fueron trasladados como colonizadores.  

La realidad trasladó el horizonte del tiempo a un 

futuro aun por llegar.  Como el alpinista que al 

llegar a una cumbre, observa que la cumbre se 

encuentra aun más allá.  Pero la voz del profeta 

debe ser oída y su texto conservado, leído.  Nunca 

se agota el sentido de la profecía, al llegar a una 

cumbre, va más allá, la iglesia siguió esa palabra 

hasta Jesús y hasta la apocalíptica de Juan. 

 

                                                 
31 Schökel, (1968) loc cit. 
32 Nuevo Comentario Bíblico Siglo XXI, p. 698 
33 Schökel (1980) p. 341 
34 Oswalt, (2003), pos. 14067 
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Nuevo imperativo para que se levante y despierte a 

contemplar desde su monte la peregrinación 

universal que converge hacia ella.  Desde las alturas 

contempla la peregrinación convergente.  Señales 

del nuevo amanecer, la repatriación de judíos de 

todas partes.  Llegan los pueblos trayendo a los 

judíos dispersos y con tributos.  El centinela increpa 

a la ciudad para que contemple desde su altura la 

peregrinación que converge hacia ella
35

. 

 

En el verso 5 la voz de Dios como centinela habla 

de un segundo don: ofrendas para el culto
36

.  Un 

retorno también a la prosperidad
37

.  Tráfico 

comercial de los que traen y vuelcan tesoros.
38

  

Verbo que significa resplandecer, también fluir, 

confluir.  El poeta saca su imagen, el oleaje ahora es 

tráfico comercial de los que traen y vuelcan 

tesoros.
39

  Las naciones vendrán a la luz de Dios y 

como vienen traen a los niños y a la riqueza.  Dado 

que el regreso de Babilonia ya había ocurrido, ¿de 

qué regreso habla?  Para algunos es la relectura del 

regreso de Babilonia y para otros se refiere a la 

iglesia de Cristo.  La perspectiva histórica de todo 

Israel, el regreso de Esdras es un cumplimiento 

parcial, también la primera venida de Cristo y el 

regreso del pueblo judío a Palestina.  Y el final aun 

no se ha cumplido
40

.   

 

El comercio esplendoroso evoca el Shalom como 

prosperidad.  Una civilización urbana muy 

avanzada.
41

  Cedar, tribu árabe nómada: Nebayot, 

tribu nómada
42

.  Influjo comercial que convergerá 

en Sión
43

.  Cuando alguien encuentra la luz en 

medio de su oscuridad, su primera reacción es la 

gratitud.  Ellos llevan su riqueza por un propósito: 

las alabanzas al Señor que ellos proclaman
44

.  De la 

riqueza del comercio en el sureste, el profeta 

cambia su visión a otra área de riqueza: ovejas y 

vacas
45

.  

 

Dirigiéndose a su hogar, como palomas que vuelan 

                                                 
35 Schökel, (1980) p.342 
36 Schökel (1968) p, 280 
37 Comentario Bíblico Mundo Hispano, p. 245 
38 Schökel, (2005) p. 167 
39 Schökel, (1980), p. 359 
40 Oswalt, J., (1998) pos. 9360 
41 Walton, J., et al, (2004) Comentario del Contexto Cultural 
de la Biblia, p. 719 
42 Walton, (2004) op cit., p. 719 
43 Comentario Bíblico Mundo Hispano, p. 245 
44 Oswalt, J., op cit., pos. 9098 
45 loc cit 

hacia sus palomares, los que esperan en el Señor
46

.  

Ficción poética de una Jerusalén contemplando 

desde su altura el Mar Mediterráneo
47

.  Las velas 

como nubes, se agitan como alas de paloma
48

.  

Naves de Tarsis, enormes y pesadas, de gran 

tonelaje
49

.  Flotas desde occidente.
50

  Afluencia de 

flotas.
51

 El motivo no es Israel sino Dios.  Como 

visita de vasallaje, trayendo dones y tributos, primer 

don, sus hijos dispersos.  Tercera y definitiva 

reunión, más gloriosa que los éxodos de Egipto y 

Babilonia
52

.  Una vez mas los ojos del profeta 

voltean hacia el oeste.  La gloria del Señor se 

muestra no solo en la naturaleza de su pueblo, sino 

en su carácter, por eso vienen a adorar.  Es 

incomparable en su trascendencia la persona de 

Dios, pero este Dios se muestra como el Dios de 

Israel que se ha donado a sí mismo por amor
53

.  Su 

significado es que algunas de estas cosas ya han 

ocurrido históricamente, pero otras ocurrirán en los 

días finales.  Aquí las tensiones se han dibujado en 

una historia de atracción y rechazo, agrupar y 

dispersar.  El corazón de Dios anhela que su pueblo 

se agrupe en torno a su gloria.  Israel camina por los 

senderos de la dispersión y el cautiverio.  No son, 

sin embargo, caminos perdidos, han sido origen de 

grandes monumentos teológicos.  La relectura de la 

ley que elabora el deutoronomista es una de ellas.  

 

El verso 19 habla del amanecer que continúa como 

un día perpetuo.  La creación queda superada por la 

presencia de Dios mismo, las lumbreras cesan en su 

función
54

.  El éxito de Sión será constante, sin 

interrupción
55

.  Perspectiva escatológica.  La 

creación superada por la presencia de Dios mismo.  

El tema también se aplica a Jerusalén celeste
56

.  

Esos versos son el clímax de la referencia a la luz 

de Dios.  Es la luz de la justicia que necesitamos.  

Hasta ahora no hemos aprendido de nuestros 

propios pecados, pero viene la luz de Dios.  Viene 

el Mesías que declara la gracia y el poder de Dios.  

El es el sol y la luna que no serán ya más quitados. 

                                                 
46 Wenham, G., (1999) Nuevo Comentario Bíblico Siglo 
Veintiuno, p. 697 
47 Schökel (1980) p. 280  
48 Schökel, (2005) p. 168 
49 Walton, J., (2009) Comentario del Contexto Cultural de la 
Biblia, p. 719  
50 Schökel (1968), p. 281 
51 Comentario Bíblico Mundo Hispano, p. 246 
52 Schökel, Op cit, p. 282 
53 Oswalt, J., (1998) pos. 9373 
54 Schökel, (1968) p. 282  
55 Comentario Bíblico Mundo Hispano, p. 246 
56 Schökel (2005) p. 168 
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Seguro que viene con la mañana
57

.  Ahora estamos 

cerca de entender con mayor nitidez esa luz divina 

que resplandece, así como lo hizo en la cumbre del 

Sinaí.  Se trata de la justicia de Dios, la gracia de 

Dios, el poder de Dios.  Una ciudad en misión es 

resplandor de la justicia de Dios, de la gracia y el 

poder divinos, en medio de las tensiones de las 

sectas y las disputas teológicas de las escuelas y la 

presencia de los gobiernos de ocupación.  Con 

palabras que se dirigen al corazón de un pueblo que 

había perdido su ánimo.  Como el pueblo de la 

Reforma del Siglo XVI, abatido por sus disputas, 

por sus tradiciones y su sincretismo ideológico, por 

su mimetismo con los Imperios y su ánimo 

fortalecido por los grupos de ancianos que oran y 

jóvenes que quieren construir algo diferente, porque 

han sido sensibles a la voz del profeta que ha tocado 

su imaginario misionero, teológico y espiritual.  

 

Se cumplen las bendiciones de Abraham: 

multiplicarse, poseer la tierra.  El pueblo justo es la 

gran obra de Dios.  Un nuevo orden definitivo, 

perpetuo.  Su llegada es inminente, alimentando la 

expectación.  El Apocalipsis utiliza versos de este 

capítulo. 21:2; 11:23-26; 22:5
58

  Sólo entonces 

Israel habrá cumplido el designio divino de ser reloj 

de la historia, la obra maestra de Jehová, para 

manifestar su propia gloria
59

.  Samás y Sin, el 

primero dios sol, dios de la justicia y el segundo de 

la luna.  Señor del calendario y dios de la 

vegetación.  Ambos eran centrales en el sistema 

religioso del mundo antiguo
60

.  Un pueblo 

compuesto de hombres honrados.  ―Brote‖ se 

extiende a todo el pueblo.  Última frase, siempre 

esperar a un Dios que está por llegar.  El 

Apocalipsis provee una clave para prolongar estas 

sugerencias.  La última transformación que produce 

el Señor no es el oro ni el bronce, sino las personas.  

Personas sumidas en el pecado las transforma en 

personas religiosas, que brillan con su luz.  Es el 

trabajo de sus manos, el despliegue de su 

esplendor
61

.  Los versos finales hablan de la gente 

que habita la ciudad.  Cuatro cosas se dicen: 

completamente justos, ellos son permanentes, ellos 

son establecidos por la belleza de Dios y su 

influencia será desproporcionada a su tamaño.  Es la 

justicia de la fe.  Su pueblo debe demostrar el 

carácter de Dios.  Por la gracia de Dios nosotros 

                                                 
57 Oswalt, loc cit.  
58 Schökel (1968) p. 282 
59 Comentario Bíblico Mundo Hispano, p. 246 
60 Walton, J., op cit., p. 720 
61 Oswalt, J., (2003) pos. 14108 

podemos mostrar la justicia de Dios
62

.  Hay una 

mayoría que se emborracha de los éxitos que se 

observan y otra minoría, un remanente que 

resplandece con la luz de una ciudad llamada a 

levantarse y cumplir su misión. 

 

Es el tema del Antiguo Testamento, la victoria del 

débil y del oprimido.  El reino de Dios se construye 

con la debilidad humana a través de quien Dios se 

puede mover.  Las promesas se refieren a la primera 

y segunda venida de Cristo.  Se han cumplido 

cuando las cosas estaban preparadas para su primera 

y segunda venida.  Dios tiene sus plazos y su prisa.  

El texto tiene elementos que sobrepasan el realismo 

histórico.  Se prolongan en el Apocalipsis
63

.  No es 

la debilidad por sí misma la que se ensalza ni la 

prosperidad la que se condena, es la presencia o 

ausencia de la luz de Dios lo que marca el criterio 

en la voz del profeta.  

 

Todo lo que hace el Espíritu, como el gran sujeto de 

la misión, es un llamado a que la ciudad tome su 

papel protagónico.  La escatología no es esperanza 

pasiva, sino esperanza misionera.  La imaginación 

profética en Trito Isaías sigue el modelo del mesías 

siervo-pueblo siervo-nueva ciudad.  A Esdras y 

Nehemías les tocará la tarea de ponerle nombre, 

fecha y programa misionero a la visión del profeta.   

 

 

La ciudad y la misión profética-

mesiánica.  Isaías 61: 
 
―1El Espíritu del Señor omnipotente está sobre mí, 

por cuanto me ha ungido 

para anunciar buenas nuevas a los pobres. 

Me ha enviado a sanar los corazones heridos, 

a proclamar liberación a los cautivos 

y libertad a los prisioneros, 

2 a pregonar el año del favor del Señor 

y el día de la venganza de nuestro Dios, 

 a consolar a todos los que están de duelo, 

3 y a confortar a los dolientes de *Sión. 

Me ha enviado a darles una corona 

en vez de cenizas, aceite de alegría 

en vez de luto, traje de fiesta 

en vez de espíritu de desaliento. 

Serán llamados robles de justicia, 

plantío del Señor, para mostrar su gloria. 

4 Reconstruirán las ruinas antiguas, 

y restaurarán los escombros de antaño; 

repararán las ciudades en ruinas, 

                                                 
62 Oswalt, J., (1998) pos. 9398 
63 Schökel, (1980) p. 359 
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y los escombros de muchas generaciones. 

5 Gente extraña pastoreará 

los rebaños de ustedes, 

y sus campos y viñedos serán labrados 

por un pueblo extranjero. 

6 Pero a ustedes los llamarán «sacerdotes del Señor»; 

les dirán «ministros de nuestro Dios». 

Se alimentarán de las riquezas de las naciones, 

y se jactarán de los tesoros de ellas. 

7 En vez de su vergüenza, 

mi pueblo recibirá doble porción; 

 en vez de deshonra, 

se regocijará en su herencia; 

y así en su tierra recibirá doble herencia, 

y su alegría será eterna. 

8 «Yo, el Señor, amo la justicia, 

pero odio el robo y la iniquidad. 

En mi fidelidad los recompensaré 

y haré con ellos un pacto eterno. 

9 Sus descendientes serán conocidos entre las naciones, 

y sus vástagos, entre los pueblos. 

Quienes los vean, reconocerán 

que ellos son descendencia bendecida del Señor.» 

10 Me deleito mucho en el Señor; 

me regocijo en mi Dios. 

 Porque él me vistió con ropas de salvación 

y me cubrió con el manto de la justicia. 

Soy semejante a un novio que luce su diadema, 

o una novia adornada con sus joyas. 

11 Porque así como la tierra hace que broten los 

retoños, 

y el huerto hace que germinen las semillas, 

así el Señor omnipotente hará que broten 

la justicia y la alabanza ante todas las naciones.‖ NVI 

 

El poema cambia a primera persona.  Habla el 

profeta ¿se refiere a sí mismo, a la ciudad como 

profeta, al Mesías-profeta?  Largamente debatida la 

identidad de la persona de los versos 1 al 3.  Lo han 

identificado con el Siervo de los caps. 40-55, con 

Isaías3, con algún discípulo desconocido de 

Deutero Isaías que está liderando durante el periodo 

post-exílico.  Y algunos con Esdras.  Oswalt 

siguiendo la hermenéutica cristocéntrica asume que 

se refiere al Mesías.  Pero puede ser la ciudad, el 

pueblo de Dios.  Es un relato de vocación y misión, 

centrales en Isaías3.  Se lo apropia Jesús en la 

sinagoga de Nazaret, en un momento trascendental.  

Una gran cantidad de coincidencias con el capítulo 

58. I nsistencia de ambos en la liberación de 

cautivos y presos.  El autor está hablando de una 

restauración que ha de suceder en la patria y que se 

abre hacia el futuro.  Dos elementos paralelos y 

complementarios: dentro tiene que triunfar la 

justicia en las relaciones ciudadanas, fuera han de 

cesar las injusticias y opresiones contra los judíos.  

Se trata de reconstruir la ciudad, en el capítulo 61 el 

evangelista anuncia el cumplimiento de las 

promesas a nueva escala
64

.  Investido del Espíritu y 

ungido, una inversión de términos que se relacionan 

con el Siervo y con el Rey mesiánico
65

.  La sección 

inicia con el anuncio del Siervo/Mesías anunciando 

su rol.  El personaje, se le relaciona con el Siervo de 

42:1-9; 49:1-9; 50:4-9; 52:13-53:12.  Similitudes 

verbales.  Esta persona ha sido escogida por Dios 

con un propósito.  Su lugar escatológico nos lleva a 

una persona que es más que un profeta.  Se 

relaciona con el capítulo 11:2 el Espíritu del Señor 

es sobre el Mesías, su arma más potente es la 

palabra de su boca 61:1-3 y se relaciona 

directamente con el establecimiento de la justicia 

(11:5) y el resultado de su obra es la exaltación de 

Dios (11:9-10).  Se refiere al profeta que representa 

al Siervo/Mesías en un sentido climático.
66

 

 

El profeta ahora se ve investido de poder del 

Espíritu de Dios. Para encarnar el mensaje de 

liberación.  Jesús usó las palabras de los versos 1 y 

2 para basar su testimonio mesiánico.  Toma 

conciencia de su misión para anunciar palabras de 

liberación a una comunidad sumida en la 

humillación y la desesperación de la pobreza 

(Nehemías 5:3), en la desilusión y desaliento o 

―quebranto del corazón‖ (Nehemías 5:1), de la 

esclavitud (5:5).  La meta de su ministerio profético 

es hacer resurgir la vida en medio del duelo 

nacional
67

.  Como en 42:1-4; 49:1-6; se presenta el 

profeta en primera persona.  No menciona la 

palabra profeta, pero menciona sus dos propiedades 

fundamentales: el envío o misión y el servicio de la 

palabra.  Proclamar como heraldo o pregonero.  

Equipado con consagración carismática.  El 

contenido del mensaje es liberación y consuelo. 

Con su palabra cura por dentro a los que sufren, año 

jubilar en el que Dios realiza su salvación.  Cristo se 

lo aplicó dándole su pleno sentido
68

.  Estos 

versículos funcionan como relato de vocación.  La 

misión es pregonar una buena noticia.  Para ello 

está equipado con el carisma del Espíritu.  

Promulga un año jubilar de parte del Señor, 

Levítico 25:10, desquite como paga a sus enemigos, 

gracia, porque resarce al pueblo de sus sufrimientos. 

(Mt 11:5; Lc 7:22) Jesús no leyó la parte del juicio.  

El gozo cambia los ritos de luto en ritos de fiesta
69

.  

El Espíritu del Señor denota una sabiduría y 
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capacidad sobrenatural.  En Isaías se asocia con el 

poder de brindar justicia y derecho en la tierra.  El 

Mesías se asocia con el Siervo, porque es el Mesías 

quien hará su trabajo.  En qué consiste, en predicar 

buenas nuevas.  No solo las anunciará, él será las 

buenas nuevas que anuncia.  Los pobres, se refiere a 

toda persona que esta en condiciones desfavorables, 

incluyendo el pecado.  Solamente el rey tiene la 

autoridad para dar libertad a los presos.  Su función 

Mesiánica
70

.  

 

La frase final en el verso 3, se refiere a retoños, 

perspectiva de cumplimiento futuro, por su próxima 

maduración
71

.  La buena noticia opera una 

transformación interna que se llama consuelo y así 

desde dentro cambia los ritos de luto en ritos de 

fiesta e himnos.  Los cánticos responden a la 

palabra de Dios que le ha tocado
72

.  Aquí el Siervo 

Mesías promete lo mejor por lo peor, la imagen se 

reemplaza por una fiesta.  Se usan una serie de 

imágenes para fortalecer el punto principal.  La 

expresión final corresponde a promesas anteriores y 

señala su cumplimiento.  El uso del símbolo del 

árbol que expresa estabilidad, permanencia y 

abundancia.  El contraste consiste en que los árboles 

crecen para la gloria de Dios y no para su propia 

gloria
73

.   

 

A partir del verso 4 el sentido del profeta en plural 

se acentúa, se entiende que el heraldo habla en 

nombre de Dios
74

.  Son la expresión de las 

promesas de Dios para cumplir con las antiguas y 

mostrar su naturaleza al mundo mediante Israel
75

.  

Sigue con el tema de la restauración, pero enfatiza 

la nueva situación.  Aquí inicia la promesa a Israel.  

El tema es la reconstrucción, no es claro quien es el 

reconstructor, pero lo importante es el hecho de la 

reconstrucción.  No importa el tiempo en que la 

ciudad esté destruida, ésta se reconstruirá
76

.  

Reconstrucción de ciudad y campo restaurado en su 

agricultura y pastoreo.  El pueblo queda libre para 

oficios sagrados
77

.  Muchas ciudades antiguas 

fueron reconstruidas después de su destrucción. 

Babilonia fue saqueada por los asirios por lo menos 

tres veces.  En cada ocasión se le reconstruyó, en 

                                                 
70 Oswalt (1998) pos. 9497 
71 Wenham, G., op cit., p. 698 
72 Schökel (1968) p. 283 
73 Oswalt, J., (1998) pos. 9539 
74 Schökel (1980) p. 362 
75 Oswalt, J., op cit, pos. 9552 
76 Oswalt, J., loc cit 
77 Schökel (2005) p. 170 

ocasiones haciéndola mas espléndida que antes
78

.  

De aquí hasta el verso 9 el profeta concibe la 

reunificación de toda la humanidad en un solo 

pueblo, en medio del cual Israel ocupará el lugar del 

sacerdocio.  La situación deplorable del sacerdocio 

es vista a la luz de una doble bendición y en lugar 

de afrenta, regocijo por su heredad
79

.  Bajo la figura 

de un Israel sacerdotal servido por extranjeros y 

enriquecido por sus anteriores depredadores, la 

realidad es el pueblo de Dios vindicado y 

disfrutando de toda su herencia como reyes y 

sacerdotes, mientras que el orgullo del hombre es 

humillado
80

. 

 

En el verso 6 un nuevo nombre indica cambio de 

oficio, el pueblo entero será sacerdotal y recibirá 

como estipendio la riqueza de las naciones
81

.  El 

pueblo sacerdotal recibirá la riqueza de los pueblos. 

Influye en la interpretación nueva de Ex 19:6.
82

 

¿Cuál será la relación de Israel con sus opresores? 

Israel no estará mas bajo su opresión y ellos le 

servirán.  Israel no será el rey del mundo, no serán 

ellos los que ahora opriman, será su sacerdote.  La 

posición de exaltación de Israel no será un motivo 

de privilegio sino de responsabilidad.  Es clave 

entender esta función sacerdotal de Israel con todas 

las naciones.  Si Israel falla en su tarea, entonces las 

naciones no pueden decir que es Dios el Dios de 

Israel
83

.  Los términos del verso 7 son de gran 

densidad.  Aunque los judíos han regresado a la 

patria queda pendiente la posesión, el proceso se 

abre de nuevo.  La duración será sin límites.  Se 

abre una perspectiva escatológica
84

.  Compensación 

doble porque el gozo supera al sufrimiento.  

Sufrieron en tierra ajena, gozarán en tierra propia. 

La alegría será fiesta sin término
85

.  Se trata de 

resarcir al pueblo con creces.  Por la derrota y el 

fracaso sufridos recibirán el doble en posesiones y 

gozo.  Vergüenza y sonrojo por el daño infringido 

por otros
86

.  Los descendientes recibirán un doble 

honor.  De lo que fueron despojados, recibirán 

doble posesión.  La segunda parte del verso expresa 

el resultado de la primera: doble posesión de tierra y 

alegría por siempre
87

.  
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Como juez imparcial Dios ama la justicia.  Se 

anticipa un tono de juicio en los últimos capítulos.  

El salario, justicia conmutativa, el pacto otro 

sistema de relaciones mutuas
88

.  La garantía de todo 

es el Señor, que aparece con fórmula de presencia.  

Sus títulos son clásicos, suena el recuerdo de 

Babilonia y de Egipto.  El Señor es libre en pagar y 

añade su pacto perpetuo a su pueblo
89

.  A la luz de 

la intervención de Dios en términos de justicia hay 

que entender todo lo que resta del libro.  El signo 

del juicio se cierne sobre la restauración de los 

últimos capítulos del libro.  Dios no permite ni la 

injusticia de su pueblo ni la que su pueblo sufre a 

manos de otros.  Ahora Dios va a pagar a su pueblo 

por su trabajo mostrando con ellos su amor a la 

justicia.  El pacto perpetuo desborda los límites de 

una justicia conmutativa o distributiva al establecer 

un nuevo sistema de relaciones
90

. 

 

 

En el verso 10 la imagen es nupcial.  Adornos del 

novio y la novia.  Al parecer en Israel antiguo el 

novio y la novia vestían ropas ceremoniales.  Las 

novias mantos bordados, un cinto especial y un 

velo.  Aquí el novio usa una diadema.  El tipo de 

ropa dependía de la posición económica de la 

pareja
91

.  Este verso que se supone una interrupción 

y que debe de ir después del 11, subraya la 

investidura del profeta para anunciar las buenas 

nuevas de salvación y justicia
92

.  En el verso 11 se 

muestra que lo más importante es la bendición de la 

justicia que distinguirá a la estirpe elegida.  

Anulación de la maldición del pecado, la nueva vid 

el fruto esperado y serán robles del Justo.  La 

ciudad, jardín de justicia, empieza a resonar con 

cánticos de alabanza que escuchan otros pueblos; la 

alabanza sin justicia no es aceptada.  Ciudad se 

llama Vidafiel y las puertas Alabanza
93

.  La justicia 

que Dios ama la hará brotar de la tierra.  Será don 

de Dios justo, el pueblo destinado a la gloria y 

alabanza
94

.  Para estos cantos de gozo obsérvense 

las dos metáforas que traducen la justicia: primero 

como manto, festivo y totalmente inmerecido; 

segundo, como brotes de planta de vida, su vitalidad 

inherente se manifiesta en crecimiento y forma.  La 
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ciudad hecha un jardín de justicia
95

. 

 

En Isaías 3 se identifican el Mesías Siervo con la 

Ciudad Siervo.  Se ve en el horizonte una ciudad 

mesiánica, caracterizada por el Shalom de Dios. 

Donde el profeta-ciudad anuncie la justicia, la 

equidad, la reconstrucción, la renovación.  El 

poema pretende tocar el alma de un pueblo que ha 

regresado para reconstruir.  No sólo cayó Jerusalén, 

sino toda la cosmovisión de un pueblo que ha visto 

rodar por los suelos las paredes de su templo y 

ultrajados los utensilios del culto.  ¿Qué le ha 

quedado en el exilio? La ley y la poesía de sus 

profetas.  ¿Con qué cuenta para iniciar su 

reconstrucción?  La palabra del hombre de la 

palabra que lo mismo condena y juzga que anima y 

exhorta.  La misión del regreso es reconstruir la 

ciudad de Dios, el Templo y el pueblo y con ello un 

ethos fecundado por el imaginario profético que es 

justicia, derecho, y ética.  No toda la ciudad 

responderá a su misión, un pequeño resto asumirá la 

misión del siervo y en el cumplimiento de la 

promesa un galileo llegará a inaugurar un nuevo 

eón.   

 

 

La ciudad y la misión como 

transformación: Isaías 62  
 

Por amor a Sión no guardaré silencio, 

por amor a Jerusalén no desmayaré, 

hasta que su justicia resplandezca como la aurora, 

y como antorcha encendida su salvación. 

2 Las naciones verán tu justicia, 

y todos los reyes tu gloria; recibirás un nombre 

nuevo, 

que el Señor mismo te dará. 

3 Serás en la mano del Señor como una corona 

esplendorosa, 

¡como una diadema real en la palma de tu Dios! 

4 Ya no te llamarán «Abandonada», 

ni a tu tierra la llamarán «Desolada», 

sino que serás llamada «Mi deleite»; 

tu tierra se llamará «Mi esposa»; 

porque el Señor se deleitará en ti, 

y tu tierra tendrá esposo. 

5 Como un joven que se casa con una doncella, 

así el que te edifica se casará contigo; 

como un novio que se regocija por su novia, 

así tu Dios se regocijará por ti. 

6 Jerusalén, sobre tus muros he puesto centinelas 

que nunca callarán, ni de día ni de noche. 

Ustedes, los que invocan al Señor, 

no se den descanso; 
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7 ni tampoco lo dejen descansar, 

hasta que establezca a Jerusalén 

y la convierta en la alabanza de la tierra. 

8 Por su mano derecha, por su brazo poderoso, 

ha jurado el Señor: «Nunca más daré a tus enemigos 

tu grano como alimento, 

ni se beberá gente extranjera 

el vino nuevo por el que trabajaste. 

9 Alabando al Señor comerán el grano 

quienes lo hayan cosechado; 

en los atrios de mi santuario beberán el vino 

quienes hayan trabajado en la vendimia.» 

10 ¡Pasen, pasen por las puertas! 

Preparen el camino para el pueblo, 

¡Construyan la carretera! 

¡Quítenle todas las piedras! 

¡Desplieguen sobre los pueblos la bandera! 

11 He aquí lo que el Señor ha proclamado 

hasta los confines de la tierra: 

«Digan a la hija de Sión: 

―¡Ahí viene tu Salvador! 

Trae su premio consigo; 

su recompensa lo acompaña.‖ » 

12 Serán llamados «Pueblo santo», 

«Redimidos del Señor»; 

 y tú serás llamada «Ciudad anhelada», 

«Ciudad nunca abandonada». 

 

Canto del heraldo con una nueva introducción en 

primera persona.  Se parece al canto de un centinela 

que espera a la aurora, la anuncia, la invoca; con su 

canto despierta también a la ciudad y al Señor en 

medio de ella.  La aurora iluminará la ciudad, con 

sus murallas aparecerá una estrella refulgente sobre 

el monte, visible desde lejos y magnífica.  Recibe 

de su Señor un nuevo nombre que todos reconocen 

y es el gozo del marido en la unión.  Se abre un 

cortejo acompañando al rey que llega vencedor a su 

ciudad
96

.  Conocida imagen de la ciudad como 

esposa del Señor.  Habla de boda juvenil. La 

alusión al pasado sirve para realzar la frescura y 

novedad del acontecimiento.  No se puede expresar 

con más vigor la fuerza del amor, su capacidad de 

rejuvenecer, su novedad inagotable
97

.  Schökel 

coloca al inicio del capítulo 62, el verso 10 del 61.  

 

El verso 10, un nuevo traje festivo del profeta.  Hay 

que leer el verso como transición, el profeta, 

después de dar su mensaje a los deportados, va a 

dirigir su mensaje a la ciudad, en figura de matrona.  

Se alterna el mensaje a los deportados y a la ciudad 

que los acoge.  Muy semejante con los capítulos 52 

o 54.  No es reconciliación tras la ruptura, sino algo 

inaugural.  Otro poema que describe a Sion como 
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una mujer que añora a su esposo y a su familia.  

Aquí el acento es la perspectiva de Dios sobre la 

reunión
98

.  El capítulo se enfoca particularmente en 

la cuestión planteada en 61: 11, como pueden las 

maravillosas promesas venir a ser una realidad.  Los 

versos 1 al 5 afirman que el abandono será 

reemplazado por el gozo, y los versos 6 al 9 insisten 

en que los extranjeros no tomarán los cultivos de 

Israel y un día alabarán al Dios de Israel
99

.  Se 

continúa lo introducido en 61: 4-11 y 60: 1-22.  La 

justicia de Israel solo es posible por la intervención 

de Dios.  No la produce Israel por sí misma.  Deja 

claro que el propósito de la actividad salvadora de 

Dios es que Israel viva justamente
100

.  

 

La justicia del pueblo de Dios es lo que se hace 

visible o se exterioriza ante las demás naciones y 

equivale a su gloria.  Luego, como conceptos, la 

justicia sucede a la salvación.  La salvación le da un 

nuevo nombre, después de un pasado de ignominia.  

Resplandor que alcanza a las demás naciones.
101

  

Dice el Señor que la nueva Jerusalén será la corona 

de belleza en sus manos.  El pueblo de Dios es en 

sus manos, bajo su control, no un esclavo, sino de 

deleite, honor y belleza.  Ella es su más preciosa 

posesión
102

.   

 

El paradigma misionológico del Tercer Isaías es un 

paradigma mesiánico-escatológico que coloca a la 

ciudad y al Siervo como sujeto de la misión.  

Ambos son presencia de Dios, fuerza del Espíritu 

que transforman la realidad de una ciudad devastada 

en una nueva Jerusalén, de un pueblo sin ánimo, en 

un Rey victorioso y en una comunidad atrofiada por 

las rencillas internas en una gran concentración-

dispersión del pueblo de Dios.  El imaginario 

profético puede ver las cosas de otra manera, sin 

lamentos paralizantes ni ambiciones de poder de las 

élites religiosas.  

 

Si asumimos la hipótesis de que Isaías 3 es la 

hermenéutica de los dos Isaías anteriores, a la luz de 

su contexto particular de regreso/dispersión y 

reconstrucción.  Debemos también considerar su 

trayectoria hasta el Nuevo Testamento, en el 

mensaje de Jesús en la sinagoga de Lucas 4 y la 

Nueva Jerusalén de Juan en Apocalipsis 21.  Los 

textos se sitúan en la tradición mesiánica el primero 
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y la escatología, el segundo.  Es la hermenéutica de 

Lucas y Juan sobre los oráculos centrales de Isaías 

3.  La lectura que hacen los escritores del Nuevo 

Testamento mantiene viva a la profecía más allá de 

su contexto inmediato y nos permite leerla en dos 

horizontes temporales, nuestro pasado, referido a 

Jesús como el Mesías de Israel y nuestro futuro, 

abierto por la escatología.  El Siervo Ungido de 

Isaías 61 ha llegado en Jesús, nuestro pasado y la 

ciudad resplandeciente de Isaías 62 es la Nueva 

Jerusalén de Apocalipsis, aun por venir.  La lectura 

cristológica del Nuevo Testamento no demerita la 

visión de la ciudad como agente de la misión, ni la 

circunscribe al aspecto personal de la salvación.  

Por el contrario, abre un horizonte interpretativo 

que nos desafía a ser creativos e innovadores en 

nuestra lectura de los poemas-oráculos.  Repensar 

sus metáforas y figuras del lenguaje a la luz de los 

desafíos de la ciudad GLOCAL: luz, dispersión, 

exilio, reconstrucción, regreso, liberación, 

salvación, resplandor.  Isaías 3, a diferencia de la 

interpretación de Severino Croatto
103

, si amerita una 

lectura misionera.  Pero entiende la misión como 

resplandor de la gloria de Dios en el ethos de la 

ciudad y particularmente del pequeño resto con 

vocación transformadora que se hecha a cuestas la 

reconstrucción de la ciudad.  En Isaías 3 están los 

tres mayores símbolos de la fe de Israel: Ciudad, 

Templo y Mesías. 

 

 

3. La ciudad en la 

misionología latinoamericana  
 

La reflexión bíblico-teológica sobre la misión en la 

ciudad en América Latina es incipiente
104

.  Samuel 

Escobar hace una bibliografía comentada sobre el 

                                                 
103 “1.8 No tiene justificación, por lo mismo, leer algunos 
pasajes en sentido “misionero”, (2001) p. 508 
104 La misionología urbana desde la perspectiva de la FTL tiene 
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Valsequillo, Puebla, México. En tres Boletines teológicos se 
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durante el evento104. En el primero se incluyeron los artículos: 
Educación teológica para la misión urbana de Sidney Rooy, 
Reflexiones sobre la zona metropolitana de la Ciudad de 
México, de César Moreno Pérez y Lima, desafío misionero, del 
núcleo de la FTL en Perú.  En el Boletín Teológico 33 se 
incluyeron, La paz en la ciudad y Jerusalén, ambos de Rolando 
Gutiérrez-Cortés y Nínive, de Valdir Steuernagel. Se incluye 
adicionalmente el material de los Seminarios y algunos 
modelos de trabajo. Finalmente, en el número 35 se publicó 
otra ponencia de la Consulta, Babilonia, de Edesio Sánchez. 
Por otro lado, en la Revista Iglesia y Misión Mervin Breneman 
publicó varios artículos sobre el tema de la ciudad. 

tema en 1988 y la enriquece en su texto De todos 

los pueblos a todos los pueblos publicado en 

español en 2008.  Sin embargo, sería prácticamente 

imposible hablar de la misión en la era de la 

globalización sin reflexionar teológicamente sobre 

el quehacer de la iglesia en la ciudad.  En la 

teología de la liberación sobresale el libro de José 

Comblin, Teología de la ciudad, publicado 

originalmente en francés en 1969 y editado en 

español en 1971 y aunque se han publicado en 

inglés algunos textos sobresalientes cercanos al 

concepto integral de misión
105

, sigue siendo una 

tarea pendiente.  En este apartado voy a referirme a 

los documentos de la Consulta de 1988 y a los 

artículos de Breneman en Iglesia y Misión, que 

representan muy bien la perspectiva de la 

Fraternidad Teológica Latinoamericana.  

 

Mervin Breneman
106

 analiza el tema de la ciudad a 

partir de los ejes rural-urbano y bien-mal.  En el 

primer artículo se propone desarrollar la aparente 

tensión entre el campo y la ciudad.  Diferencia la 

estructura social del campo y la de la ciudad, 

identificando en el primer caso relaciones 

personales basadas en valores tradicionales y en la 

ciudad relaciones interpersonales secundarias, 

estratificadas y segmentadas.  Breneman señala que 

en la Biblia se evalúa la ciudad tanto de manera 

negativa como positiva.  En el primer caso se le 

considera el lugar del mal, ―paganismo‖: Caín 

construyó la primera ciudad, Babel, Sodoma, 

oráculos contra Damasco, Tiro, Nínive, Babilonia y 

otras.  Babilonia, símbolo de la maldad del hombre. 

Después Roma, símbolos de orgullo, vanagloria y 

poder humanos.  Incluso Jerusalén por su maldad. 

Positivamente se le reconoce como el centro del 

desarrollo cultural.  Los israelitas ocupaban las 

ciudades conquistadas, no las destruían.  Jerusalén 

llega a ser la ciudad amada de Dios.  La ciudad es 

un lugar de protección (Salmo 107) Pablo trabajaba 

en las ciudades.  La Nueva Jerusalén, la esposa de 

Cristo.  Concluye Breneman que la ciudad es mala 

y también es buena.  En la ciudad el pecado se 

institucionaliza y es motivo de juicio lo que es 

vanagloria de la ciudad: su fuerza, su riqueza, su 
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dominio.  Su condena no es por ser ciudad, se debe 

a la maldad de los hombres separados de Dios. 

 

Desde la perspectiva misionera el autor parte de la 

historia que da cuenta de la influencia de los 

cristianos en las ciudades, una influencia que debe 

continuar por medio de la evangelización, y de una 

iglesia profética en un escenario de opresión e 

injusticia; el trabajo social para paliar el 

sufrimiento; la comunión, y formas de culto 

adecuadas al contexto urbano.  

 

Profundizando en la temática del mal en la ciudad 

de acuerdo a las Escrituras hace un repaso del relato 

de Caín y la caída.  Caín construye una ciudad que 

se constituye en símbolo del mal del hombre; pero 

también lugar de artes y civilización (4: 20-22).  

Babel es un gran relato de la desintegración de una 

civilización internacional señalada por la 

autosuficiencia del hombre y la búsqueda de 

seguridad que hoy sigue siendo causa de la mayoría 

de los males de la humanidad.  Babilonia es, a su 

vez, el símbolo del mundo organizado contra Dios: 

ritos mágicos, augurios, adivinación.  Un tipo de 

panteísmo.  Un complejo de ansiedad por el temor 

de ofender a algún dios o antepasado.  Las ciudades 

cananeas sobresalen por su sincretismo.  Y la 

Babilonia del Apocalipsis es el símbolo de un poder 

o una organización religiosa apóstata y una 

confederación o grupo de naciones unidas por un 

poderío económico.  Para Breneman no hay 

respuestas fáciles al problema de la ciudad en la 

Biblia, y propone líneas de acción y reflexión en la 

reconciliación con Dios por medio de Jesucristo, las 

demandas éticas del Evangelio y depender de Dios. 

 

El artículo de Sidney Roy
107

 incluye una definición 

de Lewis Mumford de la ciudad: ―el punto de 

mayor concentración de poder y cultura de una 

comunidad entera; es la forma y el símbolo de una 

relación integrada‖
108

.  La ciudad es una severa 

experiencia de adaptación: anonimato y soledad, 

ansiedad, segregación social y económica en 

guetos, ruido y contaminación, tecnocracia y 

manipulación, desarraigo e inseguridad, corrupción 

y deterioro.  Pero también la ciudad ofrece un 

compañerismo humano más amplio, oportunidades 

para los intercambios estimulantes de opiniones, la 

expresión y el ejercicio de diversos intereses 

humanos y artísticos y la posibilidad de disfrutar de 

                                                 
107 Roy, S., (1988) Educación teológica para la misión urbana  
108 Roy, S., Op cit, p. 264 

la libertad humana sin la intromisión de los usos 

locales restrictivos. 

 

La pregunta misionológica que plantea el autor es 

¿qué debe hacer la iglesia ante los desafíos de 

poblaciones en crecimiento, subdesarrollo, 

integración racial, ética laboral, tiempo libre, 

integración familiar, barrios ricos y pobres, 

educación y relaciones comunitarias? 

 

La lectura bíblica que realiza Roy sobre la 

perspectiva de la ciudad incorpora un elemento 

ausente en Breneman, señala que en el Antiguo 

Testamento la pedagogía divina fue la 

confrontación y en el Nuevo es la incorporación.  El 

cambio pedagógico consiste en que en el Nuevo 

Testamento la relación acentuada entre el pueblo 

sagrado y la comunidad secular es dialéctica.  El 

pueblo de Dios es una comunidad enviada.  Se 

integra a la ciudad pero no es absorbida por ella, 

cumple su función dentro de las estructuras de la 

ciudad.  La nueva Israel no abandona la ciudad 

secular, se convierte en sal y luz dentro de la vida 

urbana.  La comunidad redimida tiene trabajo que 

hacer en la ciudad, porque la oportunidad para las 

interrelaciones humanas es un don de la mano del 

Creador, del mismo modo que lo son las montañas 

y el mar.  Penetrar en las estructuras de la ciudad 

para que se pueda arrepentir y para que se 

establezca el gobierno de Dios en forma anticipada. 

 

Uno de los aportes relevantes del artículo de Roy 

son las cuatro premisas teológicas que propone para 

la misión urbana.  En primer lugar, la premisa de la 

unidad, como la creación de una comunidad 

espiritual y corporal que le de cuerpo y vida a la 

reconciliación que Dios ofrece en Jesucristo.  En 

segundo lugar la premisa de la participación, que 

incorpore a cada miembro según sus dones en sus 

comunidades de fe para que ministren 

significativamente dentro de las estructuras y 

desafíos de los centros urbanos complejos.  En 

tercer lugar, la premisa de la evaluación, que 

considere la vida y ministerio de la iglesia a la luz 

del contexto inmediato y más amplio.  Para esta 

tarea es imperativo un estudio serio de las ciencias 

sociales, económicas y antropológicas en 

interrelación con la teología que ayude a preparar a 

los miembros para un ministerio profético, diaconal 

y comunitario hacia la ciudad secular.  Y, por 

último, la premisa programática, que ponga en 

acción programas de amor y justicia, a nivel local, 
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nacional y mundial.  Igualmente relevante es la 

propuesta de capacitación teológica que Roy 

vincula a la misión en la ciudad.  El objetivo es 

preparar a la iglesia para que sirva a través de 

ministerios múltiples que desarrollen la capacidad 

creativa de todas las personas y elimine el concepto 

profesional y elitista del ministerio de tiempo 

completo.  Y capacitar en ministerios integrales 

para ayudar a que las personas encuentren 

respuestas a sus propias preguntas.  El objetivo es 

convertir o transformar la ciudad.  

 

La Consulta de 1988 tuvo como tema En busca de 

la paz de la ciudad.  Sin duda que el propio contexto 

en el que se realizaba la Consulta dio pie para 

definir a la paz como su tema central.  En el artículo 

de apertura del Boletín Teológico
109

 el pastor 

Rolando Gutiérrez-Cortés recordaba la carta en la 

que el profeta Jeremías instaba a los expatriados a 

preocuparse por la prosperidad del país en donde 

vivían y orar ante el Señor por Babilonia, ya que la 

prosperidad del país sería la suya.  Tres 

afirmaciones daban contexto a las ponencias: la paz 

es conveniente, la paz es posible y la paz se 

construye.  Al final del artículo señalaba que hay 

que atacar el origen, estimulando el amor al prójimo 

bajo el temor de Dios.  La paz va más allá de un 

orden garantizado por una estructura de leyes o un 

estado obligado por la fuerza compulsiva de una 

autoridad militarizada. 

 

Las cuatro ponencias centrales versaron sobre 

cuatro ciudades bíblicas: Nínive por Valdir 

Steuernagel, Babilonia por Edesio Sánchez, 

Jerusalén por Rolando Gutiérrez y Filipos por 

Samuel Escobar.  La última no fue publicada en el 

Boletín Teológico.  

 

 

Nínive  
 

Valdir Steuernagel, se pregunta si habrá palabra de 

Dios para las ciudades del mundo moderno y 

propone a Nínive como un rayo de esperanza
110

.  

 

En su estudio del libro de Jonás Valdir propone dos 

personajes centrales, el profeta y la ciudad de 

Nínive.  El propósito del libro es mostrar que el 

Dios de la misericordia, y la misericordia de Dios 

                                                 
109 Gutiérrez-Cortés., R. (1989) La paz de la ciudad., p. 8 
110 Steuernagel, V., (1989) Nínive, en Boletín Teológico 33, 
(p.13-19) 

no pueden ser limitados al universo de un solo 

pueblo o nación, por más intrínsecamente 

relacionado que esté el destino de este pueblo con 

este Dios
111

.  Y resume el mensaje del libro en tres 

puntos básicos: 1) La misión como un instrumento 

clave para que Dios sea conocido y derrame su 

compasión.  Dios de Israel y de todas las naciones; 

2) Las naciones están preparadas para ser 

confrontadas con un mensaje de arrepentimiento y 

experimentar su compasión.  3) La compasión de 

Dios no puede ser limitada o encasillada por ningún 

grupo humano y se sobrepone a cualquier grado de 

maldad, si tiene lugar el arrepentimiento.  La 

incipiente misiología veterotestamentaria 

representada por Jonás se descubre a la ciudad 

como objeto de la compasión de Dios.  

 

Una aportación del estudio de Valdir es su 

propuesta de una pastoral de la ciudad que abarque 

la compasión como criterio de ministerio, denuncia 

la maldad como precursora de la muerte y se 

entregue a Dios en la esperanza de que él se 

apartará del ardor de su ira.  Compasión que no sólo 

se ofrece a la ciudad pecaminosa sino al mensajero 

de la desgracia.  Vale la pena subrayar, dentro de 

las propuestas para la articulación de una pastoral 

urbana que sea tanto bíblica como relevante  que el 

modelo para el ministerio misionero en las ciudades 

es Jesús que no sólo llora por Jerusalén sino que 

desciende a la ciudad y cumple con su misión.  El 

principio de la encarnación nos motiva a un 

compromiso con la ciudad en la oración y en la 

esperanza de que la ciudad se convierta y 

experimente la compasión de Dios.  No es posible 

abandonar a la ciudad.  Si el evangelio abandona a 

la ciudad todo lo que queda es miseria, 

desesperanza y muerte
112

.  

 

 

Jerusalén 
 

Dos elementos vale la pena subrayar de la ponencia 

de Gutiérrez-Cortés
113

 sobre la ciudad de Jerusalén: 

el análisis de los factores político, histórico, 

teológico y misionero, y la revisión histórica de la 

vida de la ciudad.  Son elementos a tomar en cuenta 

a cualquier acercamiento misionológico a la ciudad: 

los aspectos del poder político, la evolución de la 

                                                 
111 Steuernagle, V., Op cit, p. 15 
112 Ibid, p. 21 
113Gutiérrez-Cortés, R., (1988) Jerusalén en Boletín Teológico 
33, (p. 23-31) 
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ciudad a través del tiempo, las preguntas teológicas 

que el contexto urbano plantea y sus retos 

misioneros.  El autor subraya en el aspecto 

teológico que Dios le ha dado a cada ciudad una 

responsabilidad para luchar en contra de las fuerzas 

que tratan de desintegrarla física, moral y 

espiritualmente.  Desde la perspectiva misionera 

indica que la Jerusalén presente está marcada por el 

desafío de compartir el evangelio con judíos, 

musulmanes y el mundo secular y que es necesario 

encontrar puentes de comunicación con esta 

pluralidad religiosa que vive actualmente la ciudad 

a través de los símbolos compartido con los judíos, 

las prácticas espirituales de los musulmanes y el 

ámbito académico con el mundo secular.  La 

misión, dice, requiere una intensa preparación 

espiritual como la que vivió la iglesia en el 

Pentecostés. 

 

 

Babilonia 
 

Finalmente, en su ponencia sobre Babilonia,
114

 

Edesio Sánchez describe a la ciudad esplendorosa, 

cuna de la cultura y la riqueza literaria y a su vez, 

inestable.  Los hebreos conocieron una ciudad 

majestuosa, rica, y deslumbrante.  Una poderosa 

atracción para olvidarse de su Dios y su tierra y 

también desolación y muerte.  Es durante el 

cautiverio babilónico que Israel construye su 

teología más madura, creativa e influyente, la 

tradición deuteronómica, Segundo Isaías, Ezequiel 

y Jeremías
115

.   

 

En la reflexión bíblico-teológica Génesis 11:1-9, 

considera Sánchez, es la síntesis más clara de la 

perspectiva bíblica sobre Babilonia, en la que 

prevalece la idea de esparcir, a pesar de la voluntad 

contraria de la humanidad de permanecer.  

Babilonia es, a su vez, un punto de llegada y un 

punto de partida en el esparcirse.  El proyecto que 

choca con Dios es el deseo del hombre de convertir 

la ciudad en protección, en asilo, en homogeneidad. 

La acción de Dios es una acción liberadora que 

busca redimir al ser humano de una mentalidad de 

quien quiere sobrevivir por sus propios recursos.  

En el Nuevo Testamento, Sánchez se dirige hasta la 

Babilonia-Roma del Apocalipsis.  Una mezcla de 

bendición y maldición.  Por un lado la prosperidad 

                                                 
114 Sánchez, E. (1989) Babilonia, en Boletín Teológico 35 (p. 
213.224) 
115 Sánchez, E., Op cit., p. 218 

unida al culto al emperador, por otro lado la 

persecución y la muerte.  

 

Como podemos observar con este somero repaso de 

la literatura sobre la misión urbana podemos 

concluir los siguientes elementos que aportan a la 

misionología sobre la ciudad: La importancia de 

reflexionar teológicamente a partir del contexto de 

la ciudad; el reconocimiento de la dialéctica de la 

ciudad con sus factores positivos y negativos; es 

locus en el que se concentra el mal y el pecado y las 

posibilidades de lo nuevo y lo liberador.  Para 1988 

aún no se manifiesta claramente el concepto de 

misión integral ni el concepto del reino de Dios, que 

serán muy importantes en las reflexiones por venir.  

Sin embargo son dignas de mención las importantes 

consideraciones sobre educación teológica para la 

misión urbana y la pastoral, como un elemento que 

suele estar ausente en la producción de la FTL.  

 

 

4. Los nueos desafíos para la 

misión del pueblo de Dios en 

la metrópoli glocal  
 

La misionología de la FTL aportó, sin duda, una 

importante contribución con su llamada a 

reflexionar contextualmente sobre la tarea de la 

iglesia.  Hoy es prácticamente improcedente una 

misionología que no tome en cuenta su contexto 

para especificar la misión de la iglesia.  En este 

sentido, también señaló la importancia de acercarse 

al contexto con un adecuado andamiaje teórico 

provisto por las ciencias sociales, que le permita 

superar una lectura ingenua de la problemática de la 

ciudad.   

 

Esta tarea requiere una permanente actualización, 

para incorporar nuevas teorías sociales que den 

nueva luz a problemáticas que las teorías de los 

últimos cuarenta años no podían prever.  Para 

comprender mejor la ciudad hoy la misionología 

cuenta con otras disciplinas como la nueva 

antropología, pero también con la crónica, la 

literatura, la poesía y la interpretación de los 

símbolos.  La misión urbana requiere una 

misionología que incorpore datos que suelen ser 

olvidados por la sociología, la economía, la 

psicología social, la demografía y el urbanismo.  

Para comprender la ciudad hay que vivirla, 
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caminarla, respirarla, sufrirla, odiarla y amarla.  

Estar en el barrio, la colonia o el fraccionamiento, y 

entender sus estructuras, sistemas, dinámicas, 

trayectorias y prospectiva.  Conocer a sus 

personajes míticos, a sus grupos más 

representativos, a los símbolos que expresan mucho 

más de lo que se percibe a simple vista.  A los 

grupos de poder, los grupos de interés y los que se 

ubican o han sido ubicados en los márgenes sociales 

y que son fermento de transformación o de 

involución.  El misionólogo necesita conocer las 

narrativas de la ciudad.  Es decir, los desafíos de la 

ciudad GLOCAL demandan una mejor 

comprensión del contexto contemporáneo, la ciudad 

ha cambiado.  Sin atender con cuidado sus 

metamorfosis tendríamos un grave descuido 

hermenéutico.  

 

La misión en la moderna ciudad GLOCAL no 

puede identificarse con la barca que va sacando 

pecadores del cainítico océano del pecado.  El 

símbolo de la misión en la ciudad es una tienda que 

se ata a los pilares de la urbe para estar en ella 

aunque no se mimetice con ella.  Un símbolo de 

encarnación.  Es decir, el círculo hermenéutico del 

contexto al texto y del texto al contexto, nos desafía 

a establecer puentes misionológicos creativos e 

innovadores en la ciudad GLOCAL.  No podemos 

hacer misión con paradigmas que ya no responden 

ni al contexto ni al texto.  

 

El primer paso de la misionología para la ciudad 

GLOCAL es escuchar las voces de la ciudad.  ¿Qué 

está diciendo la ciudad del Siglo XXI?  Estoy cierto 

que la ciudad no suele dirigirnos la palabra, la urbe 

secular ignora al pueblo de Dios.  Pero habla y a 

veces nos habla muy fuerte.  Grita sus dolores y sus 

sueños, sus frustraciones y esperanzas.  Pero aunque 

hay quienes escuchan, muchos mas viven en un 

autismo siniestro: 

 

 
―

41
 »Luego dirá a los que estén a su izquierda: 

―Apártense de mí, malditos, al fuego eterno preparado 

para el diablo y sus ángeles.  
42

 Porque tuve hambre, y ustedes no me dieron nada de 

comer; tuve sed, y no me dieron nada de beber;  
43

 fui forastero, y no me dieron alojamiento; necesité 

ropa, y no me vistieron; estuve enfermo y en la cárcel, y 

no me atendieron.‖  
44

 Ellos también le contestarán: ―Señor, ¿cuándo te 

vimos hambriento o sediento, o como forastero, o 

necesitado de ropa, o enfermo, o en la cárcel, y no te 

ayudamos?‖  

45
 Él les responderá: ―Les aseguro que todo lo que no 

hicieron por el más pequeño de mis hermanos, tampoco 

lo hicieron por mí.‖ Mateo 25 NVI.  

 

El desafío de la ciudad es tan enorme que los 

pequeños esfuerzos misioneros que día a día se 

implementan en ella parecen pasar inadvertidos. 

¿Qué porcentaje del pueblo de Dios en las grandes 

urbes ha pasado por alto escuchar los gritos de la 

ciudad?  Hoy, esos gritos cruzan nuestras fronteras 

geográficas porque nos alcanzan a través de la web 

y de las redes sociales.  ¿A quienes escuchar? Los 

poetas de la ciudad nos hacen comprender lo que es 

imperceptible para los sentidos y para las 

estadísticas, los cronistas nos cuentan las historias 

que representan la cultura y la vida de la ciudad, la 

nota roja pone ante nuestros ojos las grandes 

tragedias que se viven en las calles y en las casas, 

los antropólogos nos dicen mucho sobre la nueva 

espiritualidad y la religiosidad popular le grita a la 

iglesia que su agua no calma su sed y que, aunque 

las estadísticas digan que el 93% de los  citadinos 

son de confesión cristiana, a ellos esas estadísticas 

los tienen sin cuidado y prefieren los libros de 

autoayuda, los cursos de superación personal y en 

lugar del pastor o el sacerdote tienen a su coach de 

vida.  Lo que Lluis Duch ha llamado la 

psicologización e individualización de la religión
116

.  

 

La misionología no puede dejar de ser sensible a los 

interrogantes de los habitantes de la ciudad.  A la 

religiosidad del mercado de bienes superfluos, a la 

mística de los nuevos cultos, a la fractura del núcleo 

de la familia y al surgimiento de nuevas estructuras 

familiares, a la enfermedad mental que crece como 

espuma.  Pero tampoco puede caer bajo el peso de 

lo inmediato sin comprender las profundas raíces de 

una ciudad que, como la de México, nace con la 

fundación de México Tenochtitlan en 1325.  La 

interdisciplinariedad de la misionología combina lo 

diacrónico y lo sincrónico, la historia y el contexto, 

la profundidad de los símbolos y la visión de la 

escatología.  

 

La lista de los gritos de la ciudad GLOCAL es 

enorme y la misionología necesita interpretar las 

señales de su tiempo para plantearle a las Escrituras 

esas mismas preguntas y desafiar al pueblo de Dios 

a una misión bíblica, contextual, integral y 

relevante; una misionología espiritual y 

escatológica. 
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Antes de mencionar algunas líneas estratégicas que 

me parecen indispensables para la Iglesia en misión 

en la Ciudad GLOCAL; es conveniente hacer 

algunas observaciones finales.  Sin duda que el 

llamado o vocación del pueblo de Dios para ser 

Iglesia en misión es consustancial al cristianismo.  

No hay cristianismo auténtico sin vocación 

misionera.  La misionología es la herramienta 

teórica a través de la cual la Iglesia piensa la misión 

con el propósito de servir mejor a quien le ha 

llamado y enviado.  ¿Cuáles son los modelos 

actuales?  A riesgo de generalizar demasiado 

podríamos identificar los paradigmas tradicionales 

de la evangelización de los no alcanzados, 

identificados por familias lingüísticas o regiones 

geográficas, el de siembra de iglesias que utiliza 

diversas herramientas de la estadística y  las 

ciencias sociales, el de la misión integral, que ha 

venido a ser la marca de identidad de la teología 

evangélica latinoamericana, del uso de los medios 

masivos identificados con el llamado evangelio de 

la prosperidad en sus versiones de mas a menos 

ortodoxas, del Iglecrecimiento renovado con el uso 

de grupos pequeños e iglesias multi campus y 

finalmente el de las teologías de la liberación mas 

interesadas en el aspecto social de la fe y las 

agendas contemporáneas de género y ecología.  

Todas ellas, me parece, son paradigmas amarrados a 

la modernidad y necesitan ser replanteados a la luz 

del nuevo contexto de la ciudad GLOCAL, la 

teología bíblica de la misión y la perspectiva del 

reino de Dios.  El crecimiento numérico del 

cristianismo en los países del sur no debe dar lugar 

a un optimismo irresponsable que no atienda las 

grandes lecciones que podemos extraer de la 

decadencia del protestantismo europeo.  Hay mucha 

verdad en la famosa frase, ―si hacemos lo mismo 

obtendremos lo mismo‖.  Los nuevos desafíos de la 

ciudad global son un llamado urgente a una nueva 

misionología que fertilice su imaginación con la 

vocación del profeta que puede reinterpretar su 

tradición a la luz de un nuevo contexto.  Los nuevos 

desafíos no solo demandan nuevas respuestas, sino 

demandan una transformación de la eclesiología, de 

la teología y de la misión.  Las nuevas preguntas y 

los nuevos problemas, no pueden ser contestados 

con las mismas respuestas.  Jerusalén recibirá un 

nuevo nombre, un nombre no revelado, pero el 

sentido es claro, el nuevo nombre habla de un 

cambio profundo, de una nueva ciudad, de un nuevo 

pueblo de Dios. 

 

En relación con los desafíos de la gran ciudad como 

desafíos misionológicos para el pueblo de Dios en 

la perspectiva del reino, señalo las siguientes líneas 

estratégicas:  

 
Dialogar proféticamente con los ministros que están 

impulsando los grandes paradigmas de misión en la 

ciudad, a la luz de la perspectiva del reino de Dios.  

Ayer en Isaías y hoy en las megas ciudades se 

encuentran en tensión modelos distintos.  El profeta 

pregunta, cuestiona y proclama sobre la profundidad de 

la evangelización en las mega iglesias y los modelos 

comunitarios de misión integral; el profeta advierte 

sobre la necesidad de mantener una perspectiva 

escatológica, para eludir la tentación de idolatrar los 

paradigmas temporales.  El profeta advierte sobre el 

sincretismo y la injusticia de la urbe y el 

aburguesamiento de una iglesia de clase media que 

pierde la perspectiva de la misión como transformación. 

 

El reino de Dios es el paradigma que mueve al pueblo 

de Dios hacia la misión como legalidad.  En el contexto 

norteamericano es más frecuente que algunos sectores 

evangélicos representativos de las más diversas 

corrientes influyan o traten de influir en las leyes y los 

reglamentos.  En las grandes ciudades es un campo de 

oportunidad de acción misionera del pueblo de Dios el 

influir a nivel constitucional, de leyes y reglamentos, y 

de políticas públicas con la perspectiva del Shalom de 

Dios: leyes que fomenten la equidad, la igualdad, la 

justicia, la paz y que trasciendan los intereses 

particulares de los actores políticos.  

 

Participar en la construcción de sistemas y estructuras, 

instituciones púbicas y privadas y organizaciones de la 

sociedad civil que compartan la visión del reino de 

Dios.  Para que sea escuchado el grito del que tiene 

hambre y sed, del que está enfermo y privado de su 

libertad.   

 

La misión en la ciudad requiere innovación y 

creatividad para emprender acciones conjuntas en la 

perspectiva del reino.  El pueblo de Dios es una red 

oculta en las entrañas y en las estructuras, en las 

instituciones y los barrios de la ciudad.  El pueblo de 

Dios tiene una agenda común en la ciudad, es la agenda 

del Reino. 

 

La misión en la ciudad requiere un nuevo modelo de 

formación teológica, misionera y pastoral.  Un modelo 

que equilibre la eficiencia y eficacia de los paradigmas 

gerenciales con la sensibilidad profética de los que 

proclaman el reino de justicia y equidad. Nuevos 

modelos de formación de misionólogos y teólogos 

urbanos en instituciones teológicas de alta calidad y en 

la iglesia local.  Nuevos Isaías que proclaman el reino 

que ya está aquí y la nueva Jerusalén. 

 

La iglesia de la ciudad, en la ciudad y para la ciudad es 

un instrumento del reino de Dios para formar 

comunidad, pastorear al que sufre y está enfermo, para 
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integrar al que viene de una familia desestructurada, 

para comunicar el evangelio con claridad y compartir 

los símbolos del reino que le dan sentido y profundidad 

a los que carecen de ellos. Iglesia en la que se 

construyen relaciones significativas de amor, 

solidaridad, equidad, libertad y justicia.  La iglesia en el 

barrio es un instrumento del reino para las mujeres 

violentadas o traficadas, los niños en condición de calle, 

los matrimonios disueltos, los ejecutivos que pasan 

media vida en el auto, las personas que necesitan sanar 

su autoestima y su autopercepción.  La iglesia es el 

instrumento del reino para sanar a los que están 

paralíticos e impedidos para levantarse y caminar y 

contribuir en la construcción de una nueva ciudad.  Una 

iglesia que es movida a misericordia y que no sólo 

atiende a la viuda sino que empodera al pobre para que 

siga a Jesús.  

 

La misión en la ciudad glocal usa las redes para 

proclamar el reino de Dios.  No cae rendida ante las 

pantallas, ni sustituye el trato cara a cara, pero sabe que 

son un muy poderoso instrumento que la desafía a ser 

creativa y humana.  La red global puede ser un eficaz 

instrumento para la evangelización, el cuidado pastoral, 

la educación teológica y la predicación.   

 

 

Conclusión 
 

Los nuevos desafíos de la ciudad a la misión son 

innumerables.  En este trabajo me he ocupado del 

nuevo contexto de la ciudad glocal: la sociedad del 

conocimiento, la movilidad social, la inequidad, la 

exclusión y la pobreza, el cambio climático, la 

nueva espiritualidad y la inseguridad.  En un 

segundo momento acudimos al texto del Tercer 

Isaías porque en él hay un vínculo estrecho entre 

misión y ciudad.  La teología misionera del profeta 

es hermenéutica y escatológica.  Lee con rigor las 

tensiones de la ciudad al regreso del exilio y se deja 

conducir por el Espíritu en un esfuerzo de 

reinterpretar los oráculos de los dos profetas 

anteriores.  No cae rendido ante el pesimismo de un 

presente atravesado por la injusticia, y el desánimo, 

por las luchas intestinas entre los grupos de interés.  

Dios es el sujeto y llama a asumir su 

responsabilidad a una ciudad profética, mesiánica y 

atrayente. La misión es atracción, pero es visión de 

futuro, con una ciudad que no llega, que no se 

realiza plenamente en el ahora, pero que se 

mantiene viva y esperada en el tiempo mesiánico de 

la plenitud.  La perspectiva misionera de Isaías es 

una ciudad-pueblo de Dios que atrae no por su 

justicia, sino por el resplandor de la presencia de 

Dios, presencia que trae prosperidad, reconciliación 

y reconocimiento de Dios, una nueva calidad de 

vida y de relaciones interpersonales que son un 

desafío a la evangelización-discipulado de la iglesia 

glocal.  Lejos de la visión del profeta caer en el 

derrotismo de una lectura pesimista de la realidad 

de su ciudad; por el contrario, su misión es llamar a 

la reconstrucción.  Pero no reiterativa de glorias 

pasadas; porque la Jerusalén de Isaías es la ciudad 

escatológica que es totalmente nueva. 

 

El tercer momento de nuestra investigación 

consistió en revisar algunas aportaciones 

latinoamericanas a la reflexión sobre la misión en la 

ciudad.  Sobresalen las cuatro premisas teológicas 

que Sidney Roy propone para la misión urbana: 

unidad, participación, evaluación y programa. 

Finalmente, por mi parte he señalado siete líneas de 

estrategia misionera para dar respuesta a los 

desafíos que la ciudad GLOCAL le presenta a la 

misión.  Me interesa resaltar mi punto de partida: 

escuchar a la ciudad.  A mi juicio mucha 

misionología parte de la selección de algunos textos 

bíblicos o de diversos intereses, algunos, por cierto, 

legítimos.  Dios escuchó el gemido de un pueblo 

oprimido, escuchó la oración de un político 

interesado en la reconstrucción de su ciudad y la 

oración de los que habían quedado dispersos 

durante el exilio, observó la oscuridad de la tierra 

de Zabulón y de Neftalí. Jesús vio a una Jerusalén 

que estaba dispersa, sin rumbo, sin dirección, sin 

sentido.  Pablo fue el gran misionero de la urbe que 

en cada carta responde a necesidades particulares.  

 

Creatividad e innovación son desafíos a la 

misionología, para trabajar como pueblo de Dios 

enviado a la ciudad, para ser parte de la ciudad, y 

para no acomodarse a la ciudad.  Para mantener una 

perspectiva escatológica del reino, que mantenga a 

salvo el corazón de la iglesia de idolatrar modelos 

temporales, que solo son un paso mas cercano o 

lejano a la nueva Jerusalén. 
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Ideología de la prosperidad ¿Evaporación de la 

teología? 
 

―El carácter alienante y esclavizador de la ideología sólo puede 

ser conjurado cuando se la hace consciente y se la somete a 

una constante revisión crítica, tanto en términos del evangelio 

mismo cuanto del análisis racional de la realidad‖ 

 

José Míguez Bonino 

 
 

 

Planteamiento del tema 
 

Desde la década del 60 del siglo pasado el término 

―ideología‖ cayó bajo sospecha en círculos 

teológicos latinoamericanos, primero en torno a la 

reflexión de Iglesia y Sociedad en América Latina 

(ISAL) y luego con la teología de la liberación 

(TL).  Incluso Juan Gutiérrez tituló un libro como 

Teología de la liberación.  Evaporación de la 

teología (México: Jus, 1975), observando que dicha 

teología en realidad tenía más de ―ideología‖ que de 

teología, digamos, ―seria‖ (tomista en su opinión).  

En esa misma crítica –que ya estaba desde la 

aparición de ISAL– coincidieron teólogos como 

Pedro Arana, Samuel Escobar, Emilio Núñez y 

René Padilla, entre otros.  Basta echar una mirada a 

algunos libros de esa época para corroborar la 

afirmación.  De ahí que José Míguez Bonino 

señalara con acierto que ―la ‗ideologización‘ del 

evangelio es tal vez la acusación más frecuente 

lanzada contra la teología de la liberación‖ (La fe en 

busca de eficacia.  Salamanca: Sígueme, 1977, p. 

111). 

 

En el fondo de esa imputación estaba la idea, raras 

veces reconocida, que la teología en una suerte de 

―purismo‖ no debía mezclarse con ideología alguna.  

Ésta invalidaría aquella.  La teología debía ser 

―bíblica‖, como si la reflexión contextual al buscar 

eficacia acaso podría abstraerse de una visión del 

mundo y de un lenguaje específico, y por tanto de 

una ideología.  ¿Existe la posibilidad de una 

teología sin ideología? ¿En todo caso cuál sería la 

relación entre ambas? ¿La TL es –o era– más 

―ideológica‖ que la actual teología de la 

prosperidad? Creo que Emilio Núñez no se 

equivocó cuando observó que ―es también posible 

someter la teología a una ideología de derecha‖ 

(Teología de la liberación.  Una perspectiva 

evangélica.  Miami: Caribe, 1986, p. 28).  En este 

sentido Sharon Heaney, al evaluar las teologías 

latinoamericanas, advierte que ―Active biblical faith 

expressed through theology should not be used to 

cover up an ideology of the status quo‖ (Contextual 

Theology for Latin America.  UK: Paternoster, 

2008, p. 87).  Este es, a mi entender, el asunto de 

fondo. 

 

 

Teología de la prosperidad y 

neoliberalismo económico 
 

Estrictamente se puede decir que la teología de la 

prosperidad (TP) es un énfasis teológico que se 

encuentra en diversas iglesias, ministerios para-

eclesiásticos y medios de comunicación (revistas, 

libros, radioemisoras, cadenas de televisión, 

internet, etc.).  La propuesta de la TP es que los 

cristianos, en tanto ―hijos del Rey‖, tienen derecho 

a apropiarse o reclamar los diversos beneficios de 

Dios, fundamentalmente los que tienen que ver con 

    | TEOLOGÍA |  Por Martín Ocaña Flores  
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la prosperidad material (abundantes riquezas).  De 

esta manera la TP pone un énfasis desmedido en las 

riquezas materiales y convierte a ésta en un canon 

para medir la fe, la espiritualidad y la práctica de las 

diversas ―leyes de prosperidad‖, tanto a nivel 

personal como grupal-eclesial.  Esta teología relee 

toda la Escritura desde la lógica del mercado total 

lo que la obliga a articular un nuevo cuerpo 

doctrinal. 

 

Por eso en la enseñanza de la TP Dios aparece 

como un propietario extremadamente rico, dueño 

del oro del universo.  De esto derivan que los 

cristianos deben ser ricos en extremo además que 

deben emplear oro entre sus atuendos.  También 

enseñan que Jesús fue un hombre acaudalado, 

viviendo en prosperidad desde su nacimiento hasta 

la muerte.  Incluso, sostienen que Jesús tenía tanto 

dinero que necesitó hasta un tesorero.  La cruz se 

interpreta como el medio por el cual Cristo hace 

prósperos a los cristianos, es decir Jesús murió para 

que los cristianos vivan en prosperidad y no bajo la 

maldición de la ley (la pobreza).  La iglesia se 

convierte en una empresa transnacional en la que se 

debe invertir dinero –con los diezmos y ofrendas– 

para obtener muchas ganancias económicas. 

Finalmente, el cielo es transformado en un lugar de 

lujos inigualables, lo cual implica que terrenalmente 

los cristianos deben vivir con suntuosidades para 

―irse acostumbrando‖ a su futura morada eterna.  

 

No exagera, pues, Julián Castro cuando señala que 

la TP al utilizar el lenguaje de los ―utopistas‖ del 

mercado total se convierte, queriéndolo o no, en 

una ideología reproductora del sistema capitalista 

en su versión neoliberal (―¿A Dios le gusta el 

dinero? Cómo el cristianismo contribuye a la 

difusión del neoliberalismo en América‖, en: L. de 

Oliveira y otros, edits., Religião, política, poder e 

cultura na América Latina.  São Leopoldo: EST, 

2012, p. 195).  ¿Teología sin ideología? En la TP, al 

menos, es imposible no ver esa vinculación casi 

axiomática.  

 

 

―Un mundo sin ideologías‖ 

¿una nueva ideología? 
 

Vivimos en un mundo que pretende ser ―no-

ideológico‖, pues la ideología es un lastre de la 

modernidad que debemos despojarnos.  ¿Un mundo 

feliz?  El que no tiene ideología alguna sino tan sólo 

ciencia y técnica.  Y aunque Terry Eagleton ha 

ofrecido dieciséis definiciones de dicho término 

(Ideología. Una introducción.  Buenos Aires: 

Paidós, 1997), lo cierto es que ―la ideología no 

solamente es distorsión, sino también significación.  

La ideología entrega modelos para interpretar la 

praxis, las relaciones sociales, etc.  Una función 

importante de la ideología es su papel mediador 

entre la realidad social y la percepción que se tiene 

de ella‖ (Hans de Wit.  En la dispersión el texto es 

patria.  San José: UBL, 2002, p. 416).  O como 

sugiere Teun van Dijk, la ideología es un sistema de 

creencias y representaciones sociales (Ideology. A 

Multidisciplinary Approach.  London: Sage 

Publications, 1998, pp. 15-27). 

 

Esta forma de entender la ideología es un avance 

cualitativo respecto a cómo los marxismos y buena 

parte de los científicos sociales la habían explicado 

hasta no hace mucho tiempo.  Y como es evidente, 

ciertos teólogos utilizaron de forma muy restringida 

el término ideología.  El problema con esto es que 

devinieron esquemas y explicaciones demasiado 

simples para situaciones tan complejas como es el 

campo religioso latinoamericano y sus diversas 

articulaciones teológicas.  Y en esa simplicidad 

irónicamente se falsearon muchas realidades.  ¡Los 

serios y ―objetivos‖ análisis no eran sino 

ocultamiento de la realidad, ―ideología‖ al decir de 

los marxistas! ¿Empero hay lugar para las 

ideologías hoy? Por cierto y sin ningún rubor.  Las 

ideologías seguirán teniendo un rol tan importante 

como articulador de proyectos en el presente siglo 

XXI. 

 

 

La prosperidad al estilo 

neoliberal ¿es para todos? 
 

Que el mundo está lleno de mitos sociales y 

económicos no cabe duda alguna.  Uno de ellos es 

que todos los países y todas las personas pueden 

ser prósperos, ricos, con una abundancia material 

jamás imaginada.  En el Perú ese mito lo recalca 

Mario Vargas Llosa todo el tiempo aunque él no es 

su único vocero.  En América Latina son una legión 

–entre los que se encuentra la TP– quienes se 

encargan de vender la ilusión de que esa ―utopía‖ es 
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realizable.  Pero lo cierto es que el mito de la 

prosperidad para todos contrasta apodícticamente 

con los 1,070 millones de personas que sobreviven 

en condiciones de extrema pobreza en el mundo 

actual (Jürgen Schuldt. Civilización del desperdicio. 

Lima: Universidad del Pacífico, 2013).  Ahora, este 

mito es relativamente nuevo pues no siempre fue 

así, y parece ser más bien parte de un espejismo, 

una fantasía creada por el neoliberalismo 

económico que construye un marco para sublimar 

los deseos (Slavoj Zizek.  El sublime objeto de la 

ideología.  Buenos Aires: Siglo XXI Editores, 2003, 

p. 163).  

  

Hubo un tiempo, sin embargo, en que los poderosos 

se esforzaban por justificar la riqueza de unos pocos 

sobre las masas empobrecidas, es decir la 

prosperidad no era para todos.  Richard Hughes en 

su excepcional libro Mitos de los Estados Unidos de 

América (Grand Rapids, MI: Libros Desafío, 2005) 

comenta que después de la guerra civil 

estadounidense ―muchos norteños veían la riqueza 

de sus estados como un premio de Dios por la 

rectitud moral de la nación.  De ahí a aplicar este 

concepto a la riqueza de las personas, quedaba un 

solo paso.  Muchos, por tanto, comenzaron a ver la 

riqueza de los barones de la industria como prueba 

de que Dios recompensa la rectitud moral de las 

personas.   

 

De igual modo, si muchos veían la pobreza sureña 

como la maldición de Dios sobre el Sur por haber 

instituido la esclavitud, también llegaron a ver la 

pobreza de las masas en las ciudades del Norte 

como maldición divina por su haraganería e 

inmoralidad.  Dicho en otras palabras, en los 

estados norteños se iba estableciendo con rapidez 

una ideología que equiparaba la riqueza con la 

rectitud y la pobreza con el pecado‖ (p. 176).  

 

Hughes luego sigue narrando cómo posteriormente 

se articuló una teología de la prosperidad desde los 

vencedores, desde la nueva clase rica 

estadounidense.  Pero ¿acaso de esa ecuación 

teológica no da cuenta ya críticamente algunos 

textos de la Escritura?  De hecho, esa ―teología de 

la retribución‖ se encuentra en la redacción 

deuteronomista y en el libro de Job, por no 

mencionar a un sector del judaísmo previo al 70 

d.C. al cual fustiga posteriormente el evangelio de 

Lucas. Y en los púlpitos latinoamericanos ¿acaso 

nunca hemos escuchado predicaciones acerca de 

cómo Dios ha bendecido materialmente a Estados 

Unidos por su fidelidad, porque tienen una 

constitución cristiana, porque saben adorar al Señor 

y etcétera? ¿Esto no testifica aún de esa vinculación 

histórica entre protestantismo y liberalismo, el cual 

es muy difícil al parecer desligarnos 

ideológicamente? 

 

Teología e ideología, una 

vinculación necesaria 
 

A estas alturas resulta innecesario preguntarnos si 

una teología –y particularmente la comunidad de fe 

que la articula– puede buscar presencia, relevancia 

o eficacia en la sociedad al margen de una visión 

del mundo, de un lenguaje específico y de una o 

más ideologías.  En palabras de Samuel Silva 

Gotay: ―La fe no es una ideología, aunque tiene que 

expresarse en una forma de vida concreta que 

supone una ideología.  Teóricamente, la fe se 

expresa en teología y ésta se expresa en las 

categorías de pensamientos y en el lenguaje de su 

tiempo‖ (El pensamiento cristiano revolucionario 

en América Latina y el Caribe.  Puerto Rico: 

Cordillera, 1983, p. 239).  Y aunque esta 

vinculación ya lo había trabajado con profundidad 

Juan Luis Segundo en Liberación de la teología 

(Buenos Aires: Carlos Lohlé, 1974) y en El hombre 

de hoy ante Jesús de Nazaret. Tomo I. Fe e 

ideología (Madrid: Cristiandad, 1982), parece que 

muchos hicieron caso omiso al teólogo uruguayo.  

 

La TL en los años 60 y 70, más bien y a diferencia 

de sus críticos, sí expuso abiertamente su opción 

política, su ideología y hasta su metodología de 

trabajo.  José Míguez Bonino señaló: ―Un número 

de cristianos latinoamericanos utilizan el concepto 

de liberación como una manera histórica actual de 

trasponer esa calidad de vida en términos 

traducibles en acción significativa.  (…) El 

capitalismo liberal (…) no es una estructura viable 

para historizar la calidad de vida que tiene futuro en 

el reino.  (…) Es una antiliberación: es opresión y 

esclavitud en términos del reino.  (…) Con otros 

cristianos, hemos optado por una alternativa 

histórica –en términos de la problemática aquí 

mencionada– que en general llamamos ―socialista‖.  

(…) Para expresarlo en una forma un tanto 

polémica: el socialismo como estructura social es 
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para mí hoy en América Latina el medio de 

correlación activa con la presencia del reino en lo 

que hace a la estructura de la sociedad humana.  Es, 

en este terreno, mi obediencia de fe‖ (―El Reino de 

Dios y la historia‖, en: R. Padilla, comp. El reino de 

Dios y América Latina. El Paso, TX: CBP, 1975, 

pp. 88-89). 

 

Ciertamente esa honestidad ideológica no la 

encontramos en los impulsores de la actual TP.  Y 

aunque a éstos ni a ninguna teología se les puede 

imputar que tengan ideología alguna, de hecho hay 

que cuidarse de lo que advertía Zizek: ―When some 

procedure is denounced as 'ideological par 

excellence', one can be sure that its inversion is no 

less ideological‖ (―Introduction: The Spectre of 

Ideology‖, in: Mapping Ideology. London: Verso, 

1994, p. 3).  En mi opinión, uno de los varios 

problemas que tiene la TP es que no quiere asumir 

abiertamente su ideología de derecha política, de 

lógica de libre mercado, de totalización del capital y 

de cosificación de los seres humanos y de la 

naturaleza.  Serían más honestos si dijeran con toda 

claridad ―creemos en el sistema capitalista, creemos 

que el libre mercado nos aproxima mejor que 

ningún sistema político al reino de Dios y creemos 

que Von Mises, Hayek, Rüstow, Berlin, Polanyi, 

Friedman, Fukuyama, Toffler y Vargas Llosa son 

nuestra fuente de autoridad final y no la Biblia‖.  

Ahora bien, si quieren pueden hacerse los 

desentendidos y seguir sosteniendo que su discurso 

viene directamente de Dios como palabra ―rhema‖ o 

como revelación a sus apóstoles y ungidos, pero 

entonces tendrán que asumir las consecuencias de 

tal pretensión. 

 

 

A modo de conclusión  
 

Tal como hemos visto, la teología definitivamente 

necesita de la ideología.  ―La fe sin ideología es 

muerta‖ al decir de Juan Luis Segundo.  El 

problema no es tener ideología sino creer que no se 

la tiene.  Y más aún, pretender que el discurso 

teológico, en este caso la TP, es sinónimo de 

revelación divina y por tanto incuestionable y con 

validez universal.  

 

En todo esto creo que una de las preocupaciones 

legítimas, en el quehacer teológico, es estar 

conscientes de hasta cuánto y hasta dónde una 

ideología nos puede controlar y aún dictaminar una 

determinada praxis a costa del mismo Evangelio.  

De hecho, en teoría sabemos que nuestra fidelidad 

es al Evangelio y no a una determinada ideología.  

Pero también sabemos lo difícil que es asumir una 

ideología de forma crítica.  Paul Knitter sostiene por 

ello que ―el teólogo debe confrontar constantemente 

su teología con el Evangelio.  Precisamente las 

ideologías de un teólogo deben ser más abiertas, 

flexibles y antidogmáticas que las de un político o 

un sociólogo.  Sólo así podrá evitar que la ideología 

acabe dominando su teología‖ (―Teología e 

ideología política‖, en: Selecciones de Teología Nº 

050, 2011).  O en palabras de Míguez Bonino, a las 

ideologías hay que someterlas ―a una constante 

revisión crítica, tanto en términos del evangelio 

mismo cuanto del análisis racional de la realidad‖ 

(La fe en busca de eficacia, p. 121).  Se trata de una 

tarea, sin duda, permanente. 
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El problema del mal uso del lenguaje 
 

 
 

Resumen 
 

Las palabras y el lenguaje, no son primariamente 

sonidos que emitimos en un medio mecánico como 

es el aire, sino que tienen una esencia espiritual.  

Mientras que el medio mecánico las extingue, en la 

realidad del espíritu permanecen.  De allí que 

analizamos la naturaleza de las palabras, sus usos 

tanto en Dios como en el hombre.  Y en éste desde 

su perspectiva de comunión, como su condición de 

caído.  Además, consideramos cómo él usa hoy su 

lenguaje y la recomendación bíblica de cómo 

hablar.  Terminamos con una preocupación práctica 

en la educación de nuestros hijos y las palabras que 

están aprendiendo y su relación con la conducta. 

 

En muchos sentidos somos desprolijos en el 

momento de hablar, o interaccionar con la gente. 

Inclusive cuando ―hablamos solos‖ y nos quejamos, 

profiriendo algunos conceptos sobre nosotros 

mismos y otras personas (sobre todo cuando nos 

han herido).  ―Nadie‖ las escucha, excepto nosotros.  

Pero tuvimos que ―descargar‖ nuestro enojo.  Pablo 

menciona que es válido enojarse, pero hay un límite 

en cuanto a su intensidad (no pecar) y duración 

(hasta la puesta del sol) (Ef. 4:26s).  Pero nunca, 

nuestro lenguaje es inocente.  Por el contrario, la 

Biblia deja bien en claro que somos responsables de 

lo que decimos y por nuestras palabras vamos a ser 

juzgados.  Las palabras nos atan a compromisos y 

nuestras vidas quedan ligadas a un entorno 

espiritual por haberlas proferido.  Los pactos se 

establecen por palabras y hoy, en Occidente al 

menos, por causa de todo el materialismo que 

transporta y su método científico, su fuerza 

espiritual no es muy bien considerada, excepto por 

algunos círculos dentro del cristianismo.  A pesar 

de que muchos conocemos esta realidad, nuestro 

discurso suele ser negligente, superficial, rudo; por 

no decir obsceno en algunas instancias y poco 

preciso y vago en otras, justamente donde se 

requiere firmeza. 

 

Sin querer y sin buscar ser repetitivos en lo que 

hemos expresado en otras oportunidades, es 

importante lograr un buen entendimiento de lo que 

es el lenguaje en su naturaleza espiritual y función.  

A la luz de este estudio bíblico, analizaremos no 

sólo esto, sino cómo Dios usa el lenguaje y cómo lo 

usa el hombre, tanto antes como después de la 

caída.  Tan habituados estamos al discurso 

coloquial (en sus múltiples expresiones) que hemos 

perdido de vista el objetivo del lenguaje y la 

naturaleza de las palabras que una reflexión sobre el 

tema es adecuada.  A diferencia de nosotros, Jesús 

siempre fue muy cuidadoso y cauto en sus palabras.  

Aunque hay largas enseñanzas de Jesús, sus 

palabras fueron pocas, pero justas, adecuadas y 

pertinentes.  Nunca habló más de la cuenta y no 

habló cuando otros quisieron que hablase.  No 

habló tampoco lo que otros desearon que dijera.  

Sino que sus palabras fueron las de su Padre, texto 

que podría sentar un precedente para el uso que 

nosotros deberíamos dar a nuestro discurso.  

 

Las Escrituras están llenas de advertencias sobre el 

uso de las palabras, cosa que queremos revisar en 

esta ocasión, sin pretender ser exhaustivos.  Pero no 

simplemente por revisar y coleccionar textos 

bíblicos, sino para entender por qué son dadas estas 

advertencias.  Aunque tratamos la palabra como la 

unidad del lenguaje y como unidad significativa 

básica, nos concentraremos más en el conjunto de 

palabras, donde se encuentra la proyección de una 

idea, pensamiento, emoción, intención, etc.  Esto no 

quita que haya una intención consciente y racional.  

Muchas veces, aunque el armado de una oración es 

producto de una mente pensante, las emociones 

involucradas en su producción y expresión 

bloquean el entendimiento de las implicancias de lo 

emitido.  Ya es un problema para el individuo la 

elaboración (pensamientos que se ordenan en un 

lenguaje que estructura y acomoda ideas en nuestra 

mente-cerebro), pero mucho peor es la expresión 

verbal, que en la mayoría de estos casos termina en 
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la necesidad de un arrepentimiento por el daño 

causado y no particularmente por causa de los 

decibeles usados.  Queremos así adentrarnos en el 

estudio de la naturaleza del lenguaje y las palabras, 

y no con esto dar una respuesta definitiva y 

exhaustiva sobre el tema.  Los lingüistas y 

antropólogos, psicólogos y gramáticos podrían 

añadir un sinnúmero de elementos a esta reflexión. 

 

 

 

Naturaleza de las palabras y la 

necesidad de un cambio de 

cosmovisión 
 

Una expresión clave en este sentido es la afirmación 

que Jesús hace cuando dice: ―Mis palabras son 

espíritu y son vida‖ (Jn. 6:63).  Esto básicamente 

quiere decir que la articulación de los mensajes que 

él daba no era simplemente un movimiento de 

ondas mecánicas en el aire, sino algo en esencia 

espiritual.  El lenguaje es algo espiritual y no 

meramente mecánico.  

 

Tan acostumbrados estamos a hablar y a escuchar 

palabras que se dice que no reparamos en un 

elemento sencillo: ¿cómo es que Dios puede hablar, 

si no tiene cuerpo y se supone que donde él esta no 

hay atmósfera para transmitir ese sonido? Una 

respuesta rápida sería que como Dios es 

todopoderoso puede hacer que eso suceda. Sin 

embargo, esta respuesta no deja de ser 

―antropocéntrica‖, y por lo tanto errónea por el 

ángulo de abordaje.  Es decir, responde a una 

comprensión o cosmovisión donde todo gira 

alrededor del hombre: tratamos de entender a Dios 

y su lenguaje (en este caso) desde la conocida 

habilidad humana.  Por lo tanto, nuestra sorpresa es 

que donde no hay aire, no se puede transmitir una 

onda mecánica, y donde no hay cuerpo físico no se 

pueden producir palabras.  La excepción, claro está, 

es que si Dios es todopoderoso, sí lo puede hacer.  

 

Sin embargo, el pensamiento griego nos ha 

traicionado, porque hemos establecido una 

cosmovisión antropocéntrica, y debemos pasar a 

una teocéntrica.
1
  De modo que cuando la Biblia 

                                                 
1 Sobre el pensamiento griego y su influencia en este sentido, 
véase DIX, Dom Gregory, Jew and Greek. A Study in the 

afirma que ―la boca del Señor ha dicho‖ ya no se 

trata de un antropomorfismo.
2
  Al haber sido 

creados ―a su imagen y semejanza‖, en rigor 

nosotros somos ―teomorfismos‖ de Dios.  Entonces, 

la pregunta no es cómo Dios puede hablar si no 

tiene cuerpo ni un medio mecánico para transmitir 

sus palabras; sino cómo es que nosotros, a pesar de 

que tenemos cuerpo y el medio mecánico del aire, 

podemos producir y transmitir palabras.  Y la razón 

es que justamente fuimos creados a imagen y 

semejanza suya, y así también podemos desarrollar 

un lenguaje inteligible, a pesar del cuerpo.  Esto me 

da una gran revelación y entendimiento.  Las 

palabras y el lenguaje que producimos y 

transmitimos van más allá de nuestro cuerpo y del 

aire que lo transporta.  Ciertamente el cuerpo físico 

y el aire hacen posible que el lenguaje pueda ser 

transmitido en un ambiente físico y recibido 

físicamente por otra estructura corporal, pero el 

discurso y las palabras no están limitados a esto.  

 

De hecho, cuando morimos, situación en la que ya 

no articulamos el cuerpo, y por lo tanto no 

necesitamos del aire para vivir, aún seguimos 

hablando y Dios, al menos, nos escucha.  

Apocalipsis 6:9s afirma que cuando el Cordero 

abrió el quinto sello, Juan vio debajo del altar las 

almas de los que habían sido muertos a causa de la 

Palabra de Dios y del testimonio.  Y dice que 

“                   ”.  La voz, el clamor, el 

lenguaje, la palabra y eventualmente los idiomas, 

siguen existiendo aun cuando no hay cuerpo ni hay 

aire.  Porque la naturaleza de las palabras es 

espiritual y no natural.  

 

 

Por otro lado, la fuerza de la palabra en el medio 

mecánico es muy débil.  Una conversación común 

entre dos personas puede sostenerse sin 

inconvenientes, en ausencia de ruido,
3
 cuando ellas 

están a corta distancia.  Pero cuando ésta se 

                                                                                     
Primitive Chuch. London: Dacre Press Westminster, 1955, pp. 
1-18. 
2 Nuevamente, aquí la hermenéutica, con su apego, entre otras 
cosas, a lo literario pero desde una perspectiva antropocéntrica 
va a desviar nuestra atención. MARTÍNEZ, José María, 
Hermenéutica bíblica. Terrassa: CLIE, 1984, p. 147. Esto tiene 
toda su historia que pasa por CALVINO, Juan (Institución de 
la Religión cristiana. Buenos Aires: Nueva Creación- 
Eerdmans, 1988, 1:17:12s,  pp. 147s. Véase también 13:1:1, p. 
61) hasta llegar a Agustín de Hipona que es el que primero 
habla de nuestra del lenguaje de bebés (De Trinitate 1:1:2)  y 
que el arrepentimiento divino o cambio de ideas y planes es 
imposible aplicarlo a Dios (Civita Dei 11:18,21; 14:9,11). 
3 Toda señal indeseada. 
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incrementa o el ruido aumenta, ya comienza a 

dificultarse su captación.  Hay una importante 

atenuación en el volumen, por causa de la fricción 

del medio mecánico.  Si a eso le agregamos 

problemas de dicción del individuo transmisor y 

problemas auditivos del receptor, la situación se 

complica más.  Peor aun si hay ruido.  Las palabras 

mecánicas son inefectivas.  No logran transmitir el 

mensaje.  Pero las palabras fueron emitidas.  El 

mensaje inteligible fue dado (aunque no percibido).  

Esas palabras fueron producidas.  Jesús afirma que 

vamos a ser juzgados por toda palabra ociosa o 

vana.  ―¡Camada de víboras! ¿Cómo podéis hablar 

cosas buenas siendo malos? Porque de la 

abundancia del corazón habla la boca.  El hombre 

bueno de su buen tesoro saca cosas buenas; y el 

hombre malo de su mal tesoro saca cosas malas.  Y 

yo os digo que de toda palabra vana que hablen los 

hombres, darán cuenta de ella en el día del juicio.  

Porque por tus palabras serás justificado, y por tus 

palabras serás condenado‖ (Mt. 12:34-37).  Aquí no 

habla de la recepción o del receptor de las palabras, 

sino sólo de la emisión o del emisor.  Las palabras 

quedaron, están allí y están hasta el juicio.  Son 

testigos contra nosotros.
4
  Las palabras son espíritu 

y pertenecen a la realidad espiritual.  Las de Jesús 

eran ―espíritu y vida‖, pero conforme a Pr. 18:20s, 

pueden ser ―espíritu y muerte‖.  

 

Pero la aparente escisión actual entre el ámbito 

espiritual y natural no existía antes de la caída.
5
  En 

muchos sentidos tampoco lo existe ahora, aunque 

no percibimos esta realidad.  Sólo los ―limpios de 

corazón‖ son más sensibles a ello como a toda la 

realidad espiritual (Mt. 5:8).  Pero de allí la 

liviandad, aun dentro del contexto cristiano y 

eclesiástico de las palabras que usamos.  Quizá no 

tanto públicamente, pero en privado o en el 

contexto familiar o laboral, a menudo ―lanzamos‖ 

palabras que mueven el mundo espiritual y no 

siempre en el sentido positivo.  Y esa es otra 

realidad.  Las palabras o el lenguaje están diseñados 

para mover el mundo espiritual, como 

inmediatamente veremos.  

 

 

                                                 
4 Sobre nuestra responsabilidad ante las mismas y sobre su 
inutilidad para buenos resultados, véase HENDRIKSEN, 
Guillermo: Evangelio según San Mateo, Comentario al Nuevo 
Testamento. Grand Rapids, MI:  Ljbros desafío, 1986, p. 556. 
5 La realidad sigue siendo la misma, pero algunos la ignoran y 
otros no creen. 

Dios, su hablar y la naturaleza 

del lenguaje 
 

Para entender la naturaleza y el uso del lenguaje, 

como conjunto articulado de palabras, no hay nada 

mejor que ver cómo ―el Dueño‖ del mismo lo ha 

usado desde el principio.
6
  El renombrado texto 

cabecera del evangelio de Juan nos muestra un par 

de aspectos interesantes que queremos tratar.  ―En 

el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con 

Dios, y el Verbo era Dios‖.  Más allá de la eternidad 

y coexistencia de la Palabra con Dios y de la 

divinidad de la Palabra,
7
 muestra que la Palabra (y 

cualquier expresión articulada de palabras) no son 

otra cosa que la autoexpresión de Dios.  De modo 

que cada vez que Dios habla expresa lo que él es.  

El lenguaje, como sucesión de palabras ordenadas, 

no hace otra cosa que expresar la naturaleza, la 

voluntad, los pensamientos, el carácter, el corazón 

                                                 
6 Nótese que no hemos dicho “el Inventor”. ¿Fue creado el 
lenguaje? Desde la perspectiva humana, debemos decir que 
todo lenguaje es un desarrollo constante. ¿Cuándo se “inventó” 
el castellano? No se puede precisar. Quizá podríamos hablar de 
una fecha para el “castellano moderno”. Pero el castellano 
moderno del siglo XVII es bastante diferente al actual. El 
lenguaje está siempre en proceso de transformación. En Babel 
hubo confusión de lenguas, y cada grupo que se espació desde 
ese hecho, desarrolló lo que podríamos llamar los lenguajes 
primitivos de las diferentes comunidades hoy existentes. Antes, 
dice en Gn. 11:1, “Toda la tierra hablaba la misma lengua y las 
mismas palabras”. Sin embargo, es muy probable que la lengua 
que existía hasta ese momento hubiera incorporado muchos 
neologismos que no existían en Noé o en Adán, ya que la 
cultura desarrollada por el hombre obligaría a esto. Así que 
podemos atribuir a Adán la “creación” del lenguaje en lo que 
hace a su manifestación o expresión humana, aunque éste lo 
recibió de Dios mismo. ¿Qué pasa en Dios? ¿Ha existido Dios 
en algún momento “sin lenguaje” o “sin palabras”? Jn. 1:1 da a 
entender que no. Desde que Dios es Dios, la Palabra (logos) 
siempre estuvo con él. Dios y la Palabra son inseparables. Por 
otro lado, el lenguaje es un fenómeno social. Al ser Dios una 
sociedad trinitaria, necesariamente tuvo que haber habido 
desde la eternidad un diálogo intratrinitario. 
7 El orden natural del griego es, al igual que el castellano, 
sujeto, verbo y predicado. La alteración de este orden tiene 
efectos enfáticos. Poner el predicado antes que el sujeto va a 
darle un evidente énfasis a la acción, al objeto o a la cualidad 
del sujeto. Por otro lado, los sustantivos en griego son siempre 
definidos y no existe, como en castellano, artículos indefinidos. 
Articular un sustantivo da idea del objeto en sí, mientras que 
no articularlo, por lo general, apunta o realza la cualidad del 
mismo. DANA, H. E. y MANTEY, Julius, R., Gramática griega 
del Nuevo Testamento, El Paso, TX: CBP, 1994, pop. 132-136. 
Literalmente, la última parte de Jn. 1:1 dice “y Dios era la 
palabra”. Aunque no se puede traducir literalmente con pocas 
palabras, casi una paráfrasis de lo que se quiere expresar allí es 
“¡qué Dios (o qué divina –no en el sentido de “hermosa”) era la 
Palabra!”, ya que theos no aparece articulado. Juan está 
exaltando al grado sumo de la divinidad la Palabra. Está 
diciendo que la Palabra y Dios son una misma cosa. Y los 
versículos siguientes van a identificar a esa Palabra con el Hijo.  
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de Dios.  Nunca lo vemos a Dios hablando palabras 

sueltas, balbuceando incoherencias, sino que sus 

palabras deben tomarse en serio, porque reflejan a 

Dios mismo.
8
 

 

Con esto en mente podemos ver el uso que Dios le 

dio a sus palabras.  No podemos obviar el conocido 

Gn. 1:3: ―Y dijo Dios…‖ Se ha dicho mucho de 

esta expresión y no queremos ser redundantes.  Pero 

es claro que Dios no necesita planear ni preparar 

nada, no necesita organizar alguna fuerza, ni 

trabajar por un largo período de tiempo.  Sólo 

necesita dar la palabra, y es hecho.  Y aquí se 

encierran al menos dos verdades: la Palabra 

articulada de Dios muestra por un lado su poder (cf. 

Sal 148:5), pero por el otro su sabiduría, porque 

cuando habla, lo que hace es bueno (Gn. 1:31). 

 

Nótese, además, que primariamente, la palabra no 

es usada para comunicar nada (no había receptor 

inteligente en ese momento).  La palabra se da para 

(re)crear la creación, habiendo sido hecha desierta e 

inútil (Gn. 1:2).  El poder está sujeto o contenido en 

la palabra emitida.  Si bien el Espíritu de Dios 

estaba allí, estaba como en stand-by, hasta que la 

palabra no fuera emitida.  El poder de Dios es 

―canalizado‖ u orientado hacia un fin cuando la 

Palabra es dada.  Desde una perspectiva cristiana, la 

trinidad está presente en el acto creacional: Dios 

Padre es el emisor, la Palabra es el Hijo, y el 

Espíritu Santo es el que hace lo que la Palabra dijo 

que fuera, que representa la voluntad, pensamiento 

y carácter del Padre.  

 

Asociado a esta primera función de la Palabra en 

Dios, un segundo aspecto  es de nombrar las cosas: 

―Y llamó Dios…‖ (Gn. 1:5,8), cosa que también 

después se va a ver en Adán, al nombrar a los 

animales.  Aquí se muestra la función soberana de 

Dios, su autoridad para decir lo que es cada cosa.  

El poner nombre a las cosas, desde una 

cosmovisión israelita es ejercer dominio, autoridad 

sobre lo nombrado.  Dios da identidad a lo creado y 

por lo tanto propósito.
9
 

                                                 
8 En otro contexto, Gadamer va a decir: “El ser, que puede ser 
comprendido, es lenguaje”.  GADAMER, Hans-Georg, Verdad 
y Método, Salamanca: Sígueme, 2003, p. 657. 
9 Adelantándonos a lo que trataremos oportunamente, a partir 
de lo que leemos en los dos primeros capítulos de Génesis, 
tanto Dios como el hombre van a gobernar por medio del 
lenguaje. Esto no es sorprendente, ya que Adán está hecho a 
imagen y semejanza suya; nuevamente es un teomorfismo. 
Justamente en Gn. 1:26 después de expresar ese deseo (nótese 
el “hagamos” intratrinitario para establecer un diseño celestial 

En tercer lugar, al hablarle Dios al hombre, el 

lenguaje Dios lo usa para comunicar sus 

pensamientos (Gn. 2:16).  Así pensamiento y 

lenguaje van de la mano.  El lenguaje va a ser el 

vehículo para expresarlos, para mostrar la 

intencionalidad de Dios.  Pero por otro lado y al 

mismo tiempo, el pensamiento se va a formar por el 

uso del lenguaje. Dios va a transmitir sus 

pensamientos a Adán por su palabra y estos van a 

formar su pensamiento (en este momento ―sus 

pensamientos eran Sus pensamientos‖ – a diferencia 

de Is. 55:8 que habla de la situación del hombre 

caído). 

 

Otro elemento importante de la Palabra, y con lo 

que volvemos a lo que decíamos al final de la 

sección anterior es el poder sustentador de la 

misma.  En He.1:3 dice que ―todas las cosas se 

sostienen por la palabra de su poder‖.  Si dijera ―por 

el poder de su palabra‖, afirmaríamos sin duda que 

su palabra es poderosa.  Pero al decir ―la palabra de 

su poder‖, nos lleva a decir que su poder es verbal.  

Su poder reside en la Palabra, y particularmente, 

como es en este caso, en la palabra emitida, 

expresada.  La palabra tiene poder sustentador.  Lo 

que Dios dice, se mantiene.  La palabra tiene 

características eternas.  Permanece para siempre y 

sustenta todas las cosas creadas por ella misma.  Así 

la palabra preserva y reserva.  Es una fuerza que 

cohesiona, ordena, junta, orienta, define, etc.
10

  Pero 

al ser palabra, no es una fuerza no inteligente.  A 

partir de Sal. 33:6, entendemos que la Palabra es 

una persona.  El conjunto de palabras emitidas 

responde a una mente ordenada y ordenadora que 

orienta todas las cosas hacia un fin.  Inclusive, 

venido el pecado con toda su fuerza disgregadora, 

desordenadora, destructora, centrífuga, mortal, la 

Palabra emitida por Dios vence todo eso.  No por 

nada, Ef. 1:10 muestra que la obra de Cristo busca 

―reunir todas las cosas‖ (anakefalaiosis, 

anakefalaioo) en el cumplimiento de los tiempos.  

Ireneo lo tradujo e implementó la teoría de la 

recapitulación (poner todo de nuevo bajo una 

cabeza).  Pablo por su lado, va a decir al final del 

capítulo que Dios lo dio (a Jesucristo) por cabeza 

(kefalé) de todas las cosas a la iglesia (Ef. 1:22).  La 

Palabra de Dios tiene la fuerza para reunir todas las 

                                                                                     
en la tierra), agrega, “y ejerza dominio…”. Así como Dios 
ejercer soberanía y gobierno por medio de la palabra, el 
hombre va a hacer lo mismo. Esa es la función de la palabra o 
del lenguaje.  
10 Cf. Pr. 8:23-30. Particularmente, nótese, “Con él estaba yo 
ordenándolo todo”. La palabra clasifica y poner orden.  
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cosas o mejor, tiene más fuerza para reunir que lo 

que el pecado tiene para desunir.  La segunda carta 

de Pedro afirma ―pero los cielos y la tierra actuales 

están reservados por su palabra para el fuego, 

guardados para el día del juicio y de la destrucción 

de los impíos‖ (2 P. 3:7).  Pero aun cuando ellos 

pasen, la Palabra no pasa.  La palabra de Dios 

define qué pasa, qué se sostiene, qué cae o qué se 

mantiene en pie, y hasta cuándo. 

 

 

El lenguaje del ser humano 

antes de la caída 
 

Nuestra experiencia cristiana nos indica que Dios 

nos habla, pero por lo general no es la voz audible 

de Dios la que escuchamos, sino una ―interna, en el 

corazón‖.  Es cierto que en algunas ocasiones 

tuvimos la tendencia de darnos vuelta para ver 

quién nos hablaba (aunque inmediatamente nos 

dimos cuenta de quién se trataba).  También ocurrió 

con los hagiógrafos (Ap. 1:10-12).  Es claro que 

Dios no necesita el lenguaje audible para transmitir 

algo.  Es más, nosotros tampoco, debido a nuestra 

estructura a imagen y semejanza de Dios.  De 

hecho, el Espíritu Santo testifica a nuestro espíritu.  

El lenguaje es espiritual, pertenece al mundo del 

Espíritu.  Y el lenguaje humano no es otra cosa que 

un reflejo de la realidad espiritual.
11

  De modo que, 

probablemente, cuando Dios hablaba con Adán en 

sus encuentros en el huerto no lo hacía con palabra 

―naturales‖, como las que entendemos y precisamos 

nosotros en el contacto interpersonal.  Al vivir en la 

doble realidad espiritual-natural, pero totalmente 

integrada, la palabra ―espiritual‖ y la palabra 

―natural‖ fluían en total armonía.  

 

No obstante, Adán aprendió de Dios el lenguaje.  Al 

hablarle, Adán aprendió a Dios mismo.  La Palabra 

lo sustentaba (cf. Mt. 3:4), la palabra autoexpresaba 

a Dios y él al dialogar con Dios, definía su propia 

identidad y propósito como criatura hecha a la 

imagen y semejanza de Dios.
12

  Estructuralmente 

estaba así creado y por medio de su lenguaje y uso 

cotidiano en presencia del Creador reafirmaba y 

                                                 
11 Los rabíes entendían que toda realidad en la tierra es un 
reflejo de lo que hay en los cielos. Büschel menciona algunos 
ejemplos y pone como ejemplo Sal 68:17 y Nm. 10:36. 
BÜSCHEL, Friedrich, TDNT 1:377s. 
12 HENDRIKSEN, Guillermo: El evangelio según San Juan. 
Comentario al Nuevo Testamento. Grand Rapids, MI: Libros 
Desafío, 1992, p. 75. 

crecía en esa definición e identidad que Dios le 

había dado.  

 

Nótese que hablar de un idioma en particular aquí 

carece de sentido, porque lo que importa es la 

naturaleza del lenguaje, de allí que las Escrituras no 

hablan al respecto, sino hasta Gn. 11:1.  De todos 

modos, indiscutiblemente Dios le enseñó a hablar a 

Adán, y este pudo aprender, porque espiritual y 

biológicamente estaba preparado.  En lo biológico 

poseía un área en el cerebro para producir lenguajes 

como también para entenderlo.  De hecho, la 

capacidad del hombre de expresar una misma cosa 

en diferentes idiomas y gramáticas muestra la 

flexibilidad y grandiosidad del cerebro humano, que 

a pesar de lo que el pecado puede hacer, tiene la 

capacidad estructural para poder comprender a Dios 

desde lo biológico (cf. 1 Co. 2:16). 

 

Los chicos aprenden por imitación (ven a sus padres 

hablar y van incorporando sonidos, 

reproduciéndolos y uniéndoles mentalmente 

significados a cada uno de ellos).
13

  La capacidad de 

abstracción va a permitir unir pensamientos con 

palabras.  La limitación del entorno de aprendizaje, 

va a condicionar las palabras, su amplitud de 

significado y su posibilidad de interconexión para 

decir lo que piensa.  Pablo fue llevado al tercer cielo 

y se encontró con ciertas limitaciones lingüísticas 

para poder expresar lo visto y oído (2 Co. 12:4). La 

realidad espiritual experimentada requería palabras 

que no las poseía su lenguaje racional.
14

  De allí que 

las experiencias son generadoras de palabras y 

neologismos.
15

 

 

En Gn. 2:15, hay una primer inferencia a que Dios 

le dijo algo (aunque no está explícitamente 

indicado).  Dice que lo puso en el huerto “     q   

                                                 
13 BOEREE, C. George, “El desarrollo del lenguaje”. Psicología 
general. En Psicología Online. Recuperado el 19 de febrero del 
2014 de http://www.psicologia-
online.com/ebooks/general/desarrollo_lenguaje.htm.  
14 Es interesante cómo hoy en día se ha podido comprobar 
científicamente la diferencia entre la actividad cerebral cuando 
uno se expresa (ora) en un lenguaje inteligible y cuando lo hace 
en lenguas del Espíritu (glossolalia). ABC News: “Speaking in 
Tongues Medical Study Proves Holy Spirit Praying”. Video 
publicado por The Christian Post y GNLi.com. Recuperado el 
14 de febrero del 2014 de 
http://gnli.christianpost.com/video/speaking-in-tongues-
medical-study-proves-holy-spirit-praying-18339.  
15 Esto se ve en los chicos, que al aprender cosas, al no tener un 
lenguaje todavía desarrollado, tienen que inventar palabras 
que no existen y por lo general nos causa gracia. Excepto 
cuando al inventar una palabra usan una ya existente pero que 
es atípica para su edad y nos llama la atención.  

http://www.psicologia-online.com/ebooks/general/desarrollo_lenguaje.htm
http://www.psicologia-online.com/ebooks/general/desarrollo_lenguaje.htm
http://gnli.christianpost.com/video/speaking-in-tongues-medical-study-proves-holy-spirit-praying-18339
http://gnli.christianpost.com/video/speaking-in-tongues-medical-study-proves-holy-spirit-praying-18339
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                         ”.  ¿Cómo le dio a entender 

este objetivo?
16

  Ciertamente en el versículo 

siguiente Dios le da un mandamiento expreso, que 

es obvio que Adán pudo entenderlo.  El ―cultivar el 

huerto‖ implica dominarlo, mejorarlo, extenderlo.  

Es desarrollar una cultura.
17

  Y el vehículo por 

                                                 
16 Es probable que no se lo dijera. Dios no le da la orden a Adán 
de hacer esto. El trabajarlo y cuidarlo formaban parte de su 
ADN, ya dado en Gn. 1:26, 28. Es nuestra función y propósito 
creacional. En el fondo está en Col. 3:23: hacerlo todo como 
para el Señor, cosa que después de la caída hay que recuperar.  
El trabajo justo es un acto de adoración a Dios. DOTY, Dave, 
“To Work („abad): To Work, Serve, and Worship (Genesis 
2:15)”. Eden’s Bridge. Recuperado el 19 de Febrero del 2014 de 
http://edensbridge.org/2011/11/15/to-work-abad-to-work-
serve-and-worship-genesis-215/.  
17 Las palabras en hebreo son ‘abad y shamar y las 
correspondientes en griego de la LXX son ergazomai y fulasso. 
Tanto la palabra ‘abad y ergazomai son las comunes 
empleadas para señalar al trabajo. Las dos palabras hebreas 
mencionadas son comunes. En el hebreo „abad es la raíz de 
palabras que tiene que ver con servicio. La palabra shamar es 
cuidar y curiosamente es la forma en que Dios nos cuida a 
nosotros (Nm. 6:24). Quiere decir, cuidar, proteger, hacer un 
vallado, atender. La palabra shamar toma un giro religioso en 
el sentido de “cuidar en poner por obra…”. La palabra trabajar 
remite directamente a Gn. 1:26,28, donde la idea es dominar la 
tierra y tiene que ver con el progreso.  Mientras que cuidar el 
huerto que era el lugar de la habitación de Dios, es así guardar 
la santidad del lugar, que fue estropeada, por la caída y tuvo 
que echarlos (Gn. 3:23s). Es así que el Adán tiene una doble 
responsabilidad. Trabajar la tierra al tiempo que preserva la 
santidad del lugar: el trabajo y la presencia de Dios deben ir de 
la mano. La primera consecuencia de esto es que le trabajo es 
primariamente (y a esta altura) una categoría religiosa 
(adoración) y no socioeconómica.  ‘abad también tiene la idea 
de adorar. En el libro de Éxodo, ‘abad era lo que Moisés le 
decía al faraón que tenían que hacer al ir tres días al desierto. 
Por su lado, en Números, los levitas servían (‘abad) en el 
tabernáculo de Moisés.  Adán es el mayordomo de Dios de la 
creación. La creación debe ser completada, pero puede ser 
invadida. Por otro lado, Jesús dice que su Padre trabaja y él 
también (Jn. 5:17) y en ambos casos usa ergazomai. (en hebreo 
no es así; el trabajo para el hombre es ‘abad, mientras que para 
Dios es mla’kah . Gn. 2:2). De modo que en términos 
generales, el trabajo que hacía Jesús era el mismo o del mismo 
tipo que el de su Padre. La palabra fulasso transporta la idea de 
cuidar para proteger. Viene de fulax que es el atalaya. En la 
LXX fundamentalmente tiene la idea de la actitud requerida 
por Dios en relación al pacto (Ex. 19:5) y a los estatutos, leyes, 
mandamientos y advertencias cúlticas.  Y también es la forma 
en que Dios protege al hombre. En el NT tiene que ver con la 
estricta observancia a la ley o a la observancia fiel de los 
preceptos de la piedad cristiana. BERTRAM, Georg, TDNT 
9:236-241.  BOUMA, Rolf. “Genesis 2:15”. A Science & Religion 
Commentary. The Ministry Theorem, 2012. Recuperado el 19 
de Febrero del 2014 de 
http://ministrytheorem.calvinseminary.edu/essays/src/Genesi
s_2_v15.pdf.  DOTY: Op. Cit. Sin embargo, no deja de ser 
interesante la observación que se hace con respecto al “lo” de 
“trabajarlo y cuidarlo” ya que hay una ambigüedad de género 
con respecto al antecedente de huerto o jardín (gan). Por otro 
lado, el “poner” Dios a Adán en el huerto está relacionado con 
“descansar” (ianaj), donde todo estaba cultivado y donde ni 
siquiera tiene que ir a buscar a los animales, ni a su mujer. Es 
así que lo que tenía que trabajar y cuidar era la provisión y 
regalo que Dios le había dado. LAM, Jacky K.I., “Genesis 2:15 – 

excelencia de esto es el lenguaje.  Por otro lado, 

habíamos visto que el llamado que tenía él era 

ejercer dominio (Gn. 1:26).  No se puede dominar, 

sin conocer, y para conocer uno tiene que 

desarrollar una serie de operaciones fuertemente 

racionales que requieren establecer una serie de 

códigos (en principio mentales) que tendrán que ser 

posteriormente emitidos para ser transmitidos.  Ya 

en Gn. 1:29, Dios le presenta un entorno y le da 

directrices: “Y   j        H   q                  

toda planta que de semilla que hay en la superficie 

de la tierra, y todo árbol que tiene fruto que da 

       ;               á            ”.  Adán 

entiende perfectamente cuál es la voluntad de Dios. 

Dios la expresa, Dios se da a conocer, imprime en 

él su carácter, forma su ADN.  Establece una 

estructura de pensamiento tanto para entenderlo a 

Dios como para pensar cómo Dios piensa (ninguna 

educación es inocente, cf. 1 Co. 2:16). Con eso en 

mente, viendo Dios que el hombre estaba sólo, 

formó a todos los animales y se los trajo a él y Adán 

los llamó como quiso.  Aquí está la primera 

inferencia en la cual evidentemente Adán habla. 

Dice “Y                                    …” 

(Gn. 1:20). Nótese que las dos primeras funciones 

del lenguaje que habíamos visto en Dios, también 

están en Adán.  

 

Un tercer incidente del lenguaje en Adán es cuando 

le crea a la mujer y se la acerca y Adán vuelve a 

hablar, y acá es bien específico o explícito: “Y    

hombre dijo: esta es ahora hueso de mis huesos, y 

carne de mi carne; pella será llamada mujer, 

   q                        ” (Gn. 2:23). 

 

Antes llamaba a los animales conforme a su origen 

o propósito.  Ahora le da nombre a su mujer en 

función de su origen y esencia.  El varón (ish) da 

identidad, tanto a los animales, como a su mujer 

(ishshah).  Este texto rescata una realidad 

importante en el ser humano, sobre todo 

relacionado con la generación de una cultura y el 

uso del lenguaje.  Porque este es el primer poema 

que el hombre emite.  Cuando leemos que nosotros 

en Cristo somos ―hechura suya‖ (Ef. 2:10), la 

palabra usada es poiema, de donde viene la 

castellana ―poema‖.  De modo que nosotros somos 

una obra de arte de parte de Dios; no somos una 

                                                                                     
Salvation by Works of Faith Alone?” The Sent One. Walkings 
with Jesus form Old to New. Recuperado elñ 19 de Febrero del 
2014 de 
http://thesentone.wordpress.com/2008/05/18/genesis-215-
salvation-by-works-or-faith-alone/.  

http://edensbridge.org/2011/11/15/to-work-abad-to-work-serve-and-worship-genesis-215/
http://edensbridge.org/2011/11/15/to-work-abad-to-work-serve-and-worship-genesis-215/
http://ministrytheorem.calvinseminary.edu/essays/src/Genesis_2_v15.pdf
http://ministrytheorem.calvinseminary.edu/essays/src/Genesis_2_v15.pdf
http://thesentone.wordpress.com/2008/05/18/genesis-215-salvation-by-works-or-faith-alone/
http://thesentone.wordpress.com/2008/05/18/genesis-215-salvation-by-works-or-faith-alone/
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producción en serie, sino una obra artesanal.  ¿Por 

qué puede el ish decir un poema a la ahora definida 

como ishshah?  Por su naturaleza a imagen y 

semejanza de Dios, por el ADN divino que él tenía.  

El hombre puede dar identidad a las cosas, porque 

Dios también lo hace.
18

  El hombre puede 

desarrollar poemas porque él mismo es un poema 

de Dios.  Además el hombre ben-dice (dice bien), 

porque nosotros hemos sido bendecidos por Dios 

(Ef. 1:3).  Somos el producto de las palabras de 

Dios y somos el producto de la Palabra encarnada.
19

  

De allí que tenemos la plena capacidad de 

desarrollar la cultura del Reino de Dios, porque esa 

estructura ha sido establecida creacional y 

redentoramente en nosotros en Cristo Jesús.  La 

cultura del Reino que debía expandir Adán desde el 

huerto hasta llenar la tierra, ahora puede hacerla el 

ser humano redimido en Cristo.
20

  

 

Aun podemos ver una situación más en el uso del 

lenguaje en Adán antes de la caída, aunque aparece 

la inferencia después de la misma.  Y es en Gn. 3:8, 

cuando Dios se paseaba en el huerto al fresco del 

día, que iba, ciertamente, al encuentro con Adán 

para hablar con él. 

 

De estos cuatro incidentes podemos decir que Adán 

usó el lenguaje: 

 Para cumplimentar su comisión y dentro de ella 

desarrollar una cultura y extender el Edén.  Sí 

había que cuidarlo, por lo tanto, tuvo que 

desarrollar también la defensa. 

 Para comenzar a dominar la creación por medio 

del ejercicio de su autoridad al llamar las cosas 

por sus nombres.  Aquí viene toda la parte de 

clasificación, categorización, educación. 

 Para identificar (darle identidad) a su mujer, y 

con esto desarrollar el primer poema (que el 

hombre le da a su mujer).  Es decir, genera el 

arte y parte de la expresión cultural del Reino. 

 Para dialogar con su Creador, y aquí se 

                                                 
18 PICCARDO, Horacio R., “La palabra como moldeadora de la 
identidad”. Pentecostalidad 03 de julio del 2012. 
http://www.pentecostalidad.com/mundo/articulos-y-
ensayos/284-la-palabra-como-moldeadora-de-la-identidad. 
19 Es más así como nosotros somos hechos a “imagen y 
semejanza” de Dios, el hombre podrá producir hijos a “imagen 
y semejanza” de ellos. Sólo que ahora, la mancha del pecado se 
transmitirá de generación en generación. 
20 PICCARDO, Horacio R., “La cultura del Reino: Hacia 
modelos integradores para el conocimiento relacional de Dios-
ser humano-creación”. Pentecostalidad, 08 de mayo del 2012. 
http://www.pentecostalidad.com/teologia/teologia-y-
praxis/270-la-cultura-del-reino-hacia-modelos-integradores-
para-el-conocimiento-relacional-de-diosser-humanocreacion- 

desarrolla la cultura de adoración, al tiempo que 

se transforma más a su imagen (cf. 2 Co. 3:17; 

4:17; por el contrario véase Sal. 115:8). 

 

Todo esto no es otra cosa que la imitación misma de 

Dios.  Esto lo aprendió de Dios.  En cuanto al 

desarrollo del huerto, así como Dios es creador, el 

ser humano, es creativo, y él continuaría la obra de 

Dios extendiendo su huerto y llenando la tierra con 

la gloria, el conocimiento y la sabiduría de Dios.  

En cuanto al ámbito o la región de autoridad (que 

cosas tenía que nombrar), dice Sal. 115:16: “    

cielos son los cielos del SEÑOR; pero la tierra la 

                j                 ”.  Hay un 

paralelo entre el nombre que Dios le da a las 

estrellas y el nombre que el hombre le da a los 

animales.  Is. 40:26 dice: “                         

ojos y ved quién ha creado estos astros: el que hace 

salir en orden a su ejército, y a todos llama 

por su nombre. Por la grandeza de su fuerza y la 

                                     .”  Es como 

que Dios repartió dominios: Dios se encarga del 

cielo y el hombre de la tierra. 

 

Dios creó al ser humano a su imagen y semejanza, y 

vemos en él el reflejo de todo lo que hay en Dios.  

No por nada Jesús (el varón sin pecado), hace lo 

que hace el Padre (Jn. 5:19) y sus palabras son las 

de su Padre (Jn. 14:10).  También dice Jesús: “   

P          j                    j ” (Jn. 5:17). 

¿Qué quiere decir esto? Que el ser humano fue 

creado para hacer lo que Dios hacía, trabajar como 

él trabajaba, y lo que nos compete a nosotros, hablar 

lo que Dios hablaba.  Jesús, como Palabra 

encarnada, no podía hacer y decir otra cosa que no 

reflejara al Padre.  Él era la expresión del Padre.  

Verlo a él era verlo al Padre.  Su lenguaje expresaba 

y explicaba al Padre.  De allí que él y el Padre son 

uno (Jn. 10:30).  Jesús obviamente entendió muy 

bien la función que tenía el lenguaje.  De allí que, 

humanamente hablando, a nosotros nos resulta 

―chocante‖ verlo hablar, cuando –según nuestro 

propio criterio– le hubiera convenido quedarse 

callado, y callarse, cuando le hubiera convenido 

hablar.  El entendía qué función tenía el lenguaje.  

 

¿Por qué Jesús no hiere con sus palabras? Porque la 

función de la palabra no es herir, sino construir, 

edificar, dar identidad, crear belleza.  Cuando Dios 

crea todas las cosas y lo hace por la Palabra, dice 

que todo lo que hizo era “         ” (Gn. 1:31).  

Y Jesús hace eso mismo.  Jesús como hombre, 

http://www.pentecostalidad.com/mundo/articulos-y-ensayos/284-la-palabra-como-moldeadora-de-la-identidad
http://www.pentecostalidad.com/mundo/articulos-y-ensayos/284-la-palabra-como-moldeadora-de-la-identidad
http://www.pentecostalidad.com/teologia/teologia-y-praxis/270-la-cultura-del-reino-hacia-modelos-integradores-para-el-conocimiento-relacional-de-diosser-humanocreacion-
http://www.pentecostalidad.com/teologia/teologia-y-praxis/270-la-cultura-del-reino-hacia-modelos-integradores-para-el-conocimiento-relacional-de-diosser-humanocreacion-
http://www.pentecostalidad.com/teologia/teologia-y-praxis/270-la-cultura-del-reino-hacia-modelos-integradores-para-el-conocimiento-relacional-de-diosser-humanocreacion-
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como segundo Adán, hace uso del lenguaje, de la 

misma manera a como Dios lo usa.  

 

Una de las enseñanzas de Jesús es bendecir a los 

que nos maldicen y orar por ellos (Lc. 6:28), que va 

a recoger Pablo en Ro. 12:14 ―bendecid y no 

maldigáis‖.  El lenguaje es para bendecir. ¿Por qué? 

Porque es para lo que lo usó Dios: “B              

Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo que nos 

bendijo con toda bendición en lugares celestiales 

               ” (Ef. 1:3).  Tenemos la capacidad 

de bendecir, porque la bendición nos ha sido dada, y 

tenemos el lenguaje para hacerlo.  El hacer el bien 

del cual insiste Jesús (Lc. 6:9), no es otra cosa que 

el reflejo de Gn. 1:31. 

 

Lo que Adán hacía era, entonces, bendecir: decir 

bien.  Todo lo que decía estaba bien.  Todo lo que 

decía estaba en concordancia con lo que Dios decía.  

Adán comprendió cómo usar el lenguaje.  Entendió 

el significado de las palabras.  El poder que había 

en ellas.  Entendió aun más allá: la relación entre la 

palabra y Dios mismo.  Y esto lo rescata Juan “   

P               ” (Jn. 1:1).  Hay una relación muy 

íntima entre la palabra, la relación de palabras, la 

construcción gramatical, el sentido de las mismas, 

el mensaje que transporta, el poder que tienen, con 

la persona de Dios, particularmente con la del Hijo.  

De modo que usar mal la palabra, usar mal el 

lenguaje, es hablar ya mal de Dios. 

 

Decir mal –maldecir– es ir en contra de la esencia 

de Dios, porque Dios es el Verbo, la Palabra.  Dios 

y la Palabra están íntimamente unidos.  Es expresar 

una imagen distorsionada de Dios.  No por nada, 

tanto el Padre como el Hijo se llaman: “             

O    ” (Ap. 1:8; 22:13).  Es el comienzo y el fin 

de toda explicación, de toda articulación semántica.  

Todo cobra sentido en él.  Todo tiene su definición 

en él.  Sin él no hay lenguaje, no hay comunicación, 

no hay explicación, no hay nada. 

 

 

Un nuevo uso del lenguaje 
 

Pero llegamos a Gn. 3:1 y encontramos un lenguaje 

diferente en la serpiente, la más astuta de los 

animales del campo, que va a la mujer, diciéndole: 

“    q                   …”  La serpiente 

corrompe o pervierte el uso del lenguaje.  Usa el 

lenguaje para distorsionar el lenguaje.  Ordena las 

palabras de tal manera para querer decir otra cosa.  

Al conocer el trasfondo y cómo termina la historia, 

además de quién es esta serpiente, entendemos que 

más allá de las palabras, hay un espíritu diferente en 

ellas, por lo cual enfatiza la prohibición por arriba 

de la permisión.  Reflejan incitación a la rebelión, a 

la independización, a la autodeificación, 

obviamente un eco de aquellas palabras que 

surgieran años ha en la antigua creación (Is. 14:13s; 

Ez. 28:12-19).
21

  Al mal usar el lenguaje, 

distorsiona a Dios.  Usó el lenguaje para engañar, 

para confundir, para tentar.  En otras palabras, el 

cambio de lenguaje desfiguró a Dios (o creó un 

nuevo dios).  Y en este sentido corrompió su 

imagen.  

 

El error –por así decirlo– de la ishshah, fue haber 

mantenido una conversación con la serpiente y este 

lenguaje. ¿Por qué? Porque el ser humano está 

hecho a imagen y semejanza de Dios y en la medida 

que se alimenta de su palabra (escucha el lenguaje 

de Dios) refuerza su identidad.  Pero al escuchar a 

la serpiente, su identidad se debilita, porque se va 

haciendo más a imagen y semejanza de la palabra 

que está escuchando.  La serpiente estaba 

presentando un falso dios, porque el espíritu que 

transportaban esas palabras, no era el Espíritu de 

Dios.  Por su parte, el ish, tenía la obligación de 

―cuidar‖ el huerto, pero evidentemente esto no lo 

hizo apropiadamente, ya que permitió que la 

serpiente entrase y dialogase con la mujer y en esos 

términos, en lugar de él dialogar con ella, como lo 

hizo poéticamente al principio.  La identidad la 

comenzó a forjar la serpiente en ella.  En otras 

palabras, la serpiente, le enseñó a la mujer un nuevo 

uso del lenguaje.  

 

Es como la serpiente le dijera: ―Separa tu lenguaje 

de Dios.  Crea tu propio lenguaje.  Maneja 

autónomamente la palabra.  Construye tus propios 

pensamientos.  Expresa lo que quieras‖.  Y hace 

esto porque justamente este es el principio de la 

palabra: reflejar a Dios.  La palabra y Dios están 

íntimamente unidos, pero al romperse esta unidad y 

hablar lo que uno quiera, uno se constituye en dios.  

La palabra le pertenece a Dios; la palabra es Dios.  

                                                 
21 Aunque el texto de Ezequiel no menciona que Lucero haya 
dicho algo, sí que corrompió su sabiduría (entendamos que el 
lenguaje originalmente reflejaba la sabiduría de Dios) y que 
hubo multitud de contrataciones, para lo cual tuvo que 
expresar sus ideas de fondo. El lenguaje refleja o transporta la 
sabiduría, pero si esta se corrompió el lenguaje también lo debe 
haber hecho. De hecho en Is. 14:12-14, expresa lo que había en 
su corazón, y de la abundancia del mismo habló. Luego su 
lenguaje no reflejaba a Dios, sino un nuevo dios (él mismo). 
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Lo que la serpiente le propone es robarle el lenguaje 

a Dios y si lo logra, Dios se queda sin palabras y en 

consecuencia sin gobierno, sin expresión.  Por eso 

Satanás intentó una y otra vez hacer tentar a Jesús 

para rebelarse o para independizarse en los tiempos.  

Porque si llegaba a tener algo contra él para 

acusarlo, una vez muerto, la Palabra descendía al 

infierno y quedaba allí, y esa palabra pasaba a ser 

propiedad de Satanás.  Dios, en consecuencia 

quedaba definitivamente sin mensaje, sin expresión, 

sin gobierno. 

 

De allí que le dice a la mujer: “                    

                           ” (Gn. 3:5).  El ser 

humano sería la definición de todas las cosas, sería 

un nuevo ―alfa y omega‖ terrenal; la medida de 

todas las cosas.  De modo que cuando el enemigo 

logra pervertir el uso del lenguaje o el lenguaje 

mismo, sienta las bases de la egolatría, la 

deificación personal y el humanismo, por decir lo 

menos.  Pero al estar desconectado de la fuente de 

bendición y vida (mis palabras ―son espíritu y 

vida‖), la palabra y el nuevo lenguaje que 

adquirieron reflejaban la nueva fuente y el nuevo 

dios. 

 

¿Por qué los judíos no podían entender a Jesús? 

“¿P   q                   que digo? Porque no 

                     ” (Jn. 8:43).  Un problema de 

entendimiento que surge como producto de no 

poder oír su palabra.  Los dos hablaban en arameo, 

pero había un espíritu diferente en cada una de sus 

palabras, porque había un dios diferente en sus 

corazones, y así la fe no se generaba en ellos. 

 

¿Qué uso le dio el hombre y la mujer caídos al 

lenguaje?  Si examinamos los primeros capítulos 

del Génesis hasta la crisis de la torre de Babel, 

encontramos lo siguiente: 

 

La excusa: ―la mujer que tú me diste…‖ (Gn. 3:12). 

―La serpiente me engañó…‖ (Gn. 3:13). ―¿Soy 

acaso guardián de mi hermano?‖ (Gn. 4:9) 

 

Tramar el mal y la mentira: ―Vayamos al campo‖ 

(Gn. 4:8) 

 

Queja: ―mi castigo es demasiado grande para 

soportarlo…‖ (Gn. 4:13s). 

 

Perpetuar el nombre humano: ―Y la llamó Enoc, 

como el nombre de su hijo‖ (Gn. 4:17). 

Venganza: ―Si siete veces es vengado Caín, 

entonces Lamec lo será setenta veces siete‖ (Gn. 

4:24). 

 

Orgullo y deificación del hombre: ―Por tanto se 

dice: Como Nimrod, poderoso cazador delante del 

Señor‖ (Gn. 10:9). 

 

Amotinamiento y religión: ―Y se dijeron unos a 

otros: Vamos, fabriquemos ladrillos…‖ (Gn. 11:3). 

―Y dijeron: Vamos, edifiquémonos una ciudad y 

una torre…‖ (Gn. 11:4) 

 

Cambios de principios: ―Y usaron ladrillo en lugar 

de piedra y asfalto en lugar de mezcla‖ (Gn. 11:3).
22

 

Reconocimiento humano: ―Y hagámonos un 

nombre famoso‖ (Gn. 11:4) 

 

Rebeldía y desafío: ―para que no seamos 

dispersados‖ (Gn. 11:4). 

 

Al menos diez malos usos del lenguaje.  Un 

lenguaje distorsionado presentaba a un falso dios.  

Ese lugar fue llamado Babel, ―porque allí confundió 

el Señor la lengua de toda la tierra‖ (Gn. 11:9).  

Hasta ese momento había una sola lengua, y la 

lengua fue usada para el mal, tanto antes de Noé 

como después de Noé.  En los tiempos de Noé toda 

la tierra se había corrompido y se había llenado de 

violencia, por causa del mal uso del lenguaje.  El 

mal uso del lenguaje causa violencia.  La cruz va a 

cortar el círculo de violencia. 

 

En los diez mandamientos hay uno que especifica 

expresamente sobre el lenguaje: el noveno.  Dice 

―No levantarás falso testimonio contra tu hermano‖ 

(Ex. 20:16).  La idea, sin embargo, se va a extender 

por todo el AT (Ex. 23:1,7).  ―No mientas… No os 

engañéis unos a otros…  No maldigas al sordo… no 

calumniaréis…‖ (Lv. 19:11, 14,16).  ¿Por qué esta 

insistencia de parte de Dios? Porque detrás de las 

palabras se mueve un poder.  Dios creó las palabras 

para manejar poder, para mover el mundo espiritual.  

O se mueve el Espíritu Santo –el espíritu de vida– o 

lo hace el espíritu de muerte.  Algunos textos 

respaldan lo destructivo que pueden ser las 

palabras, cuando están gobernadas con un espíritu 

malo.  ―Porque con la boca el impío destruye a su 

prójimo‖ (Pr. 11:9).  ―Hay quien habla sin tino 

como golpes de espada, pero la lengua de los sabios 

                                                 
22 No dice expresamente que dijeron esto, pero lo tuvieron que 
comunicar.  
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sana‖ (Pr. 12:8).  ―Como maza y espada y aguda 

saeta es el hombre que levanta falso testimonio 

contra su prójimo‖ (Pr. 25:18).  Por su lado, el libro 

de Salmos habla de los hombres malos y 

particularmente toca el tema de la boca y la lengua. 

Sal. 5:9: ―Porque no hay sinceridad en lo que dicen; 

destrucción son sus entrañas, sepulcro abierto es su 

garganta; con su lengua hablan lisonjas‖. Sal. 10:7: 

―Llena está su boca de blasfemia, engaño y 

opresión, bajo su lengua hay malicia e iniquidad‖.  

Sal. 140.3: ―Aguzan su lengua como serpiente; 

veneno de víbora hay bajo sus labios‖.  Muchos 

otros textos en el AT mencionan el tema de la 

lengua.  Es de particular interés, sin embargo, Stg. 

3:1-12 en el NT.  Es interesante que 

inmediatamente después de hablar de la lengua, 

habla de la sabiduría, tanto la divina como la 

diabólica.  Y esa sabiduría está relacionada con 

comportamientos que de alguna manera reflejan los 

espíritus detrás del lenguaje. 

 

 

El lenguaje de Dios después de 

la caída 
 

Habíamos visto que Dios juzga su recreación 

diciendo que todo lo que hizo fue muy bueno (Gn. 

1:31).  Dios entonces usó su palabra para juzgar el 

mundo antiguo corrompido y para recrearlo. 

 

Ante la caída, ante el pecado, Dios pronuncia juicio.  

Para el mundo recreado, la primera palabra de juicio 

aparece justamente en el Edén, juzgando al varón, a 

la mujer, a la serpiente y a la tierra por causa del 

varón (Gn. 3.14-17), pero en esa palabra de juicio, 

hay también una palabra de esperanza, hay una 

primera promesa (Gn. 3:15). 

 

Otra instancia es el primer juicio masivo a toda esta 

recreación con el diluvio en tiempos de Noé.  En el 

relato del Génesis no se ―escuchan‖ estas órdenes a 

la naturaleza para que actúe, sino que comunica a 

Noé de lo que iba a hacer.  Pero en Sal. 104:7: “  

tu reprensión huyeron; al sonido de tu trueno se 

            ”.  El Sal. 29:4-8 es bien patético en 

este sentido, cuando habla sobre desastres naturales: 

“           Señor es poderosa, la voz del Señor es 

majestuosa.  La voz el Señor rompe los cedros; sí, 

el Señor hace pedazos los cedros del Líbano;
 
y 

como becerro hace saltar al Líbano; y al Sirión 

como cría de búfalo. La voz 

del Señor levanta llamas de fuego.  La voz 

del Señor hace temblar el desierto; el Señor hace 

                            ”. 

 

Si en la creación, la palabra era para edificación, en 

el juicio es para destrucción: “H   q              

del Señor viene de lejos; ardiente es su ira, y 

denso es su humo.  Sus labios están llenos de 

indignación, su lengua es como fuego 

          … P  q   a la voz del Señor, Asiria se 

aterrará cuando                     ” (Is. 

30:27,31).  En el juicio contra los falsos profetas, 

Jeremías compara la palabra de su boca con fuego y 

como martillo que quebranta la roca (Jer. 23:29). Y 

en el NT, Pedro señala que “                     

tierra actuales están reservados por su palabra 

para el fuego, guardados para el día del juicio y de 

                            ” (2 P. 3:7).  

 

Esto es lo que habíamos adelantado: la palabra de 

Dios preserva el mundo, pero para el fuego.  No 

sería destruida ahora con agua como en tiempos de 

Noé, sino con fuego, y la misma palabra lo haría. 

 

El juicio es contra el pecado.  La gracia de Dios, por 

la cual nos da lo que no merecemos (es decir, 

perdón, salvación, reconciliación), abre una ventana 

de tiempo para mostrar misericordia, y dilata –por 

así decirlo– el juicio, esperando el arrepentimiento.  

Porque, como dice el texto, él no quiere que nadie 

se pierda, sino que todos se arrepientan (2 P. 3:9).  

Pero ciertamente, tarde o temprano, la misma 

palabra que crea, destruye.  No porque Dios 

cambiara de opinión y uso de su lenguaje.  Pero 

ante la presencia del pecado, la función de la 

palabra es juzgarlo. 

 

Junto con este uso judicial del lenguaje, la palabra 

es usada para salvación.  Aparece en Edén en Gn. 

3:15, inmediatamente después de la caída.  Está 

explícita en el llamado de y promesa a Abraham 

(Gn. 12:1-3), y en preceptos que traen prosperidad 

(Lv. 18:5; Jos. 1:7; Sal. 1:2s).  El salmista dice que 

la Ley del Señor es perfecta, que revive o reconforta 

o restaura el alma (Sal. 19:7).  Es interesante cómo 

este salmo, cuya primera parte habla de la palabra 

como creadora de una realidad natural.  De este 

versículo en adelante habla de la palabra como 

restauradora y preservadora de la vida humana.
23

 

                                                 
23 Para otros usos del lenguaje y otras citas, véase SILVA, 
Moisés, Foundations of Contemporary Interpretation. Grand 
Rapids, MI: Zondervan, 1996, pp. 209-217. 
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Recomendaciones 

neotestamentarias para el uso 

del lenguaje 
 

Más allá de las advertencias que el mismo Jesús da 

y que ya citamos sobre el uso indebido de las 

palabras, del engaño, de la falsa enseñanza, 

inclusive de las oraciones ostentosas para que otros, 

excepto Dios, las oiga, Pablo da una serie de 

recomendaciones para un uso correcto del lenguaje.  

En Ef. 4:25 dice:
 “

Por tanto, dejando a un lado la 

falsedad, hablad verdad cada cual con su 

   j   …  Más adelante, en 4:29:
 “

No salga de 

vuestra boca ninguna palabra mala, sino sólo la 

que sea buena para edificación, según la 

necesidad del momento, para que imparta gracia a 

los que escuchan…” El versículo 4:31 agrega: “Sea 

quitada de vosotros toda amargura, enojo, ira, 

gritos, maledicencia, así como toda        …”.  

Finalmente, en Ef. 5:4 concluye “ni obscenidades, 

ni necedades, ni groserías, que no son apropiadas, 

      á                          ”.  Un lenguaje 

inapropiado, como sería el que no se hace eco de 

estas recomendaciones, desarrolla violencia: un 

mundo violento, que nos violenta finalmente a 

nosotros. 

 

La realidad es que nuestro lenguaje habla mucho de 

nuestro interior.  “                             

             ” (Mt. 12:34).  También Pedro 

recomienda: “P                                  y 

todo engaño, e hipocresías, envidias y toda 

difamación, desead como niños recién nacidos, la 

leche pura de la palabra, para que por ella 

crezcáis               ” (1 P. 2:1s).  En 3:10 

agrega citando el salmo 34:12-16: “P       q   

quiere amar la vida y ver días buenos, refrene su 

                                          ñ ”.  

Aquí tenemos una estrecha relación entre el 

crecimiento espiritual y la palabra hablamos, porque 

la palabra es para crecimiento, restauración o juicio.  

También se contraponen el vivir bien versus el 

mentir. 

 

Ruling Barragán, hablando de las malas palabras 

menciona las intenciones (el espíritu) detrás de las 

palabras y que buscan ofender o menospreciar a 

alguien.  Y ciertamente las ve como producidas por 

emociones negativas, como la aversión, el miedo o 

la ira.  La persona, al así expresarse, queda sujeta a 

esas emociones.  La palabra misma la sujeta.  El 

Proverbio 6:2 dirá “  ” te has enredado con las 

palabras de tu boca, ―si” con las palabras de tu boca 

has sido atrapado‖, la persona que dice malas 

palabras, porque está habituado a ello, muestra 

también sujeción a emociones negativas y su 

vocabulario denota algo que está mal en su vida.  

―El hábito de repetir palabras ofensivas no es sino la 

manifestación psicológica y lingüística de un 

sistema emocional afectado.  En algunos casos, el 

malhablado se hace proclive a la violencia.  Esto no 

es casual, hay un vínculo natural entre la violencia y 

el mal hablar.  Las personas violentas suelen ser 

malhabladas.  Y aunque ser malhablados no nos 

convierte, necesariamente, en personas violentas, sí 

nos predispone a ser mucho más agresivos‖.
24

  El 

psicólogo infantil Carlos Viscuña sostiene que más 

allá del mero hecho de decir malas palabras, ―se 

pone en juego la formación del pensamiento moral 

en los infantes, el cual le permite ir entendiendo que 

no está solo en la sociedad‖.  Las malas palabras no 

son una cuestión de cultura, sino de educación.  Por 

su lado, el sociólogo Miguel Alfonso ―opina que las 

‗malas palabras‘ al final van quedando como una 

herramienta para los infantes, quienes las hacen 

propias, es decir como algo común que lo puede 

manifestar en cualquier ámbito‖.  Y concluye 

diciendo que: ―las groserías en los infantes son 

conductas aprendidas.  Si el niño usa ciertas ‗malas 

palabras‘ en su diarismo, cuando le toque 

defenderse usará una peor o, simplemente, 

responderá con una agresión‖.
25

 

 

Por el contrario, las ―buenas palabras‖ tienen 

efectos positivos no sólo en la persona en cuestión 

sino en su descendencia.  ―En cuanto a mí —dice 

el Señor—, este es mi pacto con ellos: Mi Espíritu 

que está sobre ti, y mis palabras que he puesto en tu 

boca, no se apartarán de tu boca, ni de la boca de tu 

                                                 
24 BARRAGÁN, Ruling, Las  malas palabras. En Filosofía para 
la vida… ¡y para el alma! 28 de marzo del 2012. Recuperado el 
18 de febrero del 2014 de 
http://www.filosofiaparalavida.org/2012_03_las-malas-
palabras.html.  
25 Guía de Portuguesa: “„Malas palabras‟, primer paso a la 
violencia infantil”. Recuperado el 4 de febrero del 2014 de 
http://guiadeportuguesa.com/salud/Malas%20palabras.html. 
En un ámbito más general, Vygotsky sugiere que el lenguaje 
contribuye a organizar la conducta del niño, ya que siempre lo 
acompaña. Citado por CERVERA BORRÁS, Juan, “Adquisición 
y desarrollo del lenguaje en preescolar y ciclo inicial”. 
Recuperado el 19 de febrero del 2014 de 
http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/adquisicin-y-
desarrollo-del-lenguaje-en-preescolar-y-ciclo-inicial-
0/html/ffbcaf2e-82b1-11df-acc7-002185ce6064_1.html.  

http://www.filosofiaparalavida.org/2012_03_las-malas-palabras.html
http://www.filosofiaparalavida.org/2012_03_las-malas-palabras.html
http://guiadeportuguesa.com/salud/Malas%20palabras.html
http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/adquisicin-y-desarrollo-del-lenguaje-en-preescolar-y-ciclo-inicial-0/html/ffbcaf2e-82b1-11df-acc7-002185ce6064_1.html
http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/adquisicin-y-desarrollo-del-lenguaje-en-preescolar-y-ciclo-inicial-0/html/ffbcaf2e-82b1-11df-acc7-002185ce6064_1.html
http://www.cervantesvirtual.com/obra-visor/adquisicin-y-desarrollo-del-lenguaje-en-preescolar-y-ciclo-inicial-0/html/ffbcaf2e-82b1-11df-acc7-002185ce6064_1.html
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descendencia, ni de la boca de la descendencia de tu 

descendencia —dice el Señor— desde ahora y para 

siempre‖ (Is. 59:21).  Notemos cómo el Espíritu 

Santo está detrás de las palabras que bendicen y que 

hablan de la voluntad de Dios, y cómo esa palabra y 

ese espíritu producirá bendiciones en generaciones 

sucesivas.  

 

 

La palabra como el hijo 
 

Nuevamente a la luz del prólogo del evangelio de 

Juan, entendemos que la Palabra de Dios es su Hijo.  

Como el Padre engendra a su Hijo, los padres 

engendran a sus propios hijos, a diferencia de sus 

madres que conciben.  Pero Dios no hace distinción 

entre su Palabra y su Hijo.  Tan encarnada desde la 

eternidad está la Palabra de Dios al Hijo de Dios, 

que pasan a ser sinónimos.  Esto explica de alguna 

manera, por qué cuando Jesús carga con todos los 

pecados de la humanidad en la cruz, el cielo calla.  

Dios tiene una sola Palabra que es Jesús.  Pero si 

Jesús se separa del Padre, Dios no tiene nada qué 

hablar y literalmente no tiene expresión.  Si Dios 

agotó toda bendición en nuestra recreación en 

Cristo Jesús (Ef. 1:3), es porque él habló todo lo 

que tenía que hablar sobre nosotros a través de su 

Hijo.  Pero si el Hijo quedaba retenido en el infierno 

por causa de un eventual pecado, no hubiera habido 

lenguaje por toda la eternidad. 

 

Esto nos hace pensar al menos dos cosas.  Lo que 

hace el pecado con respecto al habla de Dios.  El 

pecado pone en juego la Palabra de Dios y al Dios 

de la Palabra.  El ataque es a la Palabra, es a Jesús. 

Porque Satanás era el Lucero, pero Jesús era el 

Lucero que le daba luz al Lucero.  De allí que Juan 

diga también: ―En El estaba la vida, y la vida era la 

luz de los hombres.  Y la luz brilla en las tinieblas, 

y las tinieblas no la comprendieron
26
‖ (Jn. 1:4s).

27
 

                                                 
26 Gr. katalambano. Literalmente: “obtener, hacer propio, 
ganar, tomar por sorpresa, sorprender, apoderarse, agarrar, 
darse cuenta, comprender, ver encontrar”.  Las acepciones son 
muchas. Pero de nuevo, lo que no se comprende no se puede 
dominar. Las tinieblas hablan en otro lenguaje y no pudieron 
dominar a la luz. Jesús hablaba en otro lenguaje que los 
fariseos de sus días (Jn. 8:44) 
27 Es interesante que una de las recompensas que recibirían los 
creyentes de Tiatira en su lucha contra el pecado es “la estrella 
de la mañana”, es decir, el lucero, junto con la autoridad sobre 
las naciones (Ap. 2:26-28). La iglesia victoriosa va a compartir 
el lugar que tiene Cristo (la expresión más sublime de estar 
sentado con él en lugares celestiales), que es el que perdió 
Lucero al caer. Por otro lado, es interesante observar que la luz, 
físicamente, tiene capacidad ordenadora, ya que es físicamente 

Pero esta reflexión lleva a otra: nuestra palabra 

como nuestro hijo. Jesús dijo ―pero sea vuestro 

hablar sí, sí, no no‖ (Mt. 5:37 cf. Stg. 5:12).  

¿Cuánto apreciamos nuestra palabra? No hacerlo 

sería como desfigurar a nuestro propio hijo.  O que 

nuestros hijos hablen diferente a nosotros 

desfiguran la imagen del padre.  De allí que un 

lenguaje inapropiado por parte del chico avergüenza 

o deshonra a sus padres. 

 

 

Conclusión 
 

Las palabras no son inocentes; nuestro lenguaje 

tampoco.  Si, como enseñó Jesús, debemos 

hacernos como niños para entrar en el Reino, éstos 

aprenden el uso del lenguaje en su casa.  Nosotros 

también debemos hacerlo, pero desde nuestro hogar 

celestial.  Así como Jesús escuchaba el lenguaje de 

su Padre.  Aprender el correcto uso del lenguaje y 

de cada palabra a cada momento, da autoridad a 

nuestro lenguaje, y a nosotros como personas, 

restaurando la imagen del ―varón perfecto‖ en 

nosotros.  

 

Dios usó el lenguaje como su autoexpresión, y en el 

momento que habla crea algo que lo refleja.  Pero 

cuando eso creado se corrompe, la misma palabra 

que lo creó lo juzga y lo destruye.  Nuestra vida está 

en íntima relación con la palabra que hablamos, y 

nuestra relación e intimidad con Dios va a reflejarse 

en nuestro vocabulario.  

 

El cambiar de palabras, el cambiar de espíritu, el 

cambiar de Dios, reflejará el espíritu que hay detrás 

de esas palabras o sea de la fuente y ella es vida o 

muerte.  Las de Jesús son ―espíritu y vida‖.  Las de 

Satanás son ―espíritu y muerte‖. Satanás no puede 

alterar la funcionalidad o esencia del lenguaje, pero 

sí puede corromperlo, al hablar ―de lo suyo‖ (Jn. 

8:44), ―de la abundancia de su corazón‖.  Pero el 

mensaje que da es un mensaje que afecta el mundo 

                                                                                     
energía. Y la palabra también ordena o explica el poder de 
Dios. Masaru Emoto observa: “Como usted debe saber, las 
palabras son hechas de combinación de varios sonidos. el 
sonido es un tipo de energía, y la energía es vibración. Dios 
comunicó ciertas vibraciones para crear palabras armoniosas. 
Así, las palabras, en tiempos antiguas, deben haber sido la 
vibración que transfirió energía. Dios ha enviado la vibración a 
la tierra y creó este hermoso mundo. Al pensar de esta manera, 
parece que la verdad ha estado oculta bien profunda en la 
Biblia finalmente se hizo visible”. MASARU, Emoto, Messages 
from Water and the Universe. Hay House, Inc. Carlsbad, 2010, 
p. 4. 
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espiritual personal, como también nosotros 

afectamos el entorno negativamente al hablar por su 

inspiración. 

 

Jesús reconoció cuando había hablado el Padre por 

medio de Pedro y cuando lo había hecho Satanás 

(Mt. 16:16s, 22s).  Jesús reconoció las palabras del 

Padre, porque eran las suyas también.  De alguna 

manera es como si él hubiera dicho: ―habla con mi 

mismo acento; conozco ese lenguaje‖.  El lenguaje 

de Pedro, en ese momento de revelación era el 

lenguaje del cielo.  Pero luego, tomado por las 

emociones y un poco de lógica humana personal, le 

abrió las puertas para que otro espíritu le diera letra.  

Pero justamente la diferencia estuvo en la cruz.  

Ante una reunión y conversación cristocéntrica, la 

revelación viene del Padre, pero cuando se hace 

antropocéntrica (por mejores intenciones que se 

tengan), y se rechaza la cruz se abren las puertas a 

―la revelación‖ del enemigo con sus palabras, 

aparentemente amistosas. 

 

Un paso más allá es ya el ostensible cambio de 

palabras, particularmente la incorporación de un 

lenguaje soez, vulgar, violento, insultante, 

desfigurante, cargado con tintes negativos, con 

amargura, y otros males, no hace más que reflejar la 

naturaleza de las tinieblas, y matan, pero primero 

causan mucha perturbación, porque las palabras 

están diseñadas para mover el mundo espiritual.  
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